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Prólogo 
 

Celebrar el amor con la persona que amamos es grandioso. Todos tenemos el derecho celebrar el amor. Está por dondequiera. Hay que ir por él o dejar que llegue a nuestro lado.
 

Lo usual es que un día, salgamos de casa pensando en cualquier otra cosa y tal vez inmediatamente o tal vez no tanto, sucede el pequeño gran evento: nos encontramos a alguien que nos resulta muy especial. Alguien que simplemente no podemos dejar pasar y mucho menos, olvidar.
 

Desde ese momento nuestros días dejan de ser grises y de girar entre conocidas repeticiones, porque aunque hagamos lo mismo de antes, ahora todo se ve diferente. ¡La vida brilla! Entonces volvemos a casa transformados. Algo especial ha sucedido y nos acompañará por, no sabemos cuánto tiempo.
 

Sin embargo, hay personas a las que el amor no se les presenta de la manera en que a la mayoría se les ha presentado y cuando parecen encontrarlo, se les escapa dejándoles un profundo dolor en el alma y una enorme desesperanza. Es aquí cuando pueden aparecer los amores inusuales. Esos que nadie espera.
 

Historias inauditas de amor hay muchas, pero el espacio no alcanza para describir cada una, por eso se han seleccionado solo Tres. Son posibilidades absurdas, sí, pero quién sabe. No se puede descartar que alguien las haya vivido o las vaya a vivir. En ellas, algunos ganan y otros pierden, pero definitivamente los personajes tuvieron la oportunidad de celebrar el amor en sus vidas y difícilmente se arrepentirían de ello.
 

A continuación se adentrarán en esas tres narraciones poco usuales, en la que alguien, en alguna parte del mundo, encontró la oportunidad de vivir el amor y lo aceptó tal como llegó.
 






  








No digamos Adiós
 

Capítulo 1.
 

Las campanas de la catedral de Metropolitana de Guadalajara, redoblaban gloriosamente, infundiéndole un toque mágico a la tarde y haciendo vibrar el corazón de todos los presentes, mientras una joven pareja que acababa de unirse en matrimonio, salía con el rostro resplandeciendo de felicidad a recibir los parabienes de quienes los acompañaban en tan especial momento.
 

—“¡Que vivan los novios! ¡Felicidades!” —Exclamaban todos a la salida del templo donde se acaban de casar Georgina y Roberto, una joven pareja de enamorados que habían sido novios por 7 años. Los dos resplandecían de felicidad mientras se cubrían el rostro de la tupida lluvia de arroz, que les enviaban desde la valla humana que formaron sus amistades a la salida.
 

—¡Hay qué hermosa boda! ¡Qué linda pareja! —comentó una de las asistentes, emocionada hasta las lágrimas. Había sido amiga de Georgina desde la preparatoria y había seguido paso por paso el romance de su amiga.
 

La mujer a quien le decía esto, preguntó con ánimo venenoso propio de las ocasiones en que se habla de la felicidad de alguien:
 

—Oye, ¿es cierto que una tal Gabriela anduvo tras Roberto hasta que consiguió que él se “portara mal”? Tú sabes… 
 

La amiga de Georgina no se inmutó cuando le respondió sonriendo y siguiendo con la vista a la pareja de recién casados:
 

—Sí, es cierto —luego agregó—: Esa mujer anduvo tanto tras él. Le hizo mucho la lucha, pero la pobre recibió la más grande prueba del amor que él sentía por Georgina  —después tomo actitud de diva en descanso y con toda mala intención terminó diciendo—: ¡Lloró tanto esa tarde la pobre! Y me consta, ¿eh? Yoli. Yo tuve que pasarme buen rato con ella tratando de que consiguiera calmarse y resignarse.
 

—Ay, ¿de verdad? —respondió contrariada la venenosa concurrente.
 

—Sí chula, así fueron las cosas. Y aquí está la prueba. Ellos se casaron. ¡Pero ve eso! ¡Qué hermoso arreglaron la limusina! ¡Se ven soñados dentro de ella! 
 

A unos cuantos pasos, alguien en su pensamiento constataba que así era. Era una mujer que andaría por los 32 años, de estatura algo baja y complexión mediana. Mostraba una sonrisa de sincera simpatía hacia la pareja que se había ido ya.
 

Se trataba de Andrea Gámez, amiga de Roberto. Bueno en eso tuvo que quedar la relación después de unos meses de convivencia como novios. Ellos no congeniaron y decidieron civilizadamente terminar con algo que no estaba funcionando y no los hacía sentir felices. Más bien todo eso fue lo que sintiera Roberto. Ella hubiera deseado que él la llegara a querer lo suficiente como para quedarse a su lado para siempre, o cuando menos por mucho más tiempo. Pero no fue así. Quedaron desde entonces como buenos amigos y así se siguieron viendo.
 

Andrea fue la que sufrió al descubrir que Roberto estaba enamorándose de otra mujer. Por momentos Andrea se engañaba a sí misma pensando que de pronto él se daría cuenta de que aquella otra mujer, Georgina, no era lo que buscaba y en realidad la amaba a ella. Pero eso nunca sucedió y Andrea tuvo que resignarse.
 

El día de la boda, ella se sentía feliz por ellos. Ya no estaba enamorada de Roberto pero sentía un enorme vacío interior. Hacía tiempo que le hubiera gustado que Dios le enviara algún sabio, algún mago o un iluminado le dijera por qué ella no conseguía quedarse con un compañero.
 

Dos años después de terminar con Roberto ella conoció a Pablo y después de un corto noviazgo, se casaron por las dos leyes. Pablo era del D.F., de inmediato quiso casarse con ella. Se sintió soñada en su vestido blanco y rodeada de amistades mientras ella al lado de su galán, hacían los votos matrimoniales frente al altar.
 

Andrea recordó ese día tan especial durante la ceremonia religiosa de sus amigos. También recordó el día en que descubriera que la fidelidad de su Pablo se había esfumado y pronto lo vio desesperado tras otras faldas que no eran las de ella. Y finalmente se fue. Se fue tras una joven mujer, 8 años menor que él, rica, hermosa y… muy inmadura.
 

No podía imaginar cómo le hizo la tal niña mimada para atender a su nuevo marido en las faenas diarias. Dudaba que ella se dignara  alguna vez, en entrar a la cocina o al cuarto de lavado. Para eso de seguro su “papi” le debió haber pagado algunos sirvientes que atendieran todo lo que ella no atendería.
 

Por  ejemplo a su bebé, quien después de  dedicarle unos minutos de mimos tiernos como de seguro lo haría con sus ositos de peluche, se lo pasaba a la nana para que hiciera todas esas cosas desagradables, como cambiar pañales, alimentarlos y sacarle los gases.
 

El caso era que Roberto permanecía aún casado con esa nena de aparador, a pesar de todo. De seguro en la cama ella era toda una vampiresa moderna, para eso habría practicado mucho, después de ver sus programas de televisión.
 

“¿Qué es lo que quieren los hombres? ¿Una vida de fantasía diaria? ¿Una muñequita de ensueño, aunque a su lado ellos se vean como los sapos del cuento? El caso es que la infidelidad es lo mas cotidiano en los matrimonios”, pensó Andrea mientras escuchaba la algarabía de las personas que asistieron a la boda de Georgina y que estaban se estaban retirando poco a poco.
 

“Solo que las demás mujeres engañadas tuvieron la opción de quedarse con su pareja, aparentando que todo estaba bien. A mí me cortaron inmisericordemente.
 

A su lado un chiquillo se movía inquieto. Andrea, le puso atención por unos segundos y luego volvió a concentrarse en sus recuerdos.
 

“A veces pienso que no valgo nada, por eso a nadie le interesó conservarme a su lado. Deseo sinceramente que Georgina y Roberto sepan resolver sus problemas y continuar adelante”.
 

Lo pensó, para ubicarse como una persona madura, superada que podía ver la felicidad de otros, sin sentirse envidiosa. Pero al final renegó de su impuesta bondad. No les deseaba mal, pero hubiera deseado ser ella la que estuviera casándose ese día y que por fin sintiera que había encontrado a quien vería envejecer a su lado.
 

“A mí me toca ser la que debe entender y aceptar. ¡La que tiene qué resignarse pues! ¡Me choca eso!” 
 

Los asistentes se volvieron a encontrar en la recepción que brindaron en una sala de eventos, esplendorosamente decorada. Andrea admiró el encanto del local engalanado con flores, regalos, y cientos de detalles que las organizadoras habían incluido.
 

Disfrutó sentarse en la mesa de las madres de familia que no saldrían a bailar muy seguido y por lo tanto no la dejarían sola.  Pero hubo un galán que la sacó a bailar. Después de varias piezas, ella sentía que sus pies la estaban matando. Hacía tiempo que no usaba la zapatilla de tacón alto. Solo las usaba cuando sabía que caminaría poco.
 

Estar en la pista de baile fue algo que le dio un ligero atisbo de alegría de antaño pero la verdad era que para ella, esos eventos habían perdido su “fulgor”. Ahora le parecían cosas para  jóvenes como sucedía con las discotecas. Uno simplemente descubre un día, que la disco ya no es lo máximo y deja de ir.
 

A las dos de la madrugada, Andrea se despidió de todos y regresó a su departamento.
 

—Sola —se dijo a sí misma en voz queda cuando cerró la puerta tras ella—. A algunos les gusta estar solos. A mí no.
 

Andrea sintió pena de sí misma.
 

Cerró la puerta y se dirigió a su cuarto donde guardó su abrigo y sus accesorios. Se deshizo con gusto de las martirizantes zapatillas y cambió su elegante vestido por una cómoda vestimenta holgada y unas sandalias. En unos momentos más tomaría una ducha. Mientras, fue a preparar la  última taza de café del día.
 

Después de tomar la ducha fue inevitable pasar por el espejo de pared y se detuvo unos minutos observando su figura.
 

“No soy ni más fea, ni más desprovista de atributos, o más simplona, que otras que ya se casaron hasta dos veces porque ellas quisieron. Si pudiera saber, qué me falla a mí. ¿Por qué no logro retener a ningún hombre? Luego van a pensar que soy de las otras… ¡Dios me libre!”
 

Se sintió cómoda después de la refrescante ducha. Son su taza de café fue a sentarse a ver algo en la televisión. Lo que fuera estaba bien. Era solo darse un momento de quietud para recuperar su paz interior.
 

“¡Bah!  Esos chefs con sus platillos increíbles. ¿Quién se queda conforme con esas diminutas raciones de comida?”, pensaba, molesta al ver al chef trabajando en el programa de repetición. Le molestó algo al ver la elegancia falsa de los programas de televisión. Le recordaban su vida.
 

“Antes, la mujer que sabia cocinar, lavar, tener la casa limpia y atender a la familia a tiempo era la buena ama de casa, la mujer buscada por los hombres para tenerla como compañera, algunos decían que más bien buscaban una criada o una segunda madre que les atendiera todas sus necesidades diarias. Ahora, no sé qué quieren. Quieren todo lo bueno, quieren todo cuanto puedan presumir y les haga sentirse orgullosos o quieren a alguien que los controle totalmente”.
 

Pocos minutos después, sintió mucho sueño y pocas ganas de meterse a darse un baño.
 

“Bueno, basta de darle vueltas al mismo asunto. Ya son las 3:30 y mañana debo ir a ayudar a los ancianos”.
 

No tardó mucho en quedarse dormida.
 

El día siguiente se presentó como todos los miércoles en el asilo de ancianos “La Divina Providencia” que se encontraba en el lado oriente de la ciudad. Por lo general pasaba casi todo el día cuidando a los ancianos. El viernes atendía a los niños huérfanos del hospicio “San Rafael”. Esa era la manera en que Andrea le daba sentido a su existencia; el sentido de ser útil.
 

Luego, los fines de semana por lo general, visitaba a sus familiares. Ya no tenía amigos asiduos como antes, cuando era estudiante. De joven era más usual hacer amigos de esos que lo acompañan a uno a todos lados sin protestar.
 

Por fin llegó el domingo y se dio el gusto de levantarse tarde. Solo estiró el brazo para alcanzar el control de la televisión y la encendió sin fijarse en qué canal estaba. Ni siquiera veía la pantalla. Tenía su rostro hacia el lado opuesto y los ojos aún cerrados. Lo de prender la televisión era solo porque quería escuchar algo de ruido a su alrededor.
 

La mente de Andrea viajaba de la conciencia a la inconsciencia y en esos momentos se daba cuenta de que estaba hablando un predicador en la televisión.
 

“Ah, es domingo. Por eso está ese pastor… predicando. Debe ser cristiano” —concluyó sin abrir los ojos y pasó a un estado de inconsciencia en el que podía decirse que estaba más dormida que despierta.
 

Aun así alcanzó a escuchar al predicador diciendo: 
 

—¡Tú debes cambiar! Hermanos Cuando las cosas no funcionan, es que estamos en el lado incorrecto…  —La audiencia exclamaba extasiada ¡Amén! ¡Sí! ¡Alabado sea el Señor! 
 

—Sí, ¡hermano!, ¡hermana!… ¡Cambia! ¡Prueba cosas nuevas! ¡Actualízate! Claro, no estoy queriendo decir que se vayan a las drogas, a la perdición… el consejo es que dejes de hacer lo que no te ayuda a avanzar y hagas otras cosas inteligentes y buenas a los ojos de Dios, que te saquen del bache en el que estás.
 

Después de eso, Andrea quedó profundamente dormida. Tal parecía que al siguiente día ella no recordaría lo que había escuchado, pero no fue así.
 

Ella sí recordó las palabras del predicador. No recordó el mensaje esa mañana sino por la noche, cuando se había relajado. Estaba a punto de dormirse en el sillón frente a la televisión de su sala cuando le llegó el recuerdo de aquellas palabras y entonces las pudo valorar.
 

“Caramba. Qué congruente me parece el mensaje. ¡Claro! Si no funcionan las cosas, ¿por qué continuamos haciendo lo mismo?”
 

Cambió de posición pero permaneció recostada en el sillón, pensando.
 

“Eso es lo que debo hacer yo… a la mejor esa es la respuesta a mi petición de qué hacer para dejar esta soledad. Pero el pastor dijo que debía ser un cambio inteligente no cualquier cambio. ¿Qué podré hacer yo? ¿Cuál cambio debo hacer?”
 

Vio el sol brillando fuerte afuera y le molestó. Era esa especie de depresión matutina con la que siempre cargaba, pero eso que estaba meditando, le estaba infundiendo algo que sentía como incipiente alegría.
 

“Ya probé cambiar de novio norteño a sureño y no funcionó; de dejar de ser exigente a ser permisiva y tampoco. Ya sé que funciona, ser una muñequita des-inflable para el esposo pero no me gusta la idea de meterme a esos asuntos. Debe de haber algo más qué hacer. Algo con lo que pueda ser aceptada por lo que soy, no por lo que debo fingir ser”.
 

Pensó varias posibilidades mientras veía el techo y descubría que se estaban formando nuevas telarañas en las esquinas.
 

“No soy mala en la cama y estoy dispuesta a experimentar algo más, pero sin exagerar”.
 

Con esta idea dando vueltas en su cabeza empezó el siguiente día. Había invitado su amiga Gabriela, una mujer dos años menor que ella que había enviudado y vuelto a casarse con Guillermo, un buen amigo de ambas. Fueron a tomar un café en un local cercano y aprovechó para mencionar el tema. Quería saber qué pensaban otras personas al respecto.
 

—…Y por eso voy a dedicarme a buscar al hombre que necesite de alguien como yo. ¿Qué piensas de esto, Gaby? —terminó de exponer Andrea su proyecto para no continuar sola por más tiempo.
 

—Me parece buena idea. Yo creo que el hombre que se interesaría en ti de seguro es alguien experimentado. Alguien que ya no le interese verse al lado de una modelo para presumir ante todos. Y ese sería un hombre divorciado, madurito, hogareño… y si es posible detectarlo, ¡un mandilón! —aconsejó Gabriela.
 

Con este consejo, Andrea se dedicó a buscar candidatos divorciados. Se anotó en las listas de algunos programas que se dedicaban a encontrar pareja a la gente solitaria. Así conoció a Ricardo, un hombre de Michoacán de 37 años, no mal parecido, económicamente estable, divorciado y con dos hijos que se habían quedado con su ex esposa.
 

Se estuvieron escribiendo constantemente por e-mail y se comunicaron por teléfono ocasionalmente durante 4 meses. Por fin llegó el momento de conocerse en persona y él le comunicó su decisión de ir a su tierra a verla.
 






  







Capítulo 2
 

Ahí estaba Andrea, de pie en la sala del aeropuerto local, esperando que llegara ese pretendiente ideal que la vida le había permitido encontrar. Sentía que estaba viviendo un hermoso cuento de hadas.
 

Minutos después, alguien llegó sin que lo advirtiera y la tomó del brazo. No era un hombre muy alto pero sí, delgado, de tez clara, su gesto trasmitía cordialidad, sus manos de largos dedos que le encantaron de inmediato a ella.
 

—Andrea —le dijo, viéndola directo a los ojos sin el menor titubeo y eso le encantó a ella.
 

Ella asintió emocionada. Definitivamente le pareció un hombre guapo a pesar de su muy visible calvicie, algo que no recordaba haber visto en las fotos que él le había enviado. Por lo demás ella se sentía complacida e ignoró ese pequeño gran detalle. Ella tenía el primer indicio de que él era capaz de engañar por conseguir un objetivo, pero lo había disculpado pensando que él se sentía tan inseguro como ella en ser aceptado por su físico.
 

Tan segura se sentía, de que por fin había encontrado a su hombre ideal que aceptó el abrazo y el beso en los labios con el que Ricardo la saludó. Algo que con un poco más de atención la hubiera hecho irse con tiento a los siguientes encuentros. Era excesivo, precipitado y hasta inadecuado un recibimiento tan cercano como ese en el primer momento de conocerse.
 

El segundo aviso de alerta se presentó al día siguiente, cuando Andrea tuvo que pagar la cuenta de la cena a la que él la había invitado para celebrar su encuentro.
 

—Eres una mujer maravillosa Andrea. Qué suerte he tenido al ser yo quien te conociera y no algún otro —le dijo Ricardo mirándola a los ojos muy de cerca mientras tomaba sus manos. Andrea sentía que por fin la suerte le había sonreído y había encontrado al hombre de su vida. Aquel con el que pasaría el resto de sus días y que envejecería felizmente a su lado.
 

Los meses pasaron deliciosamente para Andrea quien se sentía cada día más segura de sí misma y con más confianza ante la vida. Solo que ella seguía pagando cuentas de las cantidades de dinero, que por una causa u otra ella quedaba comprometida a pagar por ayudar a Ricardo, su caballero andante.
 

Claro que al momento de devolver lo prestado esta cantidad nunca cubría el total de la deuda pero le daba el sentido de seguridad a ella para seguirlo apoyando con otros préstamos. Era curioso que sabiendo de tantos casos similares, ella siguiera confiando en ese extraño. Porque lo era.
 

Él, hábilmente la había convencido de que esa deuda era los unía como pareja, puesto que como marido y mujer debían compartir todo y tenerse confianza. Hasta decidieron vivir juntos antes de casarse, pues lo del matrimonio era un hecho.
 

El tipo le había dicho que podían irse a vivir a su casa en Michoacán pero ella le dijo que le gustaba la idea de continuar viviendo en Guadalajara, petición que estaba esperando Ricardo. Lo siguiente fue fácil. Debían comprar una casa pero él le propuso que vivieran en la de ella y él se encargaría de los gastos que requiriera cualquier ampliación y amueblado.
 

Él se comportaba de una manera tan, inocente, tan sincera y amistosa, que ella no podía dejar de creer en él. Reclamarle la hacía sentir que ofendería aquel maravilloso hombre y no estaría poniendo de su parte en lograr su objetivo: tener a su hombre.
 

Él empezó contratando a algunos albañiles para que empezaran ya levantando dos cuartos mas y con esa pequeña demostración de que las cosas que él le decía en realidad las haría. Luego empeoraron las cosas, pues él la convenció de que se casaran por el régimen de bienes mancomunados. Ella aceptó a pesar de que los riesgos eran bien sabidos. Lo curioso era que ella, siempre recomendaba a sus amistades no cometer ese error, y ahora estaba aceptando la propuesta de Ricardo. Lo hizo, porque suponía que por ser una pareja ya entrada en años, la relación sería más formal y sólida que las de las parejas jóvenes.
 

Pasaron los días concretando planes para su ya próximo matrimonio. Ella sentía cierto temor pero lo acallaba bajo la consigna de luchar por un amor. Cierto lunes se topó con su amiga Gabriela en el café de siempre y ella no la dejo ir.
 

—Andrea, cómo hace que no te veo. ¿Qué tanto haces?
 

—Pues ando muy atareada con mi próximo matrimonio. ¡Ya me caso dentro de dos meses! ¡Gracias amiga! Tú fuiste la que me sugirió al tipo de hombre que debía de buscar, ¡y resultó! —dijo Andrea abrazando a su amiga con agradecimiento.
 

—No sabes el gusto que me da verte tan feliz. ¿Y, cuándo me presentas a tu prometido? —pues si te quedas unos minutos conmigo hoy mismo te lo presento porque pasará por mí para irnos al cine. ¿No quieres acompañarnos? —dijo la ilusionada Andrea.
 

—¡Oh no! Yo cumplo con el onceavo mandamiento “no estorbarás” —dijo animada Gabriela.
 

No pasó mucho tiempo antes de que Gabriela viera aparecer el carro de su amiga y estacionarse frente al local. De él bajó un hombre que de inmediato supuso que era el novio de su amiga. Algo le produjo un sentimiento molesto que no supo explicar en ese momento.
 

—¡Ricardo! Mi amor —Andrea rodeó el cuello de Ricardo y lo besó como adolescente enamorada.
 

—Querido, mira te presento a Gaby,  mi mejor amiga desde la secundaria donde nos conocimos —dijo Andrea colgada del brazo de su galán mientras él le extendía su mano y le daba un beso en la mejilla.
 

—Ah pues mucho gusto. Las amistades de Andrea serán mis amistades también así que, cuentas conmigo también desde hoy —dijo galantemente Ricardo.
 

Pasaron unos minutos conversando mientras tomaban un café. Ahí pusieron al tanto de sus planes a Gabriela que los escuchaba entusiasmada.
 

—Pues qué bueno saber que ya están próximos a casarse. ¡Ahora hay que ir organizando las despedidas de soltera y de soltero!
 

—Por supuesto. ¡Qué emoción!
 

Cuando se despidieron ya había oscurecido y dejaron a Gabriela en su casa. Ella estaba preparando la cena para sus hijos y peleando por que se despegaran de la computadora por un momento. Jaime, su esposo, en esos momentos iba llegando de su trabajo y después de darle un sonoro beso en los labios le preguntó:
 

—¿Qué tienes qué hacer mañana en la noche, encanto?
 

Ella le respondió mientras terminaba de preparar la ensalada:
 

—Pues… preparar la cena, cenar, acostar a los muchachos…
 

—Te invito al Edén mañana. ¿Aceptas?
 

—Pues no me dejas otra salida que irme a emborrachar contigo —dijo ella con rostro serio.
 

—¡O sea que estás diciendo que sí! —se alegró él.
 

—¿Y qué estaremos celebrando? —quiso saber Gabriela.
 

—Pues, ¡que estamos vivos! Después de pagar tantos impuestos, conducir en medio de este endemoniado tráfico, comer alimentos llenos de insecticidas y fertilizantes, tomar agua con plomo y, ¿quieres saber más? —reaccionó él.
 

—No, no. Fue suficiente. Ya entendí. Pero por ahora, ¡siéntate a cenar!
 

La siguiente noche Gabriela y Alberto entraron animados al Edén, un elegante bar de esos rumbos de la ciudad. Bebiendo una copa refrendaron su felicidad y conversaron largamente hasta que empezó a escucharse la música. Entonces Alberto invitó a Gabriela a bailar un rato. Poco después estaban disfrutando del baile y del ambiente. El lugar estaba atestado de gente pero no era desagradable. En una de tantas maniobras que hizo Gabriela mientras bailaba, quedó mirando hacia un rincón donde alcanzó a ver un rostro conocido.
 

“¡Ricardo!, ¿pero qué hace aquí? ¡Y sin Andrea!”
 

El tipo no estaba solo, sino con una jovencita rubia que no tendría más de 25 años. Al lado del maduro Ricardo se hacía más marcada la diferencia de edades.
 

“¿Estaré pensando mal?” —recapacitó Gabriela sin perder oportunidad de observarlos. Ricardo no se había percatado de la presencia de Gabriela. Estaba demasiado atento a lo que la muchachita le decía.
 

El atornillado beso que vio a continuación sacó a Gabriela de toda duda.
 

“Es un desgraciado, infeliz. Esto tiene que saberlo Andrea. Pero, ¿cómo se lo dijo? Me va a odiar por el dolor que le voy a causar al descubrirle esta verdad. Lo más seguro es que perdamos la amistad después de que se lo diga, y luego crea que estoy mintiendo. Tengo que pensar en algo”.
 

De pronto la noche perdió su alegre fulgor y Gabriela prefirió decirle a su marido que ya deseaba irse a descansar. A pesar de que Gabriela estaba decidida a no dejar que Ricardo siguiera viéndole la cara  a su amiga, no encontró manera de decirle a ella la verdad.
 

Después de  una hora, el tipo le puso su saquito sobre los hombros a la joven y se retiraron juntos.
 

“¿Será posible que ya, hasta duerman juntos estos dos? Vale más que me asegure si voy a hablar con Andrea”. Gabriela tomo sus cosas y se fue sigilosamente siguiéndolos hasta que llegaron a un discreto pero elegante hotel. La evidencia no dejaba mucha duda pero Gabriela no se iría hasta estar completamente segura que estaban procediendo mal.
 

No tuvo que esperar mucho gracias a que se atrevió a entrar casi tras ellos y quedar escondida cerca, de tal manera que podía escuchar lo que dirían al recepcionista.
 

—¿A qué nombre ponemos el registro? —dijo el joven de la recepción.
 

—De Jorge Saucedo y Frida de Saucedo por favor —dijo Ricardo ocultando sus identidades pero el haber apuntado a su compañera como su esposa, le dijo todo a Gabriela.
 

Esperó a verlos desaparecer tras la puerta del cuarto que les asignaron y se retiró, con lágrimas en los ojos. Por supuesto se aseguró de tomar videos y fotos de las evidencias con toda la discreción que pudo.
 

“¿Cómo le voy a decir esto a mi pobre amiga? Tan ilusionada que está. Con esto la voy a matar de dolor”.
 

Esa noche no pudo contenerse y sus sollozos despertaron a su marido quien preocupado prendió la luz para ver qué pasaba. Alberto le propuso un plan. Deberían de ponerlo en acción de inmediato pues se daban cuenta de que Ricardo estaba aprovechándose de los recursos de Andrea.
 

Al siguiente día, casi al anochecer, divisaron el auto de Andrea en un elegante bar. Obviamente ella no estaba ahí.
 

—A mí no me conoce, voy a asegurarme de que está en ese lugar. Espera.
 

Alberto tardó muy poco en regresar con Gabriela. .
 

—Ahí está el desgraciado, acompañando a otra.
 

—Infeliz. Entonces, sigamos con nuestro plan.
 

Gabriela llamó por teléfono a Andrea para decirle que Alberto y ella estaban festejado el día en que se conocieron y querían hacerla participe de su felicidad así que la invitaban a cenar a un restaurante.
 

—Pero Ricardo no está, el pobre tuvo que quedarse otra vez trabajando horas extra. Tú sabes, como es de afuera, tiene que ganarse a su jefe —dijo desanimada Andrea.
 

“Con que trabajando horas extra. ¡Maldito infeliz!”, pensó con amargura Gabriela sintiendo que el dolor vencería su fortaleza y de pronto empezaría a recitarle toda esa sarta de verdades escondidas. Pero se contuvo y respondió con amabilidad:
 

—Ah no te preocupes. Mira, mi marido puede ir por ti y cuando llegue Ricardo, Alberto irá por él también. ¡Está tan entusiasmado por este día que te pedimos que hagas el sacrificio por favor, amiga! —dijo Gabriela tratando de convencerla.
 

—Bien, entonces le voy a avisar por teléfono para que sepa que no va a llegar a dormir —comentó Andrea y dio el argumento perfecto para que Gabriela le propusiera otra idea.
 

—Oye, pero el pobre de Ricardo ha de llegar muy cansado después de un día de trabajar tantas horas y tú sabes, el cansancio de la tensión por cumplir exigencias… ¿por qué mejor no lo dejas llegar a descansar y nosotros celebramos? En serio yo me sentiría mal de traerlo acá sabiendo que desea estar descansando.
 

—Pues, tienes razón. Entonces le llamaré para que sepa dónde ando —dijo Andrea.
 

—No amiga, si le dices eso se va a sentir comprometido a acompañarte. Mejor déjale un recado junto a la cena y así el de seguro se quedará a dormir. ¿No te parece mejor? —aconsejó Gabriela sintiendo que había hecho un negocio redondo.
 

—Bueno pues entonces, en quince minutos pasa Alberto por ti porque ya sabemos que no tienes el carro ahorita. ¡Ah! Y es algo informal. No te preocupes en andarte acicalando. Así como estás te vienes, eso es lo que haremos nosotros también. ¡Chao!
 

Apenas había terminado de dejarle la cena preparada a Ricardo y ponerle la nota enseguida cuando llegó Alberto por ella. Llegó solo, pretextando que su mujer se había quedado para cuidar la mesa. Alberto tomó el camino que le permitiría a Andrea descubrir su carro en el estacionamiento del restaurante.
 

—Mira Alberto, Ricardo ya llegó; ¿cómo supo de la reunión? —preguntó extrañada Andrea y Alberto solo levantó los hombros indicando que no sabía nada al respecto.
 

—Nosotros no le hemos dicho nada. Pensé que habías decidido decírselo.
 

—No. Yo deje una nota como ustedes sugirieron. A la mejor está en una cena de negocios.
 

Alberto empezó a sentirse mal al ver la fe que le tenía Andrea a Ricardo. Cuando entraron, afortunadamente no quedaron muy visibles a la concurrencia pues había bastante gente en el interior y mucho movimiento. Alberto la llevó a la mesa que apartara para la supuesta reunión de aniversario.
 

—¿Y Gaby? —preguntó extrañada Andrea.
 

Él le tenía preparada ya una respuesta 
 

—Lo más seguro es que haya ido al baño. Voy por ella mientras, tú pide lo que gustes. Ahorita regreso, ¿está bien?
 

Alberto sabía que estando sola, Andrea empezaría a buscar a Ricardo en su supuesta reunión de negocios. Él y Gabriela sabían que cuando Andrea encontrara a Ricardo, ella saldría de ahí, así que usando una puerta trasera salieron los dos y quedaron a la espera del desenlace.
 






  







Capítulo 3
 

Y tal como lo pensara Alberto, en cuanto Andrea se vio sola se dispuso a buscar a su prometido ansiosamente. Quería darle la sorpresa de que la viera ahí en el mismo lugar de su reunión, pero no lo interrumpiría. Solo lo saludaría de lejos si era posible.
 

Casi daba la vuelta completa al local sin que encontrara una mesa repleta de empleados conversando de negocios pero en cambio encontró a su prometido en una mesa algo mas escondida que las demás, besando tan apasionadamente a su joven amante que ella solo se quedó de pie viendo la escena a unos pasos de ellos sin que se dieran cuenta. Andrea dio la vuelta buscando la salida. Sentía que la tierra se abría bajo sus pies y un dolor tan fuerte en su pecho que no acertaba a llorar siquiera.
 

—Ya sucedió lo que tenía que suceder… vamos por ella —dijo Alberto abriendo prontamente la puerta de su auto mientras Gabriela hacía lo seguía. No sabían cómo los recibiría después de esto pero no dejarían de apoyarla en un momento tan difícil como ese. Eran amigos y eso no iba a cambiar por culpa de un bribón.
 

Cuando llegaron ante ella, Andrea con semblante pálido les dijo de inmediato:
 

—Ricardo me engaña. ¿Desde cuándo estará saliendo con esa mujer?
 

Gabriela bajo la vista y le dijo:
 

—Desde hace tiempo. Lo sentimos mucho amiga.
 

Gabriela y Alberto la abrazaron fuertemente mientras el dolor de Andrea por fin se desencadenaba y lloraba amargamente su desilusión.
 

—Lo siento tanto Andrea, pero no podíamos dejar que siguiera saliéndose con la suya este infeliz.
 

Alberto le dijo con todo el tacto que pudo:
 

—Preferimos que sufras un poco ahorita y luego te liberes de esa alimaña a que llegues a algo más serio y el te haga más daño después que incluso tengan hijos que te obliguen a estar más con el aun cuando hayas llegado a odiarlo.
 

Además te está sacando dinero, carro, casa; cuando es él, quien debería estarte dando seguridad económica a ti. ¡Mendigo vividor!
 

—¿Qué hago ahora? —dijo, llorando amargamente.
 

Gabriela le dio un consejo que le salió del alma: 
 

—Pues mandarlo al demonio desde este mismo instante. No se te ocurra perdonarlo porque entonces te voy a tener que dar las evidencias de que te ha engañado desde hace mucho.
 

Alberto sugirió algo por el momento:
 

—Andrea, ¿tienes a la mano un duplicado de las llaves de tu carro?
 

—Sí. Aquí las traigo siempre en la bolsa —dijo a la vez que empezaba a buscarlas.
 

—Muy bien —continuó Alberto —, se acabó todo compromiso con este fulano, ¿entendido? ¿No irás a perdonarlo mañana?
 

—¡No!, ¡nunca podré hacerlo! —aseguró Andrea.
 

—Bien, entonces ya no lo vas a dejar entrar a tu casa. En este momento te llevas tu carro y él, que se vuelva loco pensando que se lo robaron y que mande a pie a su querida, porque después de la cena, de seguro ya no le alcanza el dinero.
 

Gabriela agregó:
 

—Y en este momento nos vamos a la casa de un conocido nuestro que puede cambiar las chapas de tu casa, porque me imagino que Ricardo trae las llaves de todo, ¿no es así?
 

—Pero es tarde ya, ¿tú crees que va a querer hacer ese trabajo hoy? —dijo Andrea llorosa.
 

—Por supuesto. Sobre todo porque le vamos a pagar el triple por hacerlo. Gaby y yo aportaremos ese pago. Tú no te preocupes.
 

—Pero no es justo que desembolsen ustedes dinero por un problema que es mío —dijo Andrea.
 

—¡Nada de discusiones! Hay que actuar de inmediato. No se les ocurra salir pronto a estos  ridículos tórtolos desavenidos.
 

Por suerte su amigo herrero tenía una reunión con varios amigos del gremio que encantados se prestaron a hacer el trabajo. Entre cuatro personas el cambio de chapas fue casi inmediato.
 

El carro quedó asegurado en la cochera con mayor protección. Gaby y Alberto se quedaron a acompañarla esa noche para ayudarla a afrontar al tal Ricardo.
 

Al cabo de dos horas, Andrea recibió la llamada de su prometido. Se escuchaba bastante angustiado:
 

—¡Andrea, mi amor! Ha pasado algo desagradable. Me… me robaron el coche del estacionamiento de mi trabajo. Pero no te preocupes, ya lo reporté a la policía y…
 

—No era necesario ningún reporte, “querido” —dijo Andrea en tono tan cortante que lo alarmó—, el carro lo tengo yo.
 

—¿Cómo? ¿Por qué? No entiendo —el tipo se escuchaba totalmente desconcertado.
 

—¿Cómo lo hice?, tomé el duplicado de la llave, abrí la puerta de “mi” auto y lo encendí. ¿Por qué? Porque es mío y de nadie más —le respondió ella cortantemente.
 

Ricardo sabía que si ella había recogido el auto del estacionamiento era porque ya sabía que no estaba en su oficina trabajando horas extras. Entonces tenía que buscar una nueva estrategia para mantenerla convencida, de que nada malo pasaba.
 

—Mira linda, a la mejor te molestaste porque te dije que estaba en el trabajo cuando encontraste tu auto en un restaurante pero puedo explicarte cómo estuvieron las cosas, para que veas que no hay porqué disgustarnos —dijo Ricardo en su nuevo intento de engañarla.
 

—¿Sí? —respondió ella con ironía —. ¿Y, cuál es la razón de que no te atrevieras a decirme que estabas en un restaurante y no en tu oficina?
 

—Pues, la única razón es que estaba cansado después de horas de estar clavado en ese maldito escritorio y decidí darme un descanso yendo a cenar a un restaurante para luego volver al trabajo con más fuerzas —mintió Ricardo mientras para su desconcierto alcanzó a escuchar una velada risita de Andrea.
 

—Así fue, ¡te lo juro! De verdad. ¿Cómo a qué horas fuiste por el coche? —preguntó preocupado el bribón.
 

Andrea echó un rápido vistazo al reloj de pared y vio que eran las dos de la madrugada:
 

—Hace una hora, más o menos… ¿Por qué? —preguntó ella con desenfado.
 

—Ah, pues porque yo prácticamente acababa de llegar ahí. ¿Cómo iba a llegar contigo a cenar y luego devolverme al trabajo? Aparte de que te hubiera molestado a tan altas horas de la noche, el restaurante estaba más cerca. ¿Ya ves, como todo tiene explicación?
 

—Ah, fíjate nada más.
 

—En serio, gordita, solo voy del trabajo a la casa y de cuando en cuando pues tengo que ir a echarme un taco, ¿es eso tan malo?  —lo escuchó con desagrado. Empezando porque odiaba que los hombres les dijeran “gordita” a sus mujeres.
 

—Y, ¿estuvo rica la cena? —preguntó desdeñosa Andrea ante la sonrisa contenida de Alberto y Gaby que estaban frente a ella escuchando todo por el altavoz.
 

—No, mi amor, me sirvieron una carne dura, desabrida pero no había más y yo tenía mucha hambre. En serio, cómo extrañé tu comida… esa sí que es sabrosa.
 

 —Ay qué lindo, pero a mí me pareció que estabas disfrutando mucho, mucho ese enorme bistec. Ni cuenta te diste que estaba parada a un lado tuyo por estar saboreando tu “duro y desabrido bistec”.
 

Oye querido, de verdad debió estar duro porque ahora que me acuerdo, no fue hace rato que estuve ahí, sino como… a las 9. Eso quiere decir que estuviste rumiando tu “bocadillo” por 4 o 5 horas más o menos.
 

Ricardo al verse descubierto hizo otro intento por hacerla cambiar de opinión y que lo aceptara de nuevo.
 

—Si estas insinuando que estaba con una mujer, te equivocas, ¿eh? Eso sí que no te permito que me reclames, porque no es cierto. ¡De seguro entre tanta gente viste a alguien muy parecido a mí, o con ropa parecida a la mía, ¡qué sé yo! —dijo con aire de indignación el sorprendido pretendiente.
 

—¿Ah sí? Pues verás, aquí en las fotos que estoy viendo, no queda lugar a dudas que eres tú, cariño. Oye, pero qué andabas haciendo con una muchacha tan joven. Te pueden confundir con su abuelo —dijo calmadamente Andrea quien solo estaba recordando las fotos que le mostrara Gabriela.
 

—Ah, ¿esa güerita? ¡Es una amiga solamente! ¿Cómo te pones a hacerme ese escándalo por eso? —aún se defendió ladinamente Ricardo.
 

Y Andrea contraatacó con estilo:
 

—¡Uh! Quiero que escuches esto antes de despedirnos: pon atención —y Gabriela solícitamente accionó el video donde se escuchaba que se registraba con otro nombre y a la joven amante la ponía como su esposa.
 

—Te aclaro que es un video donde te ves tú y tu duro y desabrido bistec entrando a un cuarto de conocido hotelito… bueno ya sabes, para qué te haces tonto.
 

Andrea agregó para terminar:
 

—Querido, como has de suponer muy bien, no debes poner un pie en esta casa nunca más, de lo contrario la policía que ya está avisada, se encargará de mandarte a Michoacán de vuelta después de haberte fichado. Tus llaves ya no sirven, puedes tirarlas. Hay chapas nuevas en toda la casa. ¿Qué más? Ah, pues te pido por último que deposites el dinero que me debes en mi cuenta de banco. La que ya te debes saber de tanto que sacamos dinero para ti. Te doy de plazo seis meses si no, procederé legalmente porque tengo video grabados los momentos en que te daba cada préstamo.
 

Andrea sabía que eso tenía poco valor legal pero supo manejar la idea para que se escuchara amenazadora.
 

—Bien, amorcito. Ahí en la entrada de la reja te dejé tu maleta. Recógela cuando quieras y esfúmate antes de que me gane la tentación de ponerte en las noticias de la semana como bribón embaucador de incautas.
 

Hasta nunca “darling”.
 

Entonces intencionalmente dejó que escuchara las voces de sus amigos para que se enterara de que había gente en su casa. Con todo esto, Ricardo tomó sus cosas y regresó a su tierra.
 

Solo le pago parte de la deuda a Andrea pero eso era algo que ella ya sabía que ocurriría. Suponía que esa cuenta bancaria a plazos que tanto mencionara, no existía.  Hasta entonces se puso a pensar que probablemente ni siquiera se llamaba Ricardo, pero ya no importaba.
 

—¿Qué piensas hacer ahora Andrea? —preguntó preocupada Gabriela.
 

—Nada por el momento.
 

—¿Y después? —insistió  Gabriela, mientras Alberto escuchaba atento sus respuestas.
 

—Después, creo que continuaré buscando a ese hombre que valga la pena y que se quede conmigo —dijo Andrea.
 

—Ya no te aconsejaré nada, no quiero que te limites en tu búsqueda. Tú eres inteligente y sabrás cada vez mejor a quién debes elegir.
 

—No Gaby, si yo no te estoy culpando a ti de lo que me sucedió. Es que los hombres buenos no se encuentran a la vuelta de la esquina. Como tú bien dijiste, tengo que buscar con inteligencia hasta encontrarlo.
 Porque es algo importante para mí, encontraré a ese hombre que pueda ser mi compañero… ¡ya verás!
 

***
 

Y así fue. Andrea continuó respondiendo los anuncios de los hombres solitarios que se anunciaban en programas o en revistas donde se anunciaban personas buscando pareja.
 

En el curso de tres años, se contactó con cerca de una veintena de hombres y parecía que todos traían la misma consigna: engañar, sacar provecho de algún incauto y ella no quería ser la víctima de alguno de esos vivales.
 

Muchos de ellos eran hombres casados que fingían ser solteros, viudos o divorciados. Con el tiempo y tras cada encuentro Andrea iba tomando mayor experiencia y sabía qué hacer para detectar esos inconvenientes. Hasta que un día entendió que mientras ella no tomara las riendas de las circunstancias, seguirían apareciendo tipos aventureros representando el papel de nobles hombres solitarios.
 

—Esto no está funcionando. Creo que tengo que cambiar la manera de hacer las cosas. Ya no esperaré a que un tipo desconocido me escoja para llevar a cabo su jugarreta —se dijo Andrea observando su rostro en un espejo.
 

—Este año cumpliré 35. Casi soy una cuarentona y eso es imperdonable para la sociedad. Esa es una buena razón por la que, andar buscando quién me elija, ya no funcionará. Habiendo tanta joven, nadie elegirá una mujer vieja —tocó la punta de su nariz en la imagen reflejada en el espejo cuando dijo esto.
 

Andrea giró dos veces sobre sus pies como si bailara un vals y llegó hasta su frigo-bar, de donde sacó una botella de vino tinto y se sirvió una copa. El alcohol en sus venas le provocó una sensación de agradable relajamiento y animada, se puso a hacer planes hablando para sí misma, mientras caminaba por la sala.
 

—Ya sé qué haré. Voy a buscar personalmente al tipo que me necesite. Y, estoy segura que ese hombre no está entre la gente de buena posición. Esos buscan rubiecitas de película, no una “Andrea de 35 años”. Debe estar entre los desposeídos. Sé dónde encontrarlos. Y lo elegiré yo, antes de que él se dé cuenta. Nada de averiguar quién es a través de papelitos publicitarios. Buscaré uno que de verdad cambie su vida al vivir conmigo, y aprecie el cambio. Sí.
 

Desde esa tarde Andrea salió a dar largos recorridos por la ciudad. En ocasiones iba a pie, otras veces en su auto.
 

Después de un tiempo de observaciones, los lugares más visitado por Andrea empezaron a ser las viviendas miserables que rodeaban al tiradero de basura de la ciudad.
 

La razón fue, que ahí había encontrado a un tipo que observaba día tras día. Fingiendo confundirlo con otra persona pudo saber por los demás moradores que se llamaba Anacleto Sánchez.
 

Anacleto era un hombre de 40 años, al que le faltaba una pierna y aunque contaba con una de madera, él pasaba muchas horas sentado en una desvencijada silla de ruedas. Se ganaba la vida juntando latas de aluminio y otros objetos que las recicladoras les compraban a los indigentes.
 

En ese sitio había una gran cantidad de hombres y mujeres que no tenían pareja. El hombre que había captado la atención de Andrea aunque estaba lisiado, le había encontrado algunas virtudes y usando un poco de imaginación pudo descubrir a un hombre guapo debajo de tanta mugre.
 

Ella lo había escogido a porque no parecía ser drogadicto ni alcohólico, aunque tomaba de cuando en cuando. Por lo demás era un tipo malhumorado, callado, hasta podría decirse que amargado.
 

Alguna vez le tocó ver el frustrado intento de Anacleto de ganarse los favores sexuales de una indigente reconocida por lo “generosa” que era con los hombres del lugar. A él lo despreció por ser lisiado y demasiado sucio.
 

Andrea imagino que, para que aquella mujer acostumbrada a la suciedad sintiera repulsión por él era porque en verdad ese hombre debía oler tan horroroso, como se veía. De seguro Anacleto no había tomado un baño desde su infancia y su cabello ignoraba completamente lo que era tan siquiera, una cepillada.
 

Días después le tocó ver como aquel hombre llegaba a padecer hambre por varios días sin más alimento en el estómago que un pequeño mendrugo de pan y una lata de café muy rebajado y sin azúcar.
 

“Definitivamente, este es el hombre que busco. No  perderé más tiempo. Iré a hablar con él cuando se encuentre solo”, pensó Andrea sintiendo nerviosismo ante el atrevimiento de sus acciones. “Lo peor que me puede pasar es que rechace mi oferta. Pero debo llevar la convicción de que yo seré la que controle la situación”.
 

Andrea tuvo que esperar varias horas a que Anacleto estuviera solo. En el transcurso de ese tiempo anduvo haciendo averiguaciones entre los niños del basurero. Uno de ellos, le dijo: 
 

—Está loco. Muchas veces se suelta llorando y golpea con la mano las paredes. Así, mire… —y el niño golpeó con su pequeña manita la superficie de un tambo haciendo un leve ruido.
 

—¿Y por qué está loco? —preguntó ella.
 

—No sé —dijo el pequeño pero su compañerito que era algo mayor le dijo solícito:
 

—Dice mi amá que se volvió loco y amargado porque su esposa; cuando tenía esposa, lo dejó por otro y le robó.
 

“Vaya. Se repite la historia”.
 

—¿Ah sí? Ay qué mujer tan mala, por qué le haría eso al pobre hombre —dijo ella frunciendo el entrecejo para fingir que estaba impactada por lo que le acababan de revelar.
 

—Sí y luego ella se murió. La mató el novio que se la llevó —dijo el niñito y para entonces a Andrea le pareció que ya estaban inventando argumentos novelescos, pero no dijo nada. Ella solo trataba de dejar pasar el tiempo para hablar con Anacleto.
 

Pronto la madre de los chiquillos los buscaba llamándoles a gritos por todos lados y ellos salieron disparados para entrar a toda carrera en su casucha de láminas de cartón donde la mujer ajustó la endeble puerta para cerrar la casa.
 

“Bueno, iré a ver cómo está la situación con Anacleto”.
 

Andrea tuvo qué caminar buen rato para encontrar al hombre. Afortunadamente ya estaba solo frente a una humeante fogata, hecha de madera de deshechos y ramas secas. No había nada cocinándose sobre el fuego y para ella, eso fue un indicio que pensó que podía trabajar a su favor.
 

—Hola —dijo tratando de oírse natural.
 

Anacleto levantó su sucio rostro a ver de quién se trataba, pero no dijo nada. Ni siquiera respondió al saludo.
 

—¿Podemos hablar un rato? —dijo ella sentándose en una cubeta volteada, no demasiado lejos del mendigo.
 

Anacleto solo levantó los hombros en un gesto rápido.
 

—Quiero proponerle un trato pero me gustaría que comiéramos algo —dijo ella y recibió una respuesta poco cortes.
 

—Pues qué prefiere: ¿sopa de cartón o rata asada? Es lo único que puedo ofrecerle.
 

Ella no se molestó como esperaba el miserable tipo.
 

—¿Qué le parecen unos taquitos de carne al pastor y un refresco bien helado de los de allá de aquel puesto. ¿Lo ve? Yo invito —viendo la expresión del hambriento tipo supo que había derrumbado la primera barrera.
 

—¡Venga! No está tan lejos —indicó ella. Necesitaba estar lejos de las miradas curiosas de sus vecinos del basurero. Afortunadamente él aceptó.
 

Apoyándose en su ennegrecida muleta Anacleto se puso de pie y avanzó renqueando. Pensaba que era una de esas mujeres que hacían obras de caridad y ahora le había tocado que le ayudara a él.
 

Sentados en una mesita en el pequeño restaurante al aire libre, Anacleto vio aparecer ante sus desorbitados ojos un plato repleto de taquitos al pastor y varios más conteniendo verduras de todo tipo, salsas, y frijoles cocidos.
 






  







Capítulo 4
 

Las manos del miserable Anacleto temblaban cuando tomó el primer taco y lo devoró de dos mordidas. En ese momento pusieron frente a él, un enorme vaso de refresco donde los cubos de hielo le indicaban que estaba deliciosamente helada.
 

Durante todo ese rato Andrea no dijo nada. Lo dejó comer en paz. Cuando solo le restaba terminarse el platito de frijoles ella empezó a hablar con temor pero decidida a conseguir sus objetivos.
 

—¿Qué te pareció la cena? —le dijo ella mientras bebía su refresco.
 

—Hacía días que no comía más que pedazos de pan podrido. A ver si no me cae mal comer tanto de repente —dijo el hombre demostrando por fin una amigable sonrisa mientras pasaba una mano sobre su enmarañado cabello.
 

—Bien Anacleto. Si te dijera que pudieras comer cosas tan deliciosas como estas, tres veces al día… ¡mínimo! ¿Qué dirías? —se lanzó Andrea.
 

Notó que el hombre se había sobresaltado y se había puesto en alerta. Fue el momento en que ella sintió que estaba haciendo una locura.
 

—¿Cómo sabe mi nombre? —dijo él, algo inquieto.
 

Andrea supo que debía continuar  comportándose como una mujer arrojada si quería conseguir lo que deseaba.
 

—Porque usted me parece una persona suficientemente decente para proponerle un buen trato. Un trato que puede mejorar su vida —“y la mía” pensó ella.
 

—Pos… ¿de qué se trata? ¡Le advierto que no le entro a eso de las drogas! Si se trata de eso aquí la dejamos y no se preocupe yo no voy a decir nada.
 

—No hombre, no se trata de eso. Es algo… que tal vez te parezca una locura pero, que te pido que pienses bien antes de decidir definitivamente.
 

—Explíqueme  pues, a ver qué puedo hacer —dijo el hombre ya visiblemente mortificado.
 

Andrea se sintió sofocada y esperó a recuperar un poco la valentía que necesitaba.
 

—Cásese conmigo y no le faltará comida, ropa limpia, una cómoda cama, y otras cosas que le alegrarán la vida —Andrea sentía que su rostro había enrojecido cuando terminó de decir esto.
 

—¡Queeé! ¡Qué dice! ¿Yo casarme? ¿Por qué? —dijo asustado casi queriendo levantarse de su lugar.
 

—¿Por qué? Pues para acompañarnos mutuamente. Por el tiempo que resulte, por lo que funcione ese matrimonio. Le doy mi palabra de que cuando decidas que no soportas seguir a mi lado te dejaré ir sin problema, no te ataré con artimañas.
 

—Pero, ¿por qué yo? Hay muchos hombres allá en la vivienda —quiso saber Anacleto.
 

—Porque eres un hombre bueno, sin vicios y solitario. No tienes a nadie más contigo. Por eso —dijo ella con expresión seria.
 

—Pero, ¿qué espera que yo haga? Algo debe estar esperando de provecho, no creo que sea así tan “de a gratis” la casada.
 

—Espero que los dos nos acompañemos, que vivamos a gusto, sin preocuparnos de andar quedando bien el uno con el otro, que trabajemos para mejorar nuestra casa. Que nos sentemos a platicar algunas veces, tomando café o cerveza. Eso es todo.
 

—O sea que me va a obligar a bañarme y a trabajar para usted, ¿no? —dijo el expectante.irulanromayesmariaisabelruvalcabablancoautoradetresinauditashistoriasdeamoryrelatosoriginales
 

—Sí. Pero eso que ahora te parece tan inusual e incómodo se convertirá en un gusto más, que te podrás dar, porque vas a disfrutar de una casa cómoda. No de ricos, pero bien equipada. Tengo una casita que podemos ampliar, mejorar. Ya verás —trató ella de ser convincente.
 

—Anacleto, ¿cuánto hace que te vestiste con ropa limpia y lucías bien, aseado y fragante?
 

En ese momento ella sintió que había cometido un error pues de seguro él había nacido y vivido en esas condiciones toda su vida. Pero cuando vio que el hombre pareció transportarse al pasado, recobró la confianza de seguir adelante.  Después de minutos que a ella le parecieron siglos él dijo:
 

—Uy… hace tanto. Cuando estaba en la escuela. ¿Sabe? Yo solo estudié la primaria porque el borracho de mi padre me mandó a las calles a trabajar después. Pero mientras fui a la escuela mi madre me mandaba a bañar todos los días y me revisaba las orejas y los dientes para ver que me los hubiera lavado bien.
 

—Y, ¿sabe? Me gustaba el olor a jabón. Me gustaba ver mi ropa pobre pero limpiecita. No me gustaba mucho estar en las clases, pero lo poco que aprendí me ha servido mucho.
 

—Entonces la higiene no sería problema para ti. Al contrario, será un gusto que te darás cuantas veces quieras —le dijo Andrea.
 

—Pero eso de trabajar… si no sé hacer nada —dijo Anacleto frunciendo el ceño y agitando su mano.
 

—¿Crees que no podrás trabajar en una tienda empacando lo que compra la gente? o vigilando algún local, eso sería para empezar luego pondríamos una tienda en nuestra casa y así no tendríamos que andar saliendo a trabajar. Solo cuidar la tienda y vivir en paz. Podemos progresar juntos. Conseguir una vida mejor para los dos.
 

—No sé. Todo se oye tan perfecto. Pero la realidad, quién sabe como sea. Y la verdad yo no quiero andar en líos a estas alturas. Yo ya estoy hecho a la vida en la miseria en la que me encontró. A propósito, ¿cómo se llama usted señora?
 

—Andrea… 
 

—¿Y usted es viuda, divorciada o qué? —indagó él.
 

—Divorciada. Me divorcié hace muchos años ya. No tengo hijos y… —Anacleto la interrumpió abruptamente.
 

—¿Y por qué no se volvió a casar? Digo, con uno de su nivel social.
 

—Ah, porque no soy una muñequita de ensueño de las que les gusta lucir a los hombres de mi “nivel social” —dijo ella con tono irónico.
 

Él se le quedó viendo, un tanto incrédulo.
 

—Pos, usté no será una muñequita de esas, pero no está tan mal. Qué raro.
 

Andrea sonrió.
 

—Gracias, Anacleto. Eres muy gentil. Entonces, ¿Qué dices? ¿Aceptas el trato?
 

El hombre se veía receloso.
 

—Mire la verdad esto me huele a engaño, a trampa. Todo se oye muy bonito pero estoy seguro de que hay algo más que usted no dice. A ver, ¿por qué alguien como usted iría a escoger a un vago lisiado del que no sabe siquiera si tiene alguna maña escondida. ¿Qué tal que le resulte yo, asesino? O narcotraficante.
 

—No eres narco. Ya lo dijiste al principio. Tú no le entras a eso. Y si eres asesino pues como mi esposo serías el principal sospechoso. Entonces pasarías muchos años en la cárcel.
 

—Anacleto, ¿qué cosa te puede pasar que sea peor que lo que ya vives? Te he observado por días y eres un hombre solitario, al que la peor piruja de tu vecindad se da el gusto de rechazar. Te vi comer aire por días, mientras gastas tu vida sentado en tu silla de ruedas entre montañas de pestilente basura. Creo que está claro que cualquier cosa que pases conmigo, no va a superar lo que ya estás viviendo, con todo respeto.
 

Él la vio de reojo con el ceño algo fruncido, molesto por estar frente a algo que le parecía que no debía aceptar.
 

—Mire señora Andrea, lo siento mucho pero no quiero meterme en problemas que desconozco. Nunca me he casado, no sabría tratarla como esposa. No me nace aceptar ese trato.
 

Andrea guardó silencio por unos minutos mientras pensaba alguna alternativa.
 

—Anacleto, ¿y si vivimos un tiempo juntos para ver si vamos a poder con el paquete? Sin compromisos de nada. Solo te pediría mejorar tu apariencia. Lo normal, nada de exageraciones.
 

Él, no dijo nada. Sentía que lo estaban obligando a hacer algo que no le nacía, pero para que lo dejara ya en paz le dijo:
 

—Bueno, pero solo por una temporada y sin ataduras de leyes. Si me empieza con algo de eso yo pelo gallo, ¿entendido?
 

—¡Perfecto! —respondió ella jubilosa—. Puedes irte conmigo desde ahora, si no hay inconveniente.
 

—Es mejor desde mañana porque tengo que hacer algunos arreglos sobre el trabajo de juntar latas que voy a dejar. Y despedirme de la gente. La verdad no me gustaría decirles de que se trata pero ya les inventaré algo.
 

—Bien Anacleto, mañana vengo por ti. Te llevaré a conocer la que va a ser nuestra casa. Te buscaré ahí mismo donde te hallé hoy, así que espérame en ese lugar por favor.
 

Cuando se levantaron de la mesa no solo él estaba lleno de temores. Ella también sabía que estaba tomando decisiones de alto riesgo. Aun así, continuaría con su proyecto personal.
 

La mañana siguiente Andrea pasó parte del tiempo haciendo arreglos en su casa para que le agradara más a Anacleto y se decidiera a quedarse. Cerca de las 10 de la mañana salió en su coche rumbo al vecindario del basurero, emocionada por ver que sus planes estaban resultando.
 

Se estacionó fuera de la vista de los indigentes para no crear alarma entre ellos. Caminó entre escombros que la hicieron sentir que caía en varias ocasiones. El olor era inmundo y las moscas hacían más desagradable y tediosa la estancia en ese lugar.
 

Por fin llegó al sitio donde habitualmente se encontraba Anacleto pero éste no estaba. Tampoco se veía por las cercanías.
 

—¡Válgame Dios! Lo que le recomendé que hiciera es justo lo que hizo. Bueno, lo esperaré un rato. A la mejor tuvo que ir a hacer sus necesidades o alguna otra cosa.
 

Buscó un lugar sombreado y se sentó a esperar que apareciera su elegido, pero paso más de una hora y Anacleto no regresaba. Hasta entonces empezó a sospechar que él la estaba evadiendo. Trató de regresar a su inicial optimismo pensando que estaba tratando con gente desobligada por lo tanto no debía esperar que cumpliera con la cita, justo de la manera que ella se lo había pedido.  Creyó que era más adecuado recorrer el lugar a ver quien le podía dar razón del individuo.
 

—Perdone señora, ¿conoce usted a un tipo llamad Anacleto Sánchez? Un hombre con una pierna de palo —pregunto a una mujer regordeta y arropada en andrajos de todos colores.
 

—¿Anacleto? No, no lo conozco, pero la vecina de al lado a la mejor le puede dar razón. Ella conoce a casi todos los de por aquí —le respondió la mujer de buena manera.
 

Y esta respuesta se repitió una y otra vez. Nadie parecía conocer a Anacleto.
 

Por fin Andrea entendió que toda esa gente estaba evadiendo darle la información. Por supuesto que debían conocer al tipo, si vivían prácticamente a un lado de él y todos tenían bien identificado a los que estaban trabajando en la recolección para evitar que llegara un intruso a querer infiltrarse.
 

Con el corazón lleno de tristeza, Andrea entendió que Anacleto no había aceptado su propuesta. Solo le había hecho creer que así era para deshacerse de ella cuando estuvieron hablando al respecto.
 

—¡Bah! Ni a un infeliz pordiosero le convence la idea de estar conmigo. ¡El muy imbécil huyó! ¡Ah, no! ¡Ahora va a cumplir con lo que dijo que aceptaba!
 

Acababa de surgir una chispa de rebeldía que la impulsaba a seguir persistentemente con su propuesta. Cuando menos quería que el hombre viviera un tiempo con ella y viera las realidades. Pero no aceptaba que la hubiera dejado plantada después de haberle dicho que aceptaba.
 

Andrea regresó discretamente una semana después, pero no volvió a encontrarlo. Al parecer el hombre había huido del lugar definitivamente.
 

Finalmente aceptó que no lograría nada. La tarde que había decidido que no volvería a buscarlo, se topo con los niños que le hablaran sobre la vida de Anacleto. Fueron ellos a su encuentro saludando alegres y bulliciosos.
 

Ellos le dijeron por fin que pasaba con Anacleto.
 

—¡Yo oí que andaba preguntando cómo llegar al tiradero de basura del poniente! Allá debe de estar.
 

—¿Por qué se fue, saben ustedes eso?
 

—No sabemos. A la mejor allá gana más —dijo el más grandecito.
 

—Pues, está bien. Bueno, ¿quién quiere una paleta? —el rostro se les iluminó a los chiquillos al escuchar el ofrecimiento. Por supuesto, los dos quisieron.
 

La decepcionada mujer no esperó más. Fue directo al sitio que le indicaron los niños. Estaba segura que encontraría a Anacleto allá. De lo que no estaba segura era, de lo que haría cuando estuviera frente a él.
 

Con solo caminar un poco por aquel lugar, pudo divisar la figura del hombre. Se le veía cabizbajo y con mirada perdida. Andrea se preocupó al pensar que podía estar de “viaje” por disponer de alguna droga.
 

No se acercó a él, solo se dedicó a observar. Para entonces había improvisado una vestimenta que fuera adecuada a ese lugar, para no ser fácilmente detectada.
 

Por alguna razón, él no tenía suficientes recursos para asegurarse una regular comida y había días que los pasaba con solo una taza de café en el estómago.
 

“Eso me puede ayudar a mí. A ver qué pasa ahora”.
 

Andrea creyó que ya era conveniente actuar y se acercó decididamente a él.
 

Anacleto dormitaba encorvado en su destartalada silla de ruedas y ella tuvo que tocar su hombro para poder hablar con él. Cuando la descubrió, se quedó impávido y a la defensiva, pero ella llegó tranquilamente y se sentó frente a él, sobre una pila de cartón.
 

—No te entiendo Anacleto. Prefieres sufrir esta vida antes que probar algo nuevo. Algo que te ayudará a progresar, a salir de la miseria en la que vives. Lo que te ofrezco es una oportunidad que difícilmente te van a volver a ofrecer.
 

Anacleto se revolvió un poco en su silla y dijo:
 

—Pues por eso, porque es algo que nadie ofrece así de gratis es que desconfío. Y lo que no quiero es estar peor que lo que estoy ahora. Hoy soy pobre, pero libre señora, ¡libre! Y eso es muy importante para mí.
 

—Si lo que temes es que te “enganche” en algo que te haga sentirte prisionero, pues podemos incluir en el convenio que no te quitaré tu libertad. Te podrás ir si no te convence ese estilo de vida. Solo te pediría que permanezcas en el trato por el tiempo suficiente como para que veas si realmente no te interesa —le explicó ella. Pero advertía que aún quedaban dudas en el ánimo del hombre.
 

—Lo que no entiendo es, ¿por qué hace esto usted? No creo que tenga necesidad de andar por los basureros buscando un marido, si se ve que es una señora de sociedad. Usted bien se puede conseguir por marido un tipo de esos de “trajecito”, rasurado y oloroso. ¡Entiéndame!, se oye muy extraño que ande por acá haciendo lo que anda haciendo.
 

—Ahora que lo dices, tienes razón. No lo había pensado así. Pero la verdad de las cosas es que… ningún hombre de trajecito ha querido tener una mujer como yo, y yo no quiero seguir sola. Eso es muy feo —dijo ella con un dejo de tristeza que Anacleto notó.
 

—¿Y por qué no la aceptan? ¿Está enferma de algo? ¿Es muy malhumorada o algo así?
 

—No estoy ni enferma, ni soy un ogro. Lo que no soy es una modelo que ellos puedan lucir, usar y olvidar a su gusto. No les interesa alguien que luce como yo, que se dedica a las labores de la casa en vez estudiar dos o tres idiomas y ser una mujer muy popular en la sociedad.
 

—¡Ja!, ¿con que así se las rifan los catrines?... perdón… no quise ofenderla.
 

—Pues sí  Así acostumbran hacer las cosas los catrines. El caso es que yo me he ido quedando sola y, no quiero estar sola. Me gustaría mucho tener un hombre a mi lado, que se quede conmigo toda la vida. Alguien con quien compartir los años de viejos, cuando, tomar una taza de café sentados en nuestras poltronas, sea una de las pocas actividades que podamos hacer.
 

Anacleto llegó a sentir compasión por aquella mujer y sin querer, el reconoció que ni su físico ni su forma de ser le desagradaban, pero:
 

—Señora, ¿se da cuenta de lo que está queriendo hacer? ¿Cómo la va a tratar esa gente cuando vean que se juntó con un pordiosero lisiado como yo? ¿Cuánto tiempo aguantará antes de que la vergüenza de tenerme ahí con usted, la haga decidirse por mandarme al diablo?
 

—Mira, yo estoy muy, pero muy segura de que no tengo por qué rendirle cuentas a esa gente. Mucho menos tengo que andar buscando su aprobación. Ellos no me hacen falta, pero un marido y una familia, sí me hacen falta. La conservaría y la defendería de toda esa estupidez social.
 

Yo sé que si ahora te hablo de que podrías aprender algo más, un oficio, estudiar algo que te guste, me vas a decir que “estoy loca”, que “para qué”, pero sé que tú mismo vas a querer hacerlo cuando vayas dejando esta desesperanza en la que vives. ¿Te digo algo? No eres un alcohólico, ni drogadicto. Eso te va a ayudar mucho. Llevas las de ganar no teniendo vicios. Es más, si yo hubiera visto que eras algo de eso, no me hubiera acercado a ti, porque se trata de progresar juntos.
 

—¿Y usted, en qué quiere progresar? —dijo el tipo.
 

—Quiero progresar como mujer, primero. Luego podría estudiar o hacer algo. Siempre hay algo que aprender, Anacleto.
 

—¡Me pareció entender que tendríamos chamacos también! —dijo él sintiéndose de nuevo mortificado.
 

—Sí, pero eso solo si congeniamos. Si nos damos cuenta que podemos vivir como esposos. Si no, no hay compromiso de seguir juntos.
 

Anacleto, en este momento estoy entendiendo lo mal que te puedo estar haciendo sentir. Tú estabas viviendo tu vida y de pronto viene una intrusa a imponerte un montón de tonterías que te inquietan porque cambiarían tu forma de ser —ella se mostró inquieta y apesadumbrada—. Así que voy a ser justa. Anacleto, quiero que te sientas libre de decidir. Voy a llevarte hoy a que conozcas dónde viviríamos y después te dejaré para que lo pienses y decidas. Si tú no quieres seguir adelante solamente lo dices y no insistiré más. Te lo prometo —dijo ella levantando su mano.
 

Andrea se dio cuenta del cambio de actitud de él quien dócilmente se dejó conducir hasta el auto que ella había dejado a unas cuadras del lugar.
 

—¿Este auto es de usted? —dijo humilde el mendigo mientras ella conducía.
 

—Sí. Y si vamos a ser pareja háblame de tú, ¿está bien? —le respondió ella sin quitar la vista del camino. El tráfico estaba muy concurrido y en ese momento menos que nunca deseaba que ocurriera un percance.
 






  







Capítulo 5
 

Durante el trayecto a casa de Andrea, el pobre indigente iba alelado, disfrutando de ir en un automóvil. Sentía que estaba soñando. La sensación de avanzar por las calles, con suavidad y rapidez, le parecía mucho muy agradable. Pero todavía le esperaban algunas otras agradables sorpresas. La segunda, fue ver la casa en la que viviría, en caso que se decidiera a aceptar el trato.
 

—Pues, esta será nuestra casa. Pasa. Vamos adentro.
 

Ella sabía que comer le caería de maravilla a Anacleto.
 

Él iba asombrado como chiquillo, revisando el interior de la casa que le mostraba Andrea. Le pareció grande y muy elegante pero en realidad era una casita de clase media. Ella lo condujo en un recorrido de reconocimiento de cada rincón de la casa. Entendía a lo que se estaba exponiendo, pero era un riesgo que aceptaría.
 

—Eso es todo. Como ves no es muy grande pero ya te dije que tiene todo. ¿Qué te parece?
 

—Pos, muy bonita —le dijo él con cierto ánimo.
 

—Qué bueno que te guste. Ahora vamos a la cocina. Si no tienes inconveniente, quiero preparar algo porque no he comido. ¿Tienes hambre? —fingió no saberlo.
 

—Pues, sí —respondió sin acertar a creer que lo estaban invitando a comer.
 

Mientas veía como Andrea preparaba la comida Anacleto se sintió realmente cómodo en esa casa. Estaba encantado con los aromas que inundaron el lugar de inmediato.
 

Ambos estaban conversando cosas triviales que quitaron toda tensión del ánimo de Anacleto. Luego, comieron abundantemente. Ella acostumbraba a comer poco, pero esta vez fue al paso de su invitado para que él no se cohibiera.
 

—Esto está muy sabroso señora; perdón, Andrea. ¡Qué raro me siento llamándote así y hablando de tú!
 

—Ya te acostumbrarás —ella le sonrió.
 

A la comida le siguió el café que tomaron en la sala, viendo un programa de televisión mientras ocasionalmente hacían comentarios.
 

Y dos horas y media más tarde, Anacleto estaba de regreso en su barraca. Ella le dijo antes de despedirse:
 

—Bueno. Ya me voy. Y como te dije, voy a regresar el próximo sábado para ver qué decidiste. Hasta luego.
 

Ella se marchó y él se quedó con una gran zozobra en su interior pero la balanza estaba empezando a inclinarse a favor de probar el trato que le había propuesto.
 

Y sucedió lo que ella deseaba. Anacleto comparó. Después de haber estado en un lugar agradable, con deliciosa comida, una mujer que era agradable a la vista, después de experimentar la seguridad, la protección que da un hogar como aquel, le pareció que su antiguo estilo de vida era frío, sórdido y, muy triste.
 

La noche encontró a Anacleto pensando al respecto:
 

“Si en verdad no me va a comprometer con nada, pues estaría bien vivir diferente. Pero eso sí, me las voy a ingeniar para que ella no se me cuele en la cama porque si ella sale con que vamos a tener un chamaco ya no tendré escapatoria”.
 

“Y si se quisiera pasar de lista teniendo un chamaco de otro para endilgármelo a mí, pues que nos hagan la prueba esa que hacen ahora para que vean que el papá del chamaco no soy yo”.
 

“Pero, también puede que ella esté diciendo la verdad. Entonces me perdería de vivir una vida buena, como antes. No quiero que ella sepa que llegué a vivir bien, que no siempre fui tan pobre como hoy”.
 

Esa era una verdad que le dolía a Anacleto. Él había sido muy humilde cuando era niño, pero su vida se tornó miserable cuando huyó de su casa por evitar los golpes de su padre, porque su madre no podía defenderlo.
 

Batalló para ganarse su lugar en el tiradero porque todo el territorio estaba ya controlado por la gente que llegó primero. Pero se empezaron a compadecer de él al verlo lisiado y débil. Así se ganó su sitio en esos muladares y su vida empezó a ser menos riesgosa, pero aún era demasiado austera.
 

Haberse sentado a una mesa a comer sobre platos limpios fue algo que le trajo buenos recuerdos. Por eso decidió en ese momento que sí quería probar unos días de esa buena vida que le estaban ofreciendo. Si no resultaba, si todo era una trampa siempre quedaba la opción de huir. Él sabría escaparse. Lo había hecho muchas veces.
 

Así, el día que regresó Andrea, fue para llevarse a Anacleto con ella.
 

—Hay que platicar qué quiero yo y qué quieres tú, ¿está bien? —propuso ella.
 

—Sí, está bien.
 

—Bueno, como te dije antes se trata de acompañarnos, pero eso sí, no va a haber intimidad porque podrían complicarse las cosas. Eso será solamente si descubrimos que nos llevamos bien y queremos continuar como pareja.
 

Que le aclarara eso, le quitó algunas de las cosas que lo preocupaban.
 

—Como esta es una sociedad acordada, los dos debemos aportar algo de ingreso para los gastos. Ahora, ni tú ni yo tenemos trabajo fijo ahorita, así que, nos vamos a dedicar a conseguir trabajo los dos.
 

Anacleto se inquietó.
 

—Pero, ¿qué puedo hacer yo? Donde quiera que vaya me va a cerrar las puertas porque estoy cojo.
 

—Buscaremos trabajo acompañándonos. Como una pareja. Así los empleadores nos verán con más seriedad que si vamos solos. Podemos ir a los supermercados, ahí siempre necesitan gente. Y hay empleos que se hacen sentados.
 

—Estaría bien. También sé algo de reparación de autos por si sale algo —dijo él.
 

Ella continuó hablando pero se levantó de improviso y se puso a preparar algo para comer, sin decirlo.
 

—Anacleto, ojalá que fueras de las personas que no se oponen a usar los adelantos de la medicina. Porque así, después de un tiempo podrías adaptarte una pierna más cómoda y estética, que disimule ante los empleadores más exigentes que te falta tu pierna.
 

—Eso sería algo muy bueno para mí. Si traigo esta pata de palo es porque no tengo para pagarme algo así. Pero me sentiría muy bien si pudiera ponerme una mejor pierna —dijo él para alivio de Andrea. Él estaba demostrando disposición para mejorar y eso era bueno.
 

—Buscar trabajo y que cuides la higiene personal diaria es lo que espero para estos días. ¿Qué esperas tú? —dijo ella sin voltear pues estaba agregando condimentos a lo que cocinaba.
 

—Mm, está bien lo que quieres, puedo cumplir con eso y ojalá consiguiera un trabajo. No creas que porque me viste sentado en el basurero me disgusta trabajar. Era solo que no me animaba mucho ese ambiente.
 

—Sí, me lo imagino —dijo ella—. ¿Qué quisieras que pasara y que no pasara en estos días?
 

El sonrió demostrando un poco de pena cuando dijo:
 

—Me gustó mucho comer en una mesa tan limpia. Tu comida es muy sabrosa de verdad. Me gustaría comer todos los días. Cuando gane dinero, yo compraría lo que necesites para cocinar, ¿es mucho pedir?
 

Al escuchar esa petición Andrea se sintió muy feliz interiormente aunque no lo demostrara.
 

—Claro que no es mucho pedir, a mí me gusta cocinar todos los días. Así que no te faltarán mis guisos, te lo aseguro. ¿Qué más quisieras?
 

—Tú quieres que te acompañe y estoy de acuerdo pero ¿podré estar solo en algún lugar de la casa por algunas horas? Es que estoy muy acostumbrado a la soledad. Mientras me hago a la nueva vida, eso me haría sentir bien.
 

—¡Oh claro! Anacleto. De hecho la compañía que yo busco no significa que estemos uno al lado del otro todo el día. Estaremos en esta casa cada quien haciendo lo que le agrade cuando vengamos del trabajo. Uno podrá estar en el patio leyendo mientras el otro ve la televisión o se duerme. O también se valdrá salir solos cuantas veces queramos. Incluso si deseas ir a trabajar en lo que estabas, está bien. Saber que cuento contigo, que estarás conviviendo conmigo es la compañía que yo busco.
 

Cuando él escuchó esto, no podía creer lo bueno que se estaba volviendo su vida. Cuántas cosas más habría malinterpretado él. Eso lo sabría con el correr de los días.
 

—Andrea, ¿cómo quieres que te trate delante de la gente que te conoce?
 

—Bueno, no tengo gente conocida que me visite, así que solo nos toparemos de cuando en cuando con mis conocidos en la calle. Sé, tal como eres, sin pendiente. Poco a poco aprenderás cómo se comporta la gente de esta sociedad.
 

—Pero de seguro vas a sentir vergüenza de mí. ¿Por qué mientras aprendo a comportarme, tú sales por tu cuenta para que no tengas que presentarme a nadie?
 

—Porque no me voy a sentir avergonzada de tu forma de ser. No me importa mucho lo que diga esa gente que me hizo sentir tan sola. Y quienes son mis verdaderos amigos, te aceptarán como yo te acepto, porque me aprecian de verdad.
 

Andrea puso un plato para él y otro para ella de carne preparada con arroz, acompañado de pan, tortillas y limonada.
 

—¿Qué otra cosa quieres que no pase? —dijo ella mientras se sentaba.
 

Anacleto tardó unos segundos en responder, estaba muy atento a la comida que le habían puesto enfrente. Por fin dijo:
 

—No quiero que me llegues a tratar como un juguete cuando estés cansada de mí. Ni que me uses para algún beneficio oculto que traigas por ahí. Algo así como usarme en algo que no me has dicho.
 

—Quítate eso de la cabeza. Bueno, tienes razón en desconfiar. Estamos en una ciudad de coyotes y no te esperas cosas de buena voluntad. Pero, nadie te puede obligar a nada. Tú te vas. Tiras todo esto al demonio y listo. No te voy a poner a firmar nada, no te llevaré frente a notario ni a nadie más. Es un trato entre tú y yo, nada más. Y yo solo soy una señora divorciada que no ha podido volverse a casar y que no quiere quedarse sola porque le asusta la soledad. Ah, pero tampoco te voy a permitir que seas abusivo conmigo. Ahí sí, mis amigos no te van a dejar dañarme porque no soy una fulana de la calle. Soy una mujer respetable.
 

Tampoco te permitiré que empieces a querer sacar provecho de mí. Lo que te ofrezco es esto que dije, no más. No soy una mina de oro, ni una esclava.
 

Anacleto la escuchaba mientras comía. Lo que le estaba diciendo le daba más confianza porque se daba cuenta que ella también se sentía insegura. La impresión que ella le dio de tener todas las cartas en la mano, fue solo eso. Una impresión.
 

—Tengo algo de ropa de mi ex-marido que creo que te quedará. Si no te agrada úsala mientras conseguimos algo nuevo.
 

Por fin terminaron de comer y ella juntó los platos. Iba a lavarlos cuando el tipo le dijo:
 

—Déjame a mí lavarlos. Con algo tengo que corresponder yo, ¿no?
 

—Me encantará que de cuando en cuando me ayudes con los platos, pero no ahora. Hay mucho tiempo para eso. Ahorita vamos a que cambies tu ropa y te asees. Ven, te diré donde están las cosas.
 

Ella lo encaminó al baño y le dijo donde estaba la afeitadora, las lociones, y todo lo necesario para que se quitara toda la suciedad que cargaba.
 

—Mira aquí te traigo unas camisas, pantalones, calcetines. Están limpios no te preocupes. La ropa interior es nueva. Ve qué es lo que te gusta y póntelo, será tuyo. Ahora dime, ¿quieres que lave y guarde la ropa que traes?
 

—Pos no tengo otra, si no me quedara, la necesitaría.
 

—Pero te puedes llevar esa ropa que te di. Nadie la usa —aclaró Andrea.
 

—Entonces hay que tirar mis andrajos. Y, bueno, con permiso, ya me voy a bañar. No me sentiría cómodo si me ves. Todavía no —dijo, tímidamente.
 

Andrea rió divertida pero él supo que no se burlaba.
 

—No, yo tampoco quiero que me veas todavía.
 

Ella le dijo cómo regular el agua en ese baño. Y lo dejó solo. En el transcurso de 40 minutos, el mendigo se estuvo familiarizando con las cosas que necesitaba y disfrutó realmente de la ducha.
 

Cuando aspiró el aroma del jabón, miles de recuerdos le vinieron a la mente. Recuerdos felices, recuerdos de antaño.
 

El Anacleto que salió del baño se veía increíblemente diferente del que entró a él.
 

Andrea se quedó viéndolo con admiración y sin pensarlo mucho exclamó:
 

—Dios mío, ¡qué gran cambio! En verdad te ves bien Anacleto.
 

Él no esperaba recibir un cumplido de ella y se sintió tímido. La ropa que le había llevado Andrea le quedó bien. Era otro hombre.
 

—Solo falta un buen corte de pelo y una afeitada. Y eso lo podemos hacer ahora mismo. Vamos. Sé donde hay peluqueros de los de antes.
 

Él se dejó llevar por el entusiasmo de su nueva compañera. Le estaba empezado a parecer simpática y agradable.
 

Lo llevó a una peluquería de las que se anunciaban con una gran columna parecida a un caramelo gigante.
 

—Toma. Pagarás tú, para que no empiecen a molestarte luego con comentarios agrios —dijo ella, dándole a guardar un billete.
 

—Está bien. Ahí cuando trabaje te lo devuelvo.
 

En breve, él se vio sentado frente a un gran espejo y envuelto en una capa de hule negro, mientras el peluquero daba hábil cuenta de su cabello.
 

Anacleto pagó el corte y ambos salieron sonrientes del local. Ella iba apoyada de su brazo y de pronto lo detuvo.
 

—¡Mira!
 

—¿Qué? —se alertó él.
 

—¡Ahí!, en el vidrio. ¡Qué bien nos vemos! Hacemos bonita pareja, ¿no crees? —ella rió.
 

—Sí. Ahora sí me animo a buscar trabajo. ¿Te fijas? Ya ni renqueo tanto.
 

—Qué bueno que estés tan animado. Pues si quieres, mañana mismo vamos a recorrer tiendas. Es bueno que experimentemos cuanto antes lo que deseamos probar en esta convivencia.
 

“Y si no funciona esto yo puedo seguir trabajando para mí”, pensó él.
 

Ella por su parte, pensaba que Anacleto se veía bien. Así, aseado y acicalado era un hombre realmente guapo.
 

“Además se nota que es un buen hombre. Cierto que falta conocernos en las malas. Falta que peleemos y veamos cómo superamos nuestros malos momentos”.
 

Una vez en casa, comentaban animadamente cosas intrascendentales, y reían. Anacleto se llevó la sorpresa de su vida cuando Andrea le empezó a preparar la cena.
 

—¿Vamos a comer otra vez? —exclamo entre incrédulo y admirado.
 

—Vamos a cenar. No te pregunté si tenías hambre, disculpa —dijo ella.
 

—No tengo mucha hambre porque, la verdad es que yo estoy acostumbrado a comer una vez al día, si me va bien. Pero si vas a preparar algo, lo comeré con gusto.
 

—Bueno. A propósito, te aclaro que aquí se come tres veces al día, pero no estás obligado a comer, si no quieres, ¿de acuerdo?
 

“¡Comeré tres veces al día! ¡Eso está muy bien!”, pensó él sin poder creerlo. Le parecía un sueño.
 

Ella sabía que ese sería un evento que le agradaría a él y se sintió satisfecha.
 

—Para evitar tentaciones, tú dormirás en esa recámara y ésta será la mía.
 

—Está bien —dijo, sorbiendo la nariz.
 

Andrea pensó corregir esos detalles un poco después, cuando se tuvieran más confianza.
 

Al día siguiente los dos se levantaron temprano y ella le indicó que siempre debería empezar el día con un baño. Cuando terminó su arreglo la casa estaba inundada de aromas deliciosos: café, pan tostado y otros aromas hogareños.
 

Aparte, ella tenía la costumbre de escuchar música en la radio mientras estaba ocupada en sus quehaceres.
 

No era el tipo de música que prefería Anacleto pero no le disgustaba.
 

—Anacleto, ¿te gustaría tener un bastón nuevo? —dijo ella. El que tenía, desentonaba con su nueva apariencia.
 

Después de un mes, ambos habían conseguido trabajo en la misma tienda. Él hacía inventario y ella estaba en el departamento de lencería. Entre los dos juntaban un pequeño buen sueldo.
 

Un detalle que le encantó a Andrea de él fue que tuviera el cuidado de regresarle lo que le debía. No por el dinero si no, porque se daba cuenta que no se estaba ateniendo a ella como pudiera hacerlo cualquier otro por aprovecharse de una mujer solitaria y ansiosa de compañía.
 

Poco a poco él fue apreciando el ambiente hogareño que encontraba día a día en esa casa que aún no sentía que le perteneciera. Una buena cena cada día, una casa limpia, un jardín con flores y árboles, el olor a tierra mojada cuando él los regaba. Su ropa siempre estaba limpia sin reclamo alguno.
 

Empezó a habituarse al olor a café que inundaba la casa por las mañanas y por la tarde, sin faltar.
 

Pero pensaba que podría hacer algo por ampliarla.
 

Descansar al regresar del trabajo sintiendo el fresco aire del cooler con aroma a paja sobre él. El fresco y suave piso cuando andaba descalzo, era un placer adictivo.
 

Pasaron muchas tardes planeando las modificaciones que harían a la casa y recordando cosas de sus vidas anteriores.
 

Al cabo de unos meses, tenían un ahorrito que ella dio un buen uso. Buscó ayuda para gente de escasos recursos que necesitara prótesis y con eso, Anacleto consiguió una pierna postiza más presentable y cómoda. Cada vez se sentía más motivado a seguir progresando al lado de aquella maravillosa mujer que lo había escogido como compañero.
 






  







Capítulo 6
 

Y por fin llegó el día que tanto preocupaba a Anacleto: presentarse ante las amistades de Andrea.
 

Cierta mañana en el supermercado: 
 

—¡Hola Andreita! ¿Cómo estás querida? —llegó diciendo una mujer de edad algo madura, cuyo rostro austero lo decía todo sobre ella.
 

—Estoy muy bien Elenita, ya ves, hasta trabajo nuevo tengo —dijo animada, sabiendo lo que seguía.
 

—Ay sí. ¿Pero es cierto que tienes marido ya? Me dijeron que era un cojito de nombre simpático —lanzó su aguijonazo la mujer y para bien o para mal, Anacleto estaba cerca escuchando la conversación.
 

—No es mi esposo todavía, pero vamos a vivir un tiempo juntos tu sabes, para ver si congeniamos. A propósito, aquí está él. Ven, te lo presentaré.
 

Al otro lado de los estantes, Anacleto sentía unos enormes deseos de huir del lugar. ¡Cómo se le ocurría a Andrea presentárselo a una mujer tan venenosa como aquella?
 

—Anacleto, mi vida. Mira, te presento a una amiga de hace mucho tiempo —a él no le quedó más que actuar de la misma manera serena que lo estaba haciendo Andrea y sonriendo extendió la mano a la amargada tipa.
 

—Mucho gusto señora, Anacleto Sánchez para servirle.
 

—Ah que curioso nombre, nunca había oído que alguien se llamara así. Yo soy Elena Bermúdez de Sotomayor. Y usted es de aquí, Ana… Cleto?
 

—Sí, señora, soy de aquí. ¿Por qué? ¿Parezco americano? —bromeó de buena manera.
 

—Ay, es que nunca lo había visto antes —rio nerviosa.
 

—Bueno pues las dejo para que platiquen, me dio gusto conocerla señora. Con permiso.
 

Andrea se admiró de ver que Anacleto sabía algo de cortesía. Ese día sintió se orgullosa de Anacleto.
 

—¿Qué te pareció mi futuro esposo? ¿Verdad que está guapo? —dijo Andrea con un entusiasmo que motivó a la amiga a hacer algo para opacar su alegría.
 

—Oh, sí, pero, ¿no te importa que esté cojo? Y luego trabajando en algo que le dará tan…. poco ingreso. Si tú podías conseguirte un ingeniero o un licenciado que te mantuviera sin tener que ponerte tú a trabajar.
 

—Pero si todo esto es justo lo que soñaba alcanzar un día. Un marido leal, guapo, buen hombre, con quien conversar... ¡por lo pronto!, ¿eh? Amiga, desde que él está conmigo mi vida se ha vuelto resplandeciente, qué me importa que le falte una pierna o que no sea millonario.
 

¿Sabes qué es lo que me gusta de todo esto, si funciona? Que progresaremos juntos. Eso que dices de esperar al hombre rico que nos mantenga casi siempre es una realidad amarga.
 

—Ay, por qué, eso no es cierto Andreita, ¿no será que te quieres justificar porque tu hombre no es rico?
 

—Tú sabes cómo soy. Sabes que yo no necesito justificar mi vida ante nadie. En realidad te estoy diciendo algo que tú ya sabes. El hombre rico está acostumbrado a comprar todo: una bonita casa, un bonito coche, una bonita muñeca que lucir y que le mantenga bonita su vida pero pobre de ella que se le salga del guacal, que se atreva a pensar o a envejecer, ¡uh!, le va mal.
 

Nada más recuerda a la Lulis Aguayo y a la Norita Gallegos. Y tú ampliarás la lista.
 

Estuvo a punto de mencionar a la propia hermana de la mujer pero la prudencia la detuvo. Iba a ser algo demasiado agresivo. Cuando menos todavía no quería usar ese tipo de recursos.
 

Se sintió aliviada cuando una de sus compañeras de trabajo le llamó para que le resolviera una duda.
 

—Bueno querida, me tengo que ir. Me dio gusto verte y creo que nos encontraremos seguido por acá —le dio un desafiante beso en la mejilla y terminó diciendo—. Hasta luego amiga.
 

Con esto terminó la amarga conversación de Elena quien se quedó sintiendo un severo resquemor en su interior.
 

Cuando Andrea llegó con la empleada que la había llamado, le aclaró que solo había sido estrategia de su futuro esposo para que pudiera terminar con esa desagradable clienta. Saber eso, la hizo sentir muy bien.
 

En la noche, mientras veían la televisión Anacleto le comentó a Andrea:
 

—Me imagino que tu amiga te hizo sentir avergonzada de mí, ¿verdad?
 

Ella volteó a verlo con una sonrisa.
 

—Para nada. ¿Qué no oíste que sabroso la mandé a freír espárragos? No, esa mujer no tiene argumentos válidos para hacerme sentir mal —lo animó ella.
 

—Pero hasta de mi nombre sacó burla. Y la verdad tiene razón. No sé por qué mis viejos me pusieron este ridículo nombre.
 

—Tal vez en honor a tu papá o a tu abuelo —dijo ella sin mostrar desprecio.
 

—No, nadie en mi familia se ha llamado así. Parece que me lo pusieron por pura venganza. Por amargura contra un chamaco que no querían que llegara.
 

—¿En serio no deseaban que nacieras? —dijo ella extrañada.
 

—Más bien no me esperaban. Por mi padre yo no hubiera nacido, pero mi madre se opuso a un aborto.
 

—Pues sí que te trae recuerdos amargos tu nombre. Pero, fíjate que eso puede que tenga remedio —comentó Andrea.
 

—¿Qué?
 

—Podemos ir con un notario para que cambies el nombre legalmente. Cambiarán eso en tu acta de nacimiento.
 

—¿Se puede hacer eso?
 

—Creo que sí. Vamos mañana a averiguar, ¿qué te parece?
 

Anacleto sin poder creerlo, asintió. Estaba visiblemente emocionado.
 

—Y si podemos cambiarlo, ¿cómo te gustaría llamarte?
 

—Como sea, pero que fuera un nombre normal. José, Ernesto, Armando… cualquiera de esos. 
 

—¿Cómo se llamó tu abuelo materno? —ella vio la interrogación en el rostro de Anacleto y explicó—. El papá de tu mamá, ¿cómo se llamó?
 

—Todavía se llama. No se ha muerto. Tiene 95 años y ahí la lleva el viejo. Se llama Agustín.
 

—¡Oh!, a mí me gusta. ¿Qué te parece si ese es tu nuevo nombre? —propuso ella.
 

—Mm. Me parecería muy bien, si se puede hacer ese cambio. Pero me parece que no, de otra manera todo mundo se cambiaría de nombre y eso no sucede.
 

—Bueno, el cambio se permite cuando el nombre le causa daños sicológicos a la persona y puesto que es un nombre que el individuo no eligió, pues se permite el cambio, pero hay que registrar el proceso. Solo tienes que argumentar que tu nombre te tiene traumado y yo puedo ayudar con argumentos como el que sucedió en la mañana. Tenemos testigos.
 

—Nada perdemos con ir a ver —dijo él aún incrédulo.
 

El cambio no se pudo hacer por completo pero sí pudieron anexar el nuevo nombre al anterior. Desde ese momento era Agustín Anacleto Sánchez. Y acordaron decir que Anacleto se le puso en honor a su bisabuelo que fue hombre importante en la comunidad de “x”, ahí mencionarían siempre el poblado más lejano que tuvieran a la mano, dependiendo de dónde se encontraran cuando dieran la información.
 

—Andrea, cuántos beneficios has traído a mi vida. Soy un hombre nuevo. Te debo mucho y no sé cómo pagarte.
 

—No tienes por qué pensar en pagarme porque fue un trato. Desde que estás aquí conmigo, me he sentido acompañada. Eso no había pasado cuando vivía con mi ex-marido. Por el trato que me has dado, he recuperado mi autoestima.
 

—Tu ¿qué?
 

—Ah. Quiero decir, sentirme valiosa. Sí, porque yo había llegado a pensar que no valía nada —ella suspiró—. Así que estamos mutuamente pagados. ¿No crees?
 

El asintió, levantando un poco los hombros.
 

—Bueno, es hora de dormir —declaró Andrea—. Mañana hay que madrugar.
 

—Sí, pero es viernes. Un día más  y, ¡a levantarnos tarde se ha dicho!
 

Él le dijo:
 

—Este fin de semana voy a comprar un poco de material para ir levantando el cuarto allá atrás. Y luego sigue el impermeabilizante porque ya se acerca el tiempo de lluvias… ¡Ah! Y tenemos que dar una fumigadita a la casa.  Ayer me encontré una desgraciada cucarachona sobre el pan.
 

—¿Ah sí?
 

—Sí. Y ya me desacostumbre a ver las cucarachas en la comida, ¿eh? —dijo él en son de broma
 

—Eso es bueno. Buenas noches… ¡Agustín!
 

—¡Ah!, qué bien se siente tener un nombre normal.
 

“Supongo que sí”, pensó Andrea.
 

Así estuvieron trabajando por un año, pagando deudas, agregando mejoras a la casa.
 

Tuvieron desacuerdos y pleitos que pudieron solucionar civilizadamente. Sobre todo pudieron darle solución a sus problemas porque los motivaba el avance logrado, así que al final de cada contienda se volvía a la razón y a la reconciliación.
 

Los conocidos de Andrea e incluso sus familiares estaban desconcertados al ver su felicidad a pesar de estar viviendo esa absurda situación según ellos, al lado de un absoluto desconocido, lisiado y sin estar casados. Era intolerable que ella hubiera perdido la cordura de esa manera.
 

Una mañana, mientras desayunaban, Andrea comentó:
 

—¿Sabes qué, Agustín? ¿Por qué no nos proponemos poner nuestra tiendita, de aquí a septiembre, por ejemplo? En ocho meses tendremos buen ahorro ya para comprar mercancía y arreglar el local. Mientras, tú puedes ir construyendo un localito a un lado de la casa, ¿verdad? Uno chiquito, estará muy bien —dijo ella,
 

—Sí, sí puedo. Es muy buena idea. Y, ¿qué vamos a vender? —quiso saber él.
 

Andrea secó los dos últimos platos y propuso:
 

—Puede ser abarrotes que es la que más buscan todos, o puede ser una papelería; o una heladería pero en invierno no nos iría tan bien.
 

—Un abarrotes. Y a mí me gustaría después agregar una ferretería, aquí mismo —propuso él.
 

—Andrea, ¿te das cuenta que ya llevamos más de un año juntos? —recordó él—. ¿Aún quieres que nos casemos?
 

Ella cerró la gaveta donde guardaba los platos y se recargó ella. Ese era el momento que ella esperaba desde hacía meses. Que él recordara el compromiso serio. Ella no pensaba volver a mencionarlo, hasta que de él saliera el interés.
 

—Sí, Agustín. Aún quiero que seamos marido y mujer, pero no a fuerzas. Solamente si nos sentimos a gusto con ese compromiso.
 

—Y, ¿cómo te sientes al pensar conmigo ahora? —dijo él
 

—Pues; muy bien. ¿Por qué?
 

—¿Por qué no nos casamos de una vez? —le pidió él, alegrando los oídos de Andrea.
 

—¿No te asusta la idea? Es para siempre, ¿recuerdas?
 

—No, ya no me asusta para nada. No te miento que al principio me sentía muy desconfiado pero ahora que te conozco, me pareces una mujer maravillosa que no quisiera perder.
 

Ella se sintió muy halagada. Conmovida de escuchar ese comentario.
 

—No me perderás mientras me demuestres respeto, lo demás no nos retiene en realidad al uno con el otro. —dijo ella.
 

—Es cierto, pero a mí me gustaría que fueras mi mujer con todas las de la ley. Oye, ¿no quedaron frijolitos refritos?
 

—¿Quieres otro poco?
 

—Claro… por favor —agregó, practicando sus buenos modales.
 

Mientras le servía una gran cucharada de frijoles, Andrea preguntó:
 

—¿Y qué opinas de tener familia Agustín?
 

—Pues yo estoy un poco mayorcito ya, pero tú todavía estás joven, así que no creo que tengamos problemas con los chamacos.
 

Ella comentó:
 

—Me gustarían dos hijos, para poder educarlos bien.
 

—Y hablando de educar chamacos —dijo él—, creo que primero debo educarme yo. ¿Qué tal que luego no sepa cómo ayudarlos en las tareas? Mis viejos no pudieron ayudarme, porque ellos ni la primaria hicieron.
 

—Pues, si te interesa, puedes entrar a la secundaria para mayores —comentó Andrea, sin dejar de limpiar la cocina.
 

—Pero ¿a qué horas? Si todos los días trabajamos.
 

—Es que esas escuelas tienen varios horarios, porque ya saben que los adultos están trabajando.  Muchos, tienen chamacos que se los cuida alguien. La mayoría va cinco horas los sábados, para no ir en toda la semana.
 

—Ah, se oye bien. A ver si puedo.
 

—La oportunidad ahí está, Agustín, lo demás depende de tu esfuerzo. Como todo en esta vida.
 

Agustín se quedó pensando en lo que escuchó.
 

—Le voy a echar ganas. Y luego le voy a seguir con la prepa, vas a ver. O puedo estudiar una carrera corta.
 

—Eso representa ocho años de estudio —le aclaró ella.
 

—Mm. Demasiado tiempo. Mejor termino la secundaria y entro a una carrera técnica buena. Pero ya nos desviamos del tema. Cuándo… ¿cuándo nos casamos Andrea?
 

—Este…déjame ver —dijo ella azorada—. Es que, me sorprendiste con esa petición de mano tan intempestiva.
 

—Ah, pues en esta pedidera de mano… perdón, petición de mano, falta esto:
 

Y tomando la mano de Andrea, simuló que tomaba un anillo imaginario y se lo ponía a ella.
 

—Es de oro y diamantes —dijo él, según lo que recordaba. 
 

Ella se tomó la mano y observó la imaginaria sortija.
 

—Es… es preciosa. ¡Gracias Agustín!
 

—Luego se va a hacer de “a de veras” —dijo Agustín, sonriendo tímidamente.
 

—Lo esperaré de “a de veras” —ella sonrió—. Qué tal si vamos pensando en casarnos dentro de 5 meses para poder tener para la boda —dijo ella. ¿O prefieres algo privado, sencillo?
 

—Algo sencillo y ya. La verdad yo me sentiría mejor así. —propuso él.
 

—¿Te atemoriza el público?
 

—Me asusta pensar que todo mundo estará viéndonos. Se me van a enredar los pies antes de llegar al altar, y se me va a olvidar todo eso que tiene uno que decir. Sí, definitivamente me asusta.
 

Andrea lo escuchaba divertida y encantada. Le agradaba la sencillez con que él exponía sus temores.
 

Luego, notó que ella se le había quedado viendo.
 

—¡Que! —se alertó él.
 

—Nada. Agustín, dijiste que andabas vagando por las calles desde niño.
 

—S-sí. ¿Por qué?
 

—Es que, me llama la atención que hablas bien, no tienes léxico de alguien que vive en la calle. ¿Por qué?
 

Él se agachó un poco y así se le quedó viendo.
 

—Es que… mi nana Chayito, era maestra. De escuela pobre, no creas que de colegio de ricos. Pero sabía hablar bien. Me gustaba oírla. Mientras vivió, ella me enseñó a “hablar como se debe”, así decía ella. Y cuando se murió, yo quise seguir hablando como la gente. Aunque hace tanto de eso, que después también se me pegó la plática de los basureros y “junta-botes”.
 

—Vaya. Qué bueno, por ti —le dedicó una tierna mirada que hizo sentir tímido al pobre hombre—. Agustín, ¿quién de tu familia o tus amistades te gustaría que estuviera en la boda?
 

—Pues… mi madre ya murió. A mi padre le perdí el rastro hace años y si supiera donde encontrarlo no lo buscaría. Estoy seguro que en poco tiempo lo tendríamos exigiéndonos que le ayudemos a mantener su vicio —pensó en alguien más—. Y tampoco sé de mis hermanos. Es más, no sé cuántos hermanos llegué a tener finalmente. Entonces, nadie de mi familia vendría.
 

—¿Y amigos?
 

—Amigos, sí tengo pero la pobreza es canija. Temo que luego quieran hacernos sentir que debemos ayudarles de por vida a aliviar una pobreza que nunca se les acabará. Es que ellos no saben vivir de otra manera más que pidiendo.
 

—No invitarías a nadie entonces… está bien. Yo tampoco tengo mucha gente qué invitar por una u otra razón. Estarían mis padres y una de mis hermanas, nada más. Ah, y Gaby, una buena amiga mía.
 

Agustín recordó a alguien.
 

—Hay alguien pero vive en el basurero todavía. Vive solo. Es un viejo achacoso que tiene muchos años encima. Es el único que me gustaría que estuviera ese día. Él fue un buen amigo en mis tiempos malos. Como el padre que no tuve.
 

—¿Cómo se llama? —quiso saber Andrea.
 

—Fermín…
 

—Pues a él lo traeremos aquí ese día —después de pensarlo unos segundos ella le preguntó:
 

—Y, ¿no sería bueno que nos trajéramos a don Fermín a vivir con nosotros?
 

—¿Estás segura de lo que dices mujer? —preguntó Agustín sorprendido.
 

—Sí. ¿Qué edad tiene? ¿Quién cuida de él allá? —preguntó Andrea.
 

—Tiene ochenta y algo de años. Y aun así ha sacado fuerzas para hacer algo de trabajo. Es que si no lo hace, no come. Me sorprendía ver cómo vivía solo estando tan decrépito.
 

Yo le daba una vuelta de cuando en cuando porque tampoco le gustaba sentirse vigilado, ¡se enojaba el viejo cascarrabias! Pero no sé cómo se sentirá si lo traemos aquí.
 

—Si lo ves como un tu padre y está tan viejo, podemos hacer algo por él —dijo Andrea—. No creo que no le guste la idea de tener un cuartito para él solo y descansar bajo los arbolitos del patio sin que le falte el alimento, un buen café… ¿tú crees que no le guste eso? ¿O es que te incomoda la idea de que haya más gente aquí? Puedes hablarme claramente, no hay problema. Hay que hablar a tiempo las cosas.
 

—Mira, a mí me haría sentir muy bien traerlo aquí. Quieras que no, aunque no es tanto mi obligación, me daba tristeza pensar que aquel se había quedado solo. Allá, rara vez alguien le ayudará o se preocupará si está enfermo. Nadie quiere problemas.
 

—¿Agustín, don Fermín tiene algún vicio? ¿Es alcohólico, drogadicto o algo de eso…?
 

—No, nada de eso. Por eso te dije que lo consideraba como el padre que no tuve. Mi padre era vicioso. Un alcohólico violento. —respondió Agustín levantando ambas cejas.
 

—Bueno pues, ya tenemos algo más qué hacer para el futuro. Pero esto debe ser lo primero que hagamos porque don Fermín no va a aguantar mucho solo, a su edad.
 

—¿Qué haremos por él Andrea?
 

—Creo que no te molestará mucho hacer un cuartito en la parte de atrás de la casa, para don Fermín. ¿Estás de acuerdo con esto Agustín? Yo te ayudo pasándote ladrillos.
 

Los dos rieron con la ocurrencia de Andrea.
 

—¡Claro que sí! Y sé que él se conformaría con un pequeño cuarto. ¡Si vieras en el agujero en el que vive!
 

—Entonces “querido”; eso es para que te vayas acostumbrando a mis arrumacos. No se diga más. Vamos a ir comprando material y avanzando a como se pueda. Mientras sería bueno que le diéramos una vuelta de cuando en cuando para ver cómo está y para llevarle algo de comer.
 

—Bueno, tengo que confesarte que no he dejado de ir a verlo. Me preocupaba el viejo.
 

—Pues por eso mismo, don Fermín tiene que venirse con nosotros. Es muy importante para ti. Yo lo consideraré como mi “suegro”.
 

Agustín sonrió contento y agregó:
 

—Yo me encargaré de su higiene como me enseñaste, ya verás. Andrea, creo que con lo que tenemos ahorrado podemos ir empezando a construir.
 

—Primero el cuartito de mi suegro… 
 

—Sí, sí, eso ni lo dudes. Creo que si me pongo a trabajar en esto unas horas cada día más los domingos, dentro de dos o tres meses ya tendremos los cuartos levantados para lo que queramos.
 

Don Fermín se podría venir acá para fines del mes que entra, de seguro.
 

—Entonces voy a ir consiguiendo algunas cosas que le servirán. No sé; colchas, toallas, su taza, una poltrona, ahí en la tienda de segunda hay muebles muy buenos y a buen precio.
 

Agustín dijo:
 

—La ropa se la compraré yo porque sé qué es lo que le molesta y lo que le gusta. No le gusta que nada le ajuste por ningún lado, su ropa tiene que ser amplia. Apenas acepta usar un mecate como cinto. También, sugiero que le traigamos acá sus cosas de siempre para que no se sienta perdido; su taza, la maltratada foto de su familia. Y ya veré qué más. En este momento no me acuerdo.
 

—Muy bien querido —dijo Andrea, acariciando cariñosamente la mejilla de Agustín. Sin planearlo ese día, ella se había decidido a tratarlo más afectivamente. Tal vez el saber que él pensaba quedarse con ella le dio la motivación para considerarlo más suyo que antes.
 

Y para su sorpresa él le respondió de manera similar, pero con un poco más que una caricia en la mejilla.
 

—Sí, querida —y le plantó un pequeñísimo beso en sus labios que no le desagradó a ella, para nada.
 

—¿Ya ves? Yo también quiero que te acostumbres a mis arrumacos. Bueno te invito a ir a esa tienda de segunda que mencionaste a ver que encontramos para la casa. Tal vez podamos comprar algo con… este “montón de dinero que traigo —dijo, en son de broma sacando unos cuantos billetes de su billetera—. No alcanzará para mucho pero tal vez encontremos buenos precios. Y si no, entonces te invito a cenar un menudo en el mercado, ¿qué dices?
 






  







Capítulo 7
 

Terminar de construir el cuarto para don Fermín fue fácil. Lo difícil sería convencer al viejo de dejar su paupérrimo lugar donde había vivido por años, para irse a vivir a casa de Agustín y Andrea. Pero Agustín recomendó:
 

—Le vamos a hacer como lo hiciste conmigo Andrea. Vamos a traerlo aquí por días para que decida si quiere finalmente cambiarse.
 

—Buena idea. Y otra es que encuentre cosas que le gusten aquí. Yo puedo cocinar algo que le guste, pero, ¿qué le gusta?, ¿café? Y, ¿qué más?
 

—¡Ah! Le encanta el champurro con pan de dulce. Aunque es un gusto que rarísima vez se puede dar.  También los frijolitos bien molidos, y creo que finalmente le podríamos ofrecer cualquier cosa que esté bien molida, por sus dientes, ya sabes.
 

—Pues nos alcanza para incluir harina y piloncillo en nuestro presupuesto, dijo ella.
 

El día señalado, fueron hasta la vivienda de don Fermín y Agustín habló largamente con él. Le explicó que no se lo llevarían a la fuerza, sino que querían invitarlo a comer a la casa, prometiéndole traerlo de vuelta en cuanto él lo pidiera. Solo así pudieron convencer al viejo de que fuera con ellos.
 

Andrea se sentía conmovida al ver la expresión de don Fermín cuando iban camino a casa. La experiencia de ir dentro de un auto, era algo que ya casi quedaba perdido en su remoto pasado.
 

Iba aferrado con uno de sus puños a la manga de la camisa de Agustín que iba a su lado para darle confianza. Ella iba recordando los argumentos con que pretendían las vecinas malintencionadas, amargarle su vida.
 

“Ay linda, si ya estabas libre de andar haciendo quehacer todos los días. Ya ves que eso es el cuento de nunca acabar. Tú eres la que te acabas, para que luego el hombre busque otras manos mejor cuidadas y una figura menos “fregada” que la que nos queda a las que andamos de “gatas”, limpia que limpia”.
 

“Fernandina tiene razón, Andreíta. Para qué te echaste ese compromiso, pues. Y con un hombre que no debe estarte ayudando nada. ¡A que él se la pasa, sentadote, mientras tú andas reventándote el hígado por terminar el quehacer de la casa!”
 

“¿No dices nada?”, recordó que le preguntaba ansiosa Norma al ver que Andrea solo sonreía y continuaba manejando su auto de modelo pasado de moda. No podía aspirar a uno mejor,  porque ella vivía en la miseria, según dijo alguien por ahí.
 

Ella sonrió al recordar la cara que pusieron sus amigas al oír  su respuesta:
 

“Para qué, si les digo que él es un hombre maravilloso que me ayuda tanto día con día, incluso en cosas que no veo que otro maridos ayuden, pensarían que se los estoy inventando para ocultar mi, según ustedes…  ¡triste realidad!”
 

“Amigas, si ustedes necesitan seguir creyendo que me va muy mal en mi nueva vida, háganlo, no hay problema”
 

Andrea volvió a su realidad. Por el espejo retrovisor observó los rostros de las dos personas que estaban llenando el vacío de su vida anterior y sintió gratitud hacia ellos. Continuó sonriendo cuando pensó:
 

“Si supieran mis amiguitas que estoy llevando “más chamba” a la casa, se les iba a caer el cabello y me iban a buscar entrada en un hospital de salud mental”.
 

El recorrido hacia el interior de la casa fue lento pero lleno de calor humano. Agustín estaba feliz de haber logrado que don Fermín accediera a ir con él. Apenas podía creer que el anciano estuviera entrando con ellos a la casa.
 

—Oiga don Fermín yo no recuerdo haberlo visto caminar tanto como ahora —dijo Agustín con voz fuerte cerca del oído del anciano.
 

—Hace mucho que no camino. Solo unos pasos para cambiar de lugar. Pero ya no puedo moverme mucho. Me duelen los huesos. Oye Anacleto, ¿por qué la señora te dice Agustín?
 

—Porque se le hace más fácil recordar ese nombre. Así se llama mi abuelo por parte de mi amá... —de inmediato volteó a ver a Andrea y corrigió—: Quiero decir, de mi mamá. Él “apenas” tiene como diez años más que usted.
 

La ocurrencia hizo reír de buena gana a don Fermín.
 

—¿Aquí viviremos ahora, Cletito?
 

—Sí, ésta va a ser mi casa…
 

—¡Ya es la casa de Anacleto!, pero todavía no se acostumbra bien a la idea —aclaró Andrea.
 

—¿Qué ya te casaste, Cleto? —seguía cuestionando don Fermín ante lo que le parecía inusual en la vida de Agustín.
 

—No, todavía no. Pero ya casi. Me caso la semana que viene y quiero que usted esté en nuestra boda.
 

¿Quiere venir a mi boda don Fermín?
 

—¿Yo? ¡Pues claro que quiero! ¡Es como si se me casara un hijo, caray! —luego recapacitó en algo y le dijo a Agustín:
 

—Oye m’hijo, pero yo no tengo más ropa que ésta. No puedo ir así, todo sucio. Mejor no voy.
 

Andrea le dijo de inmediato:
 

—Agustín le va a comprar ropa como a usted le gusta para que vaya. Don Fermín, usted debe ir. No puede faltar a mi boda porque usted es mi suegro, ¿qué no?
 

—Ah que caray, claro que sí soy tu suegro. Y sí quiero ir a esa boda. ¡Uuh!, hace tanto que no voy a ningún lado. Y de pronto ya vine aquí y luego iré a una boda; qué salidero me agarró.
 

Andrea pasó cariñosamente su brazo por el hombro del anciano. Dos pasos después, ya estaban en adentro de la casa.
 

Don Fermín recorrió con la mirada el lugar. Claramente se veía que estaba conmovido. De pronto exclamó:
 

—¡Uy! ¡Qué sabroso huele!
 

—Es que apenas nos vamos a desayunar. Acompáñenos don Fermín —dijo Andrea—, siéntese un rato porque ya lleva mucho rato caminando, ande venga acá.
 

Agustín lo acercó a una silla y se aseguró que se sentara cómodamente frente a la mesa. Los olores de su suciedad, llegaron hasta Andrea, pero los ignoró de inmediato y se dedicó a prepara lo que les llevaría a la mesa.
 

Agustín le sirvió un vaso de agua, sentándose a su lado. Era importante que el anciano sintiera la cercanía de alguien conocido todo el tiempo que durara la visita.
 

Mientras Andrea se fue directo a la estufa y sacó todo lo que tenía listo para hacer el champurro. No quiso hacerlo antes porque decidieron que sería bueno que el anciano percibiera  que lo cocinaban mientras platicaban para que eso lo hiciera sentir más en confianza.
 

—Mh, ¿qué cocinas Andreíta, que huele tan sabroso?
 

Agustín sonrió a Andrea, para celebrar que su plan estaba resultando bien.
 

—Es champurro, suegrito. ¿Quiere que le lleve una taza?
 

Momentos después los tres estaban en la mesa, platicando animadamente mientras tomaban champurro y café con pan de dulce. A un lado del anciano, Agustín percibía el rancio aroma que despedía el anciano y pensaba:
 

“De seguro también a Andrea le está llegando el “golpe” pero ella no se ha mostrado para nada despreciativa con él. Tampoco lo fue conmigo. ¡Qué noble es ella! Y no quiero perderla, no encontraría jamás a alguien igual, ni querría ya otra mujer”.
 

“Es increíble que yo también oliera más o menos así y no lo notara. De hecho en ese muladar, todo huele tan mal que nuestro aroma ni se capta. Pero después de un tiempo de ser limpio, ¡Vaya que se nota!”
 

Andrea observaba la manera torpe en que don Fermín comía goteando su ropa con el champurro y desperdigando migajas de pan.
 

Por unos momentos se preocupó por la posibilidad de no poder salir adelante y lograr una buena convivencia, al no entenderse entre ellos. Después de todo, qué significado podía tener la limpieza o las buenas maneras para alguien que toda su vida la pasó en la inmundicia de la calle.
 

Pero en cuanto vio el rostro de Agustín que le hacía una seña apretando levemente los párpados entendió que él se haría cargo de ayudarle con el comportamiento de su “suegro”.
 

Los días pasaron volando y pronto llegó el mes de octubre. Andrea se preguntaba por qué en ese mes se percibía el olor a leña flotando en el ambiente si ya nadie la usaba. Ni siquiera en chimeneas pues ya la mayoría tenía calentones de gas o eléctricos.
 

Pero sobre todo, en esa ciudad, los inviernos eran casi siempre inexistentes. No se requería encender ningún calefactor de ambientes sino hasta enero, así que en octubre se tenía un clima veraniego todavía.
 

Era jueves. Ellos no faltaron a su trabajo ese día, pero habían organizado todo para casarse dos horas después de la salida. Apenas tuvieron tiempo de ir por don Fermín para después prepararse para el evento.
 

Agustín repitió al viejo algunos consejos que ya le había dado antes.
 

—Y recuerde don Fermín, nada de “gases” por ningún lado, eso se hace discretamente. Nada de malas palabras esta tarde, a menos que oiga que todos las dicen. Ah, y hay que guardar silencio mientras me esté casando. Nada de aplaudir ni gritar cosas.
 

—Y en este momento usted se va a bañar y a ponerse “guapo” —decretó Andrea, quien salía apurada de la regadera para continuar alistándose, mientras los hombres se duchaban. Sería una ceremonia muy sencilla. Nadie vestiría de gala.
 

Justo a las 7:30 Andrea y Agustín estaban frente al juez que leía los sermones correspondientes, mientras sentado a un lado estaba don Fermín que fungiría como testigo, lo mismo que Gaby, la mejor amiga de Andrea y su esposo.
 

Más atrás escuchaban atentos, los padres de Andrea, su hermana y algunos compañeros de trabajo. No faltó la lluvia de arroz y pétalos de rosas, a la salida y se dejaron escuchar al menos un centenar de ronroneos de celulares tomando fotos. Andrea se sentía muy feliz, y no pudo evitar que corrieran algunas lágrimas por sus mejillas.
 

Después siguió una humilde recepción en casa de Andrea y Agustín donde reinó un ambiente de cálida cordialidad y de risas de alegría.
 

Los invitados vieron cómo los recién casados pasaban de un grupo de amistades a otro, abrazados y sonrientes. No estaban haciendo ninguna representación. Sin decirlo, ambos estaban apreciando lo maravilloso de su pareja. Andrea se dio cuenta de lo agradable que le estaba resultando tener a Agustín a su lado. Definitivamente él era un hombre muy atractivo y varonil. No le costaría ningún trabajo intimar con él. Esperaba que él tampoco tuviera inconveniente con eso.
 

La familia de Andrea aceptaba su decisión de casarse con un hombre como Agustín,  porque veían que ella era feliz como hacía mucho no lo era.
 

Don Fermín también se veía contento. Pero su incultura se hizo evidente para molestia de algunos de los compañeros de trabajo de los recién casados.
 

Verlo como desperdigaba parte de la comida y hacía ruidos con su boca al comer estaba resultando desagradable para todos pero insufrible para Carmina Romo, una hipersensible compañera de trabajo de Andrea, quien sin disimular se levantó de su lugar con expresión de disgusto y dijo:
 

—Perdón, pero no soporto ver que coman de esa manera… Qué falta de estilo, ¡parece cerdo!
 

Esto hizo que el anciano se sintiera terriblemente avergonzado. Entonces guardó silencio y siguió comiendo a su manera. Su escasa educación no le había permitido saber que estaba dando un mal espectáculo por su incorrecta manera de  comer.
 

Agustín, había presenciado esos dolorosos momentos y aunque se mostró cordial ante Carmina, quién había optado por retirarse, estaba sintiendo una profunda pena por su viejo amigo.
 

No supo qué hacer para que don Fermín no siguiera sintiéndose despreciado. Lo único que creyó conveniente hacer fue acercarse a él y abrazarlo para decirles a todos:
 

—Don Fermín, Le agradezco mucho que haya venido a nuestra boda. De verdad, apreciamos que se haya molestado en venir ¡No le hubiera perdonado si no hubiera venido! Y, ¿cómo se la está pasando?
 

—Yo bien... pero... —el viejo dudó en hablar más.
 

 —¿Pero qué? —preguntó Agustín aunque ya sabía lo que iba a decir.
 

—Pues que soy un viejo tonto que molesta a los demás sin darse cuenta.
 

—¿De veras? ¿Por qué? ¿Alguien se molestó con usted?
 

—Creo que todos. Pero es que estaba muy contento y no me di cuenta que molestaba.
 

Uno de los jóvenes compañeros de trabajo, que estaba cerca del  viejo saltó diciendo:
 

—¡Ey! Cómo que a todos. A mí no me ha molestado.
 

—A mí tampoco. La única delicada fue la Carmina pero ella toda la vida sale con sus cosas para hacerse la “refinada”.
 

—Pues entonces vamos a seguir estando contentos todos. Este día es muy especial para Andrea y para mí, ¡y qué mejor que nuestras amistades estén contentos también!
 

—Le serviré más sopa, Fermín, deme su plato —ofreció Agustín, contento de que se hubieran suavizado las cosas.
 

—No m’hijo, gracias. Soy muy “ruidoso” para comer. Ya sabes, no tengo dientes.
 

En ese instante a Agustín sacó un buen argumento:
 

—¿Y cómo cree que comen los papás de todos mis amigos? Tampoco tienen dientes.
 

Andrea había escuchado las últimas palabras e intervino también dejando que quienes acompañaban a don Fermín escucharan:
 

—Don Fermín, Gregorio sí tiene dientes y óigalo nada más. ¿Escucha? Hasta acá se oye cómo saborea su comida.
 

Gregorio, amigo de Andrea era un hombre joven, corpulento que disfrutaba enormemente de la comida y frecuentemente chasqueaba su boca para paladear los sabores mientras conversaba.
 

La observación era más que nada para que sus amistades dejaran de demostrar aversión hacia el anciano y fueran más comprensivos mientras estuvieran con él.
 

—Suegrito, aquí todos somos amigos. Hasta la muchacha que se fue. Lo que pasa es que ella es muy arrebatada, pero luego se arrepiente de sus arranques, ¿verdad que sí muchachos?
 

—¡Sí, a cada rato hace el berrinche y se va! —contestó un chico que no había alcanzado asiento para de formar parte de ese grupo y se había sentado en el suelo.
 

Con esta observación, las cosas mejoraron: don Fermín dejó de sentirse mal, sus acompañantes entendieron que debían respeto al anciano como desearían que otros respetaran a los mayores de su familia e incluso alguno pensó en sí mismo, cuando llegara a anciano.
 

Agustín y Andrea llevaron a Fermín a la sala y se quedaron un rato sentados a su lado para que se sintiera acompañado y apoyado.
 

Todos escucharon las ocurrencias de los presentes y rieron hasta que les dolió el estómago. Fue una experiencia tan agradable, que después de ese día, don Fermín empezó a considerar la posibilidad de aceptar vivir en casa de Andrea y Agustín.
 

Los días que había convivido con ellos y la gente que los rodeaba le habían dado una perspectiva diferente de lo que él imaginaba antes, cuando sentía que no podía abandonar su pobre vivienda de casi toda la vida. Incluso se animó pensando:
 

“No será mucha lata creo. Ya no me quedan tantos años de vida. Sería bueno pasar mis últimos días con ellos. Son como… mi familia y todo es tan agradable en esa casa”.
 

La noche de bodas fue muy emotiva para los recién casados. Ambos habían vivido ya la experiencia de una luna de miel en sus anteriores matrimonios.
 

—¿Sabes una cosa Andrea? Tengo miedo.
 

—¿Miedo? ¿De qué?
 

—No sé bien. Es algo que no había sentido hasta ahora. Algo que me dejó el pasado.
 

—¿Algo que recuerdas de tu matrimonio anterior?
 

—Sí. Es que me siento tan feliz hoy que no puedo creer que sea verdad. De pronto tengo miedo de que aparezca algo malo, algo doloroso que acabe con todo esto… tan maravilloso, tan perfecto. ¿No estaré soñando?
 

—¡No Agustín! Ni tú ni yo estamos soñando. Fuimos muy afortunados en encontrarnos el uno al otro y no salir corriendo antes de darnos cuenta de lo bien que podíamos hacer las cosas juntos.
 

—¡Ja!, es cierto.
 

—Yo estoy muy lejos de ser perfecta, ¡aunque no lo creas querido!  —bromeó Andrea 
 

—¡Me cuesta trabajo creer eso Andrea! —le respondió él, abrazándola con entusiasmo.
 

—Tendrás que creerlo. Mira, pleitos, claro que va a haber, somos humanos. Algún día andaremos con la luna alta y nos agarraremos “del chongo”, y de seguro luego pasará y nos seguiremos queriendo.
 

—Sí, claro. Ni que fuéramos ángeles.
 

—Pero, por más que nos enojemos, en serio, te aseguro que jamás haré lo que hizo tu ex-esposa. Esa es una traición horrible que debió dolerte horrores. Conmigo no se repetirá, ¡olvídalo!
 

—Bueno. Olvidado —pero ella lo vio todavía serio.
 

—¿Qué pasa querido?
 

—Tengo miedo… 
 

—¿De qué ahora?
 

—Veras; tengo mis añitos encima, luego, aunque no lo creas he sido muy decente con eso de meterme con las mujeres. La cosa es, ¿funcionaré todavía?
 

—¿Funcionarás todavía? —repitió ella acercándosele provocativamente y no le dio ya oportunidad de seguir recordando temores. Fue una noche de intensas pasiones que despertaron después de años de indiferencia, pero el motivo que le dio mayor efusividad a esa noche fue, la admiración y respeto que ya se tenían el uno al otro. No supieron cuándo se quedaron dormidos.
 

A la mañana siguiente, la alarma del reloj los hizo despertar de un salto.
 

—Ay, no es justo. Necesito tres horas más de sueño —declaró ella, acostada boca abajo con el cabello sobre el rostro.
 

—Ni modo. Somos pobres todavía. Tenemos que trabajar para vivir. ¡Anda flojita, arriba!
 

Agustín empezó a jalar por los pies a Andrea para sacarla de la cama mientras ella rezongaba.
 

—¡Anda, anímate! Ya no falta mucho para que tengamos nuestro propio negocio. Entonces abriremos a la hora que se nos pegue la gana, y si no nos da la gana, no abriremos —dijo con gesto gracioso.
 

—Agustín… 
 

—¿Qué?
 

—¡Funcionamos!
 

Y él, emocionado, respondió:
 

—¡Sí! Funcionamos ¡muy bien!
 

Las siguientes noches también “funcionaron” sin problema.
 

Esa semana fue de para bienes entre sus compañeros de trabajo y también tuvieron que resistir la lluvia de bromas pesadas, de doble sentido que todos les gastaron.
 






  







Capítulo 8
 

El ansiado fin de semana llegó y los nuevos esposos pudieron dormir hasta tarde por dos días. Más tarde se dedicaron a surtir la despensa y a comprar algo de material para construir el cuarto de don Fermín.
 

Después fueron a visitarlo a ver en qué podían ayudarlo mientras lo convencían de que ya se fuera con ellos.
 

—Buenas tardes don Fermín,  ¿cómo está? —le dijo Agustín, al ver al viejo en su camastro hecho de cartones y andrajos. A la pareja se le hizo un nudo en la garganta al ver tanta miseria, pero no dijeron nada.
 

—Estoy bien, me duelen un poco los huesos pero es lo de siempre. Y, ¿ustedes cómo están?
 

—Muy bien, suegrito. Progresando. Ya mero empezamos a construir nuestra tienda. Y algunos cuartos más.
 

—¿Van a hacer más cuartos en su casa? ¿Para qué, si ya tienen muchos? —dijo admirado el anciano.
 

—Pues, para los invitados que quieran dormir ahí. Y otro para si usted se decide a irse a vivir con nosotros —dijo Andrea observando las reacciones del viejo.
 

—¡¿Van a hacer un cuarto para mí?!
 

—¡Claro don Fermín! Para que no esté acá tan solo, pasando frió y hambre sin chiste —le dijo Agustín con la esperanza de convencerlo de irse de ahí.
 

—Anímese Fermín Si lo que pasa es que le da miedo dejar este lugar que le es tan familiar, le prometo que lo traeremos de cuando en cuando para que no extrañe nada. No tenga miedo.
 

Después de eso, Fermín se ocupó de juntar en una cajita las cosas que apreciaba: la foto de su familia, su paliacate de color verde desteñido, su taza de peltre azul despostillada que día con día sacaba para tomar el café que los vecinos le regalaban y luego volvía a guardar en la caja de zapatos y la ocultó debajo de sus trebejos. Cosas de viejos.
 

Agustín no dejaba pasar día sin avanzarle a la construcción. Era un cuarto pequeño pero agradable. Con una gran ventana que hizo especialmente para que entrara el sol y aliviara un poco las reumas del viejo. Tuvo el cuidado de ponerle el piso adecuado para que no resbalara o tropezara, el sanitario propio para sus años, tendría buena ventilación, un pequeño porche para que se sentara por las tardes a platicar si quería. El cuarto estaba rodeado de árboles frutales del patio.
 

Por fin, llegó el día en que llevarían al anciano a conocer su nuevo cuarto.
 

Andrea y Agustín fueron por él cuando ya había oscurecido, para que nadie se diera cuenta. El viejo se había arreglado según sus posibilidades pero su apariencia distaba mucho de haber mejorado. Sacó la caja con sus pertenencias más queridas para llevársela con él y deshicieron entre todos el interior del lugar para que se entendiera que don Fermín se había ido por su cuenta y no había sido secuestrado o asaltado.
 

Llegaron silenciosos a su casa y llevaron al viejo a su cuarto:
 

—¿Es para mí solo? —dijo con asombro don Fermín cuando se lo mostraron.
 

—¡Pos claro don Fermín! Pero si se siente raro o le entra el miedo de estar en otro lugar, puedo venir a dormir aquí por un tiempo. Aquí cabe un catre a un lado —le dijo Agustín.
 

—¡No qué voy a tener miedo! Si toda la vida he vivido solo aquí y allá. No te preocupes por eso —aclaró el viejo.
 

El viejo empezó a recorrer el lugar, ayudado por Agustín.
 

—¡Ya no me tendré que preocupar por conseguir agua porque aquí hay llaves pal agua!
 

Decía don Fermín mientras abría las llaves del lavabo.
 

—Y mira. La regadera tiene un asiento para que te bañes a gusto. Y eso sí don Fermín, ahora hay que bañarse todas las mañanas y cambiarse la ropa —le aclaró Agustín esperando que el viejo no se molestara.
 

—Pos si, debemos andar limpios porque todo aquí es muy limpio. Ya no es como antes. Pero lo bueno es que aquí todo está “cerquitas”.
 

—Y tendrá agua calientita para que no le molesten tanto sus reumas, suegrito —le dijo Andrea.
 

Pero eso empezará a partir de mañana porque ahora ya es tarde. Vengan, vamos a cenar algo.
 

Esa fue la primera noche que don Fermín vivió ahí con ellos. La adaptación no fue fácil como era de suponerse, pero todos sabían que valía la pena hacer un esfuerzo por entenderse y mejorar la convivencia.
 

Una de las cosas que preocupaba aún a Andrea y Agustín era tener que dejar solo a don Fermín mientras se salían a su trabajo. Temían que llegara a sentirse tan solo que desistiera de quedarse.
 

Pero en su momento les volvió a aclarar:
 

—Si siempre he estado solo. Y más solo estaba antes porque nunca estaba nadie conmigo, solo Agustín que de cuando en cuando me daba la vuelta.
 

De verdad. No me siento solo, porque sé que en la tarde llegarán ustedes, además que ahora puedo ver la televisión. Antes no tenía una. O puedo oír el radio.
 

—Bueno Fermín, de todos modos pronto tendremos nuestro trabajo aquí en casa. Entonces lo acompañaremos más tiempo.
 

De ahí en adelante la vida de ellos se llenó de actividades. Pasaban los días entre carreras para llegar al trabajo, acostumbrarse a rutinas de convivencia, comprender y adaptarse a la forma de ser da cada uno.
 

Andrea siempre recordó que fue ella quien fue hasta donde ellos hacían su vida y no podía molestarse con ellos por no ser tan perfectos como para que otros no los criticaran. Así los aceptaba, así los amaría y nadie tenía por qué llegar a tratar de manipular conductas en su casa.
 

Después de esta meditación, ella continuó con lo que estaba haciendo pero ahora con más gusto.
 

En el patio Agustín que escuchaba la conversación de don Fermín levantó la vista a ver lo que hacía Andrea sin dejar de atender al viejo y su interior se sacudió con una agradable sensación que lo llevó a pensar:
 

“Es increíble esta mujer. Apenas puedo creer que se haya transformado tanto mi vida desde que ella apareció con esa loca propuesta de acompañarnos. ¿Qué habré hecho yo para merecer esta felicidad?
 

Es tan paciente, tan trabajadora, comprensiva. No ha sido despectiva con nosotros que éramos unos pestilentes pepenadores, perdidos en el basurero de la ciudad.
 

Y yo que ya solo me dedicaba a mal vivir esperando que la muerte me llegara pronto. Ahora, ¡no me quiero morir todavía! Tengo tantos planes. “Proyectos” como dice ella. Siento que vale la pena aprender algo más, cosa que antes ni siquiera imaginaba que haría.
 

Mentira que no podía conseguir un hombre de su nivel social para marido. Lo que pasa es que de seguro sintió que ellos le darían una vida muy vacía… ¡y ella es todo corazón!
 

Todavía me acuerdo la desconfianza que le tenía al principio porque lo que decía se oía como puro cuento. Creía que me estaba enganchando para algo desagradable. Pero, ¡qué bueno que la seguí!”
 

—¿Te acuerdas cuando empezaste a llevarme el café allá en el basurero, Anacleto? ¡Epa! Quiero decir ¡Agustín! —la pregunta de don Fermín lo sacó de sus cavilaciones.
 

—Ah, sí que me acuerdo. Ese día estuve recordando a mi padre. No podía aceptar que nos usara para que atendiéramos su alcoholismo y drogadicción. No podía creer que no sintiera un poco de compasión cuando nos golpeaba o nos quitaba la comida para satisfacerse él. Me clavé en la deprimidera y lo empecé a ver a usted como el padre que no tuve. Porque él no nos quiso ni un poquito siquiera, así que puedo decir que no tuve padre.
 

—Sí, te veías muy triste siempre. Pero me acuerdo que las primeras veces que fuiste a mi vivienda, yo estaba muy nervioso porque creía que estabas pensando mandarme a mejor vida y robar lo que había sacado en el día. O simplemente, darte el gusto de matar a alguien.
 

Pero después me caíste bien porque ya vi que no eras maleante. Entonces ya no me sentía tan solo. Antes, pensaba que me moriría y encontrarían mi cadáver podrido y agusanado. Porque nadie veía por mí. Todo mundo estaba ocupado en sacar el dinero del día y ya. 
 

Fue bueno habernos encontrado, ¿verdad? Somos una familia. La que no tuvimos o ya ni recordamos.
 

—Sí, muy bueno —respondió Agustín conmovido.
 

—Y qué bueno que te encontraste a Andreita. Es una buena mujer. Es admirable. Es lo que te hacía falta.
 

Y vas a tener que apurarte a ampliar esta casa porque al rato ahí vienen los chamacos.
 

—¡Caramba! ¡Tendré que apurarme! —brincó Agustín al ver que el viejo tenía razón—. Y también debemos tener un buen ahorrito o que la tienda nos de buen dinero porque si no. Qué de problemas tendrá el chamaco.
 

***
 

Un mes después, ya había construido dos cuartos al lado de la casa. Uno sería para poner la tienda y el otro para la ferretería, pero todavía faltaba tiempo para abrir al público. Ellos debían buscar la manera de abastecer ambas tiendas  sin contar con una gran fortuna.
 

Su persistencia los premió con la posibilidad de abrir su tienda de abarrotes al que le pusieron “Abarrotes A y A” por las iniciales de sus nombres. Al principio tenían poca existencia, lo más básico, pero mes con mes fueron surtiendo mejor.
 

Una regular concurrencia estuvo presente en la recepción que dieron frente al local el día de la apertura. Andrea había dejado el trabajo y por un tiempo sería ella quién atendería la tienda. Agustín continuaría con su trabajo anterior para asegurar un ingreso.
 

Después de tres meses, inauguraron también la ferretería. Por lo pronto iniciarían con lo más indispensable para los hogares.
 

Un día, en la tienda:
 

—¡Andrea! Buenos días… ¿te acuerdas de mí? —le dijo con entusiasmo una mujer de mediana edad de complexión algo gruesa y cabello teñido de un color rojizo, bien cuidado.
 

—¡Mirna! ¡Claro que me acuerdo de ti! ¿Vives por aquí cerca? —preguntó animada Andrea.
 

—No, vivo en el norte de la ciudad pero ayer estuve visitando a Gaby y a Flora y me contaron de ti. A ellas les pedí tu dirección y… ¡aquí me tienes!
 

—¡Pues qué gusto me da verte, Mirna! Qué bueno que te animaste a visitarme amiga. Y ¿qué  has hecho? ¿Te casaste con tu novio de siempre?
 

Vio entristecer el rostro de su amiga y supo que había sido una  pregunta demasiado directa. Debió prever  la posibilidad de una ruptura entre ellos. Mirna le aclaró:
 

—No. No nos casamos. Terminamos hace tres años y él no regresó. Yo, que le di tiempo para que reconsiderara pero, al contrario, le sirvió para alejarse definitivamente de mí. Poco después se puso de novio con otra y hace unos meses se casaron.
 

—¡Pero, cómo! —exclamó apenada Andrea.
 

—Pues sí, Andrea. Conmigo duró 4 años de novio y nunca se decidió, y con ella se decidió en menos de dos años, ¡ja!
 

Andrea pensó que de seguro José ya tenía que ver con esa otra mujer mucho antes de que terminara con Mirna.
 

—Pues que le vaya bien. Tú, Mirna, dedícate a encontrar una nueva pareja porque, no lo decimos a otra gente, pero tú y yo somos de las mujeres que no concebimos la vida, solas. Para nosotras es importante tener nuestra pareja y unos cuantos hijos revoloteando alrededor.
 

—Qué chapadas a la antigua estamos, ¿no? —respondió divertida Mirna.
 

—Sí, amiga… pero eso no es ningún pecado. Somos como la vida nos hizo, y ya. Nosotras tranquilas. No tenemos por qué andarle dando explicaciones a nadie, ni justificando cómo funcionan nuestros afectos. Si los grandes tiranos se sienten tan felices siendo como la naturaleza los hizo, ¿por qué nosotras, simples mujeres hogareñas no hemos de sentirnos felices también?
 

—Tienes razón Andreíta. Por eso me encanta platicar contigo. A propósito. Supe que te casaste de nuevo. Me contaron lo que hiciste para conseguir a tu actual marido, y me gustaría platicar sobre eso, ¿hay inconveniente?
 

—No, ninguno. Eres una de las pocas amistades con las que siento que puedo hablar con confianza. ¿A ver, qué quieres saber?
 

—Pues; platícame de cómo ha resultado tu vida en ese matrimonio. Me imagino que fue difícil para ti vivir con alguien como… digo… bueno pues con un pordiosero. Y lo digo sin intensión de ofender a nadie, ¿entendido?
 

—No me ofende eso. Es la verdad. Mi marido era un  pepenador y yo le propuse matrimonio primero. Él me veía con desconfianza, pero nos tratamos un tiempo y después  fue él, quien quiso que nos casáramos. Tenemos problemas, como todo mundo, pero yo no estoy sola, conseguí lo que necesitaba: compañía, y, como mi amiga, no te mentiría, él ha resultado ser una excelente hombre.
 

—Andrea ¿crees que dure?
 

—No sé. Lo que sí sé es que yo, quiero que dure. Y voy a trabajar por que así suceda.
 

Mirna se le quedó viendo con admiración.
 






  







Capítulo 9

 

Todo iba bien para ellos hasta que apareció Marla Woolden, una jovencita de 26 años de padre americano y madre mexicana. La naturaleza la había favorecido con un físico de extraordinaria belleza. Una belleza diferente a todas las que estaba acostumbrado a ver Agustín. Por eso, el día que se topó con ella, dejó de ser el hombre sensato que siempre había sido. Nadie hubiera imaginado la transformación que sufriría a partir de ese momento. Agustín pareció haber perdido la razón.
 

Él, quedó impactado por la perfección de sus formas y sus rasgos. Le pareció que jamás había visto ni volvería a encontrar otra mujer con unos ojos tan extrañamente hermosos como esos.
 

“Qué color de ojos. Jamás había visto unos así. Solo en alguna película. Esa mujer es un sueño” —pensó él extasiado.
 

Ni siquiera se había percatado que se había quedado viéndola fijamente sin disimulo. Ni siquiera recordó a Andrea en ese momento. Todo lo que fuera otra cosa diferente a aquella joven había desaparecido de la vista y de la mente de Agustín.
 

Una locura que nunca antes había experimentado, invadió sus sentidos y llegó el día en que pensó con desesperación: 
 

“Si se me pierde esa mujer, qué difícil va a ser que la vuelva a ver. Tengo que hacer algo”.
 

Como no tenía la menor idea de qué hacer, el empezó a caminar tras ella mientras se le ocurría algo. En ese momento no era el hombre maduro y sensato ocupado de sus obligaciones. Era un adolescente que había encontrado un amor a primera vista y no lo dejaría escapar.
 

Iba tan absorto en sus pensamientos que no se dio cuenta que estaba siendo demasiado evidente su persecución. Hasta que llegó el momento de dar vuelta en una esquina y quedó repentinamente frente a frente con aquella joven.
 

El quedó absorto al ver tan cerca aquel rostro hermoso mientras escuchó que le preguntaba:
 

—¿Me está siguiendo?
 

Él, sin disimular contestó:
 

—Sí.
 

Agustín había pensado que inventar un pretexto para justificar que él fuera por el mismo camino que ella, era darle la oportunidad de disculparlo, pero después daría la vuelta y se iría.
 

—¿Pero por qué me sigue? ¿Quiere que llame a la policía? —dijo la chica con disgusto, aunque a cada minuto se daba cuenta de que el hombre que tenia frente a ella era un tipo muy agradable. De todos modos debía seguir su teatro para no aparecer como una mujer fácil.
 

—Pues, no puedo mentirle. Estoy… ¿cómo decirlo? ¿Impactado? ¿Sumamente impresionado? Bueno, desde el momento que la descubrí entre la gente quedé idiotizado por su belleza. No se ofenda, pero si estoy aquí no es porque yo acostumbre hacer esto. Jamás me había comportado así.  Es porque ante usted, mi cerebro dejó de funcionar y empecé a actuar en “automático” arriesgándome a todo por no perderla de vista.
 

—Y, ¡¿qué pretende?! —dijo ella cruzando los brazos para darse una apariencia de mujer disgustada.
 

—La verdad… no lo sé. Solo sé que no pude soportar la idea de no volver a verla, ¿es eso muy malo para usted? —confesó Agustín sin reservas.
 

—Pues sí, pero de seguro anda tras una aventura de “camita” y ahí es donde se equivoca señor.
 

—Llámeme Agustín aunque sea por estos breves minutos que platicaré con usted.
 

Marla terminó sintiéndose secretamente alagada por los espontáneos cumplidos de aquel maduro desconocido.
 

—¿Eres casado Agustín?
 

En ese momento pareció aterrizar a su realidad. Le dolió el corazón al pensar que su matrimonio sería la causa que le impediría tratar con libertad a esa bellísima mujer pero aun así respondió con honestidad.
 

—Sí. Soy casado. Y había sido feliz con mi vida anterior,  hasta este día. Después de este día todo va a perder su gusto por su culpa.
 

—¡Ah! Ahora yo soy la responsable de todo esto que estás haciendo, Agustín.
 

—Sí, por ser tan increíblemente bella. Yo te confieso que ya no podré pensar en ninguna otra mujer más que en ti.
 

—¿Y tu mujer? —cuestionó ella enfrentándolo a su realidad.
 

—La verdad… no sé. Lo único que sé, es que soy un simple ser humano al que hoy le pusieron una prueba superior a sus fuerzas y he sucumbido. De otra manera no estuviera diciendo todo esto, estaría incluso sintiéndome ridículo y no me pasa así. Al contrario. Me siento extrañamente feliz de estar aquí hablando contigo —siento mucho estarte molestando con mis impresionables sentimientos.
 

Marla guardó silencio. Permaneció unos segundos viéndolo directamente a los ojos y súbitamente dijo:
 

—Llámame Marla… —la chica dio rápidamente la vuelta y empezó a retirarse—. Y no necesitas seguir tras de mí. Muy seguido paso por esta calle. Hasta luego, Agustín.
 

Eso no significaba más que una sola cosa: la joven no lo había rechazado, y mejor aún, no dejaría de verla.
 

A partir de aquel día, Agustín se dio tiempo para recorrer la calle donde sabía que podía encontrar a su “bella dama”.  Pero pasó el tiempo y no la encontró. Poco a poco fue aprendiendo la esperanza y entendió que ella le había mentido para deshacerse de él. En realidad no volvería usar esa calle.
 

Él siguió asistiendo a su inexistente cita. Pero ahora no recorría la calle sino que esperaba sentado en uno de los numerosos cafés que había en esa avenida.
 

Y justo cuando ya no esperaba encontrarla, distinguió entre la multitud, la figura grácil y perfecta de su amada. Pero no se movió de su lugar. Guardaba resentimiento al pensar que ella lo había estado evadiendo y también le había mentido y no quiso forzar la situación entre ellos dos.
 

Admiró su belleza por unos minutos, viéndola moverse entre aquella barahúnda de gente que se movía por la calle, sintió que la amaba, pero también había resentimiento en él, porque lo había engañado.
 

Dejó de verla y su vista quedó sobre su taza de café. Estaba recordando lo fácilmente que le resultó a ella engañarlo. Pero de pronto, vio un par de zapatillas femeninas que llegaban a un lado de él. Era Marla. Ella había ido a su encuentro y eso lo hizo olvidar todo.
 

—Hola, Agustín. ¿Puedo sentarme? —dijo ella sabiendo lo que provocaba en él.
 

Marla iba perfectamente bella, dentro de su vestido de tonalidades rosa. Llevaba su rubio cabello, suelto, dando oportunidad al sol de reflejarse en él.
 

Agustín le respondió serenamente:
 

—¡Claro! Y se levantó a acomodar la silla galantemente para que ella se sentara.
 

Agustín se deleitó observando aquel rostro perfecto. Resplandecía de juventud. Y gracias a eso, su sencillo maquillaje se veía perfecto. Nunca había visto tanta armonía sobre un rostro. Él había llegado a la conclusión de que una chica con cuerpo hermoso de seguro tendría un rostro poco agraciado. Pero esta vez, su teoría falló.
 

—No había podido venir porque tuve que salir de viaje. Fue un viaje cortito en el que acompañe a mi padre a los Estados Unidos —explicó ella para alegría de Agustín. Con eso quedaba claro que no había estado escondiéndose de él.
 

—¡Ah vaya! Marla, ¿qué quieres tomar?
 

—Un capuchino está bien, gracias.
 

Agustín llamó al mesero para que atendiera su pedido. Cuando el muchacho se retiró Agustín quiso salir de una duda.
 

—Marla, ¿tienes marido? —lanzó él tranquilamente la pregunta, pero sufrió horrores antes de recibir la respuesta.
 

—No, todavía no quiero compromisos tan serios como eso.
 

—Entonces, ¿tienes algún novio o estás en algún romance?  —insistió él.
 

—No, no… pero ¿por qué tanto interés en eso? ¿Tiene alguna importancia?
 

—Para mí sí. Mira, se que siendo un hombre casado no tengo derecho a pretender algo contigo. Pero tal vez soy un idealista. Si tú tuvieras un enamorado, yo ya no te buscaría —dijo Agustín clavando su mirada en la de ella logrando que se enrojecieran sus mejillas.
 

—Vaya con los hombres. Quieren todo. Pues no. no tengo ningún compromiso ni estoy enamorada de nadie —la respuesta alegró el corazón del enamorado Agustín.
 

—Mm, qué difícil está de creer eso.
 

—¡¿Por qué?! 
 

El mesero interrumpió el dialogo dejando la espumeante taza de café capuchino frente a la joven. Agustín tuvo que lanzar una aguda mirada al mesero que se había quedado admirando la belleza de Marla.
 

Ese arranque de celos, halagó nuevamente el ego de la chica ante la clara demostración de interés por parte de Agustín.
 

Cuando el joven se retiró, Agustín respondió:
 

—Marla, ¿cómo es posible que alguien como tú esté sola?, digo, sin algún pretendiente y no esté ya enamorada de alguien. Eso es lo que me parece ilógico.
 

Ella se sintió turbada aunque su rostro permaneció sereno. La verdad de las cosas era que Agustín había conseguido mucho en poco tiempo. Sobre todo porque no se encontraba frente a una ingenua y dulce rubia a la que había que enseñarle todo, respecto al amor. Todo lo contrario: a sus pocos años era una experimentada mujer en el terreno del amor.
 

Si alguna vez pensó que era raro que una mujer tan linda estuviera sola. Tenía razón. Porque ella no era de ninguna manera una mujer solitaria. Su belleza y sus raíces de norteamericana le habían permitido vivir una vida muy liberal y hasta escandalosa. Quienes la conocían, la consideraban una muchacha perdida, por eso mismo, nunca faltaban pretendientes a su alrededor.
 

Ella a pesar de estar siempre acompañada, de tener el hombre que ella quisiera, incluso de haberse quedado con los pretendientes de quienes alguna vez se consideraron sus amigas, se sentía vacía. A sus 26 años sentía una profunda soledad al darse cuenta de que todos terminaban considerándola un juego.
 

Por eso, el encuentro con un hombre maduro y serio como Agustín, la hizo sentir diferente. Le dio otro sentido a su existencia y ambicionó sentirse amada de verdad. Estaba incluso dispuesta a entrar en el terreno de la formalidad por conseguir esa estabilidad que necesitaba.
 

—Bueno, me pescaste en la mentira. Sí tengo pretendientes. Y muchos, pero no ha llegado ese hombre especial que siempre he soñado. Por eso no me he  comprometido con ninguno —justificó hábilmente la joven. En realidad cualquier cosa que hubiera dicho, Agustín la hubiera aceptado sin objeciones.
 

—Debes estar esperando a alguien extraordinario, supongo —dijo él, expectante.
 

—No en realidad. Solo alguien que congenie de verdad conmigo. Es que cada uno de nosotros somos tan diferentes, esperamos cosas tan diferentes. No nos hacen felices las mismas cosas  ni podemos llenar nuestra vida de la misma manera en que los demás lo hacen.
 

—Sí, tienes mucha razón.
 

Sus miradas permanecieron fijas por unos segundos que parecieron eternidades. La mente de Agustín quedó suspendida en un limbo en el que el tiempo se detuvo para él y donde no existía nada más que la presencia angelical de su amada Marla.  Sí, porque para entonces Agustín estaba profundamente enamorado de ella.
 

Desde ese día empezó un romance entre ellos, sin decirlo. Iniciaron encontrándose todas las tardes en diferentes cafés. Después no repararon en pasearse tomados de la mano por algún apartado parquecito donde frecuentemente se les podía encontrar, enajenados en un apasionado beso.
 

El sentía que había encontrado la gloria sobre la tierra y ella creía que con él las cosas iban a ser diferentes.
 

El romance de Agustín con la joven era un secreto a voces. Muchos conocidos de ellos los habían visto y no les quedaba la menor duda de que aquello no era nada imaginado.
 

Como seguido ocurre, su mujer era una de las pocas personas que no sabía lo que pasaba con su marido, de quien solo le parecían extrañas sus salidas, cada vez más continuas y de las que cada vez tardaba más en regresar.
 

Pero por respetar la privacidad de su esposo no le preguntó demasiado respecto a sus salidas. Ella confiaba en él. Le parecía un hombre tan bueno, tan formal y estaba segura que el recuerdo de sus humildes raíces le ayudaba a tener los pies sobre la tierra, y a respetar su nuevo hogar sobre todas las cosas.
 

Todo continuó dentro de una engañosa tranquilidad hasta una tarde en que Andrea visitó unos grandes almacenes de ropa.
 

Casi terminaba de realizar sus compras cuando de pronto sintió que las fuerzas se le escapaban y cayó al suelo lastimándose inevitablemente las rodillas. El desmayo le evitó experimentar el dolor que le provocaría haber recibido el peso de su cuerpo sobre sus rodillas.
 

Cuando volvió en sí, estaba en el Hospital General de la ciudad y sentía que todo le daba vueltas. A su lado distinguió la figura borrosa de un galeno. Cuando su vista empezó a aclararse, pudo ver el sonriente rostro de un joven médico que revisaba la información en su carpeta.
 

—¿Qué me pasó, doctor? —preguntó Andrea preocupada mientras pasaba su mano por la frente.
 

—Señora, usted sufrió un desvanecimiento. Y, según el reporte de los estudios que le hicieron, usted… —el doctor intencionalmente hizo una pausa para darle más emoción al momento —va a ser mamá.
 

—¡¿Qué?! ¿De verdad doctor?
 

—Pues claro, ni modo que me ponga a inventarle cosas. ¡Me corren! —dijo divertido el galeno.
 

—¡Agustín se va a sentir tan feliz cuando lo sepa! 
 

—Pues, felicidades señora. Solo hay una cosa que debo advertirle. Usted y su marido ya no son unos muchachitos. Andan alrededor de los cuarentas y eso es factor de riesgo para la criatura. Así que les recomiendo hacerse un estudio para que vean a tiempo si el pequeño viene bien o si por desgracia…
 

—…Viene con el síndrome de Down. Ya lo sé —dijo con preocupación Andrea—. ¿En cuánto tiempo se sabe si viene mal o bien?
 

—Pues hay una prueba rápida, que le da resultados en… unos dos días. Le recomiendo que se la haga. Ya después veremos si se requiere de algo más detallado.
 

Ella asintió. Dos días le parecían una eternidad, pero debía ser valiente.
 

—Si por desgracia su hijo viniera mal, ¿qué harían señora? ¿Suspenderían el embarazo o decidirían tenerlo? —cuestionó el doctor a Andrea.
 

Ella se sintió conmocionada.
 

—La verdad, no sé. En este momento no sabría qué decirle. Pero preferiría saber cómo viene el bebé antes de decirle a mi esposo que estamos esperando un hijo.
 






  







Capítulo 10
 

El día que esperaba el resultado, fue uno de los más angustiosos que recordaba haber vivido. Por momentos estaba segura de que le darían una mala noticia y empezaba a llorar en silencio, hasta que el médico le dijo:
 

—A ver señora Sánchez. Usted está sufriendo un dolor extra. Espere a que le den los resultados. Considere que usted puede estar viendo “la sombra de la cruz más larga que la misma cruz”. Le voy a mandar un juguito junto con un calmante suave, para que se serene o se me va a infartar si la dejo seguirle dando vueltas a la imaginación.
 

Andrea sonrió con la ocurrencia del doctor y se sintió agradecida de que se preocupara por sacarla de su ensimismamiento.
 

Poco después ella salía del hospital, recuperada y sonriente. Su bebé venía sano. Ahora lo sabía con seguridad. Le emocionaba darle la noticia a Agustín.
 

Pero la vida no es siempre feliz o siempre triste. La casualidad la llevo a pasar frente al parquecito donde se encontraban Marla y Agustín. Ellos paseaban tranquilamente, abrazados, con expresión enamorada. Andrea alcanzo a ver como se llegaron a besar en los labios mientras caminaban.
 

—¡No puede ser!, esto es, es una pesadilla! ¡No puede estar pasando esto! Menos ahora… no ahora.
 

En ese  momento Andrea bajó su cabeza y empezó a llorar apretando sus párpados ante el golpe que acababa de recibir.
 

La luz del semáforo cambio a verde y ella avanzó junto con el cúmulo de autos en el que iba inmersa. En ese momento, no le preocupaba él la alcanzaba a ver.
 

“Así que, por eso le daba por salir tanto. Y yo que creía que estaba esforzándose por conseguir mejores cosas para su negocio… ¡Qué ingenua fui!”
 

Mientras manejaba, buscó ansiosamente un pañuelo desechable con qué despejarse la vista. Se agradeció mentalmente de haber puesto algunos en la guantera alguna vez.
 

Sentía un enorme vacío en su cerebro y en su alma. Estaba enfrentando un pesar tan grande que no sabía cómo lo soportaría siquiera.
 

“Bien. Si él me ocultó que andaba enredado con otra, yo también le voy a ocultar que viene un hijo en camino” —Andrea recapacitó unos segundos y luego se derrumbó—. “Para lo que le debe importar en estos momentos. Creo que hasta le va a molestar saberlo”.
 

De nuevo el pesar le llenó sus ojos de lágrimas.
 

“¡Bah! Yo creía que esto pasaba solo en las telenovelas. Ahora yo estoy haciendo lo mismo”.
 

Necesitaba confiar su pena a alguien y esa fue su amiga Gaby.
 

Gabriela nunca la había visto tan afectada y estaba preocupada por su amiga.
 

—Y así están las cosas Gaby. Tan increíble como que en la mañana todo era maravilloso y unos segundos después todo se convirtió en una horrible pesadilla… para mí. Él está en la gloria desde quién sabe cuándo.
 

Gaby la observó con pena. Dudaba si debía decir lo que sabía, pero lo hizo.
 

—Ay Andrea. Espero que no te molestes conmigo con lo que te voy a decir. Yo, yo te estimo de verdad y quiero que cuentes siempre conmigo, pero a veces no sabe uno qué hacer.
 

Andrea levantó la vista hacia su amiga  y quedó expectante adivinando que venía otra sorpresa más.
 

—La verdad, yo ya había oído algo de eso, pero no lo creí cierto. No creí que Agustín fuera capaz de hacerte eso. Yo estaba segura que eran chismes de aquellas viejas venenosas que hablaban de puro dolor, porque no habían conseguido nada.
 

—¿Y desde cuando empezó él a andar con esa… muchachita?
 

—Pues, hará como unos dos o tres meses. Tal vez más.
 

Andrea se revolvió en su lugar: 
 

—¡Pero si es una chamaca, es demasiado joven para él! ¿Cómo es posible que se haya alborotado por una jovencita que puede ser su hija?
 

—A la mejor es por eso de la “crisis de los cuarentas” de los hombres. Ya sabes. Temen tanto perder su “masculinidad” que agarran un segundo aire. Muy seguido hacen eso que está haciendo tu marido.
 

—Sí, he sabido de eso.
 

—Lo usual es que se pongan de novios con muchachitas muy jóvenes —explicó Gaby lo que recordaba haber leído en alguna revista—. Guillermo, mi marido, todavía no llega a los cuarenta pero tarde o temprano enfrentaré algo como lo que te pasa a ti. Espero tener a alguien que me acompañe en mi pena.
 

—No adelantes vísperas. Mejor disfruta de la vida sin preocuparte tanto por lo que venga a futuro —dijo Andrea siguiendo el consejo que le diera el médico.
 

—Gaby, ¿qué hago? Tengo la mente hecha un nudo y no sé qué hacer. No sé cómo voy a poder verlo a los ojos ahora que llegue a la casa.
 

—Amiga. Hay que guardar la calma. Yo diría que le des tiempo a que se le pase la calentura. Tú continúa tu vida como siempre. Porque hasta donde yo he visto, cuando la mujer empieza a reclamarle al marido, es cuando menos se arreglan las cosas. La vida se vuelve un infierno de desconfianza y de reclamaciones.
 

—Ay Gaby, qué difícil va a ser para mí tener que intimar con él, tan solo besarlo va a ser un martirio que no sé si aguantaré. —confesó la apesadumbrada Andrea.
 

—Aguántate un rato por el bien de tu matrimonio. Mira, de seguro con el tiempo se fastidia de ella porque esa niña querrá andar de fiesta en fiesta y en cambio tu marido querrá algo más tranquilo y así. Pero si te resulta demasiado pesada su cercanía ya sabes; saca el consabido recurso de que te duele la cabeza, que andas con tus malestares o que tienes que madrugar. Y ahí te la llevas.
 

Así lo hizo Andrea. Y a pesar de que confiaba completamente en su amiga, no le dijo nada respecto al bebé.  Quería sentir que tenía las riendas en la mano.
 

Pero el romance de Agustín con su “muchachita”, era algo más serio de lo que suponía Gaby. Para entonces él ya le había confiado a la chica cómo habían ocurrido las cosas en los últimos años. Ella, astutamente estaba aprovechando esa información para envenenarlo en contra de su esposa.
 

Esa tarde, tomando un café Marla empezó su ataque hacia Andrea.
 

—No te enojes conmigo pero tengo que abrirte los ojos por tu bien —él se tensó—. ¿No te das cuenta que ella siempre te ha manejado como a un títere?
 

—¿Por qué piensas eso Marla? A mí me parece que es una buena mujer. Solo muy soñadora.
 

—Es que, date cuenta. Ella te “escogió”, ella te dijo como se harían las cosas, en pocas palabras, en esa casa que te parece tan adorable, todo se mueve para el rumbo que ella dice, nada más.
 

—No Marla, no es así. Yo también tomo decisiones y he hecho muchas cosas a mi manera.
 

—Te deja hacer cosas con las que crees que también tú tomas decisiones pero la verdad es que solo estás haciendo justo lo que ella tenía planeado desde el principio. ¡Qué mujer tan controladora! ¡Tan astuta! Siempre te ha manejado a su antojo.
 

Agustín guardó silencio pero en su mente ya había quedado sembrada la semilla de la desconfianza. En ese momento empezaba a creer que en verdad él había sido un monigote en manos de Andrea y se sentía mal.
 

Por fin la astuta Marla se decidió a avanzar en su relación con Agustín.
 

—Mi amor. ¿Por qué no terminas con ese teatrito en el que te tiene tu mujer?
 

—¿Quieres decir, que deje a Andrea?
 

—Sí. Atrévete a dejarla para que podamos empezar a vivir una nueva vida. Juntos tú y yo.
 

Como Agustín se quedara en silencio ella continuó:
 

—Después de todo, ¿qué te une a ella realmente? Están casados solo por el civil, y dices que ella te dio libertad de irte cuando quisieras. Pues que cumpla lo que te dijo. Lo bueno es que no tienen hijos, que es lo que te detendrían más en ese matrimonio.
 

En ese momento llegó el mesero con una cafetera de cristal preguntando:
 

—¿Desean más café?
 

***
 

Mientras volvía a llenar sus tazas, Agustín pensaba:
 

“Es verdad. Realmente nada me mantiene unido para siempre a Andrea. Ella buscaba compañía y la ha tenido. Pero si me voy, aún queda Fermín para acompañarla” —esto lo hizo sentirse aliviado.
 

—Agustín, respóndeme con sinceridad, ¿estás aún enamorado de Andrea?
 

Él se recargó en el respaldo de su silla. No deseaba externar las razones por las que permanecía unido a su mujer pero adoraba a Marla y la complació respondiéndole, sin vacilar:
 

—No, Marla. Para ser sincero, creo que nunca he estado realmente enamorado de ella. Acepto que me gusta como mujer por eso no fue difícil aceptar su proposición de casarnos. Además en ese entonces estaba solo. No me interesaba nadie más.
 

—Entonces no tienes ningún motivo para seguir a su lado. Ahora que me tienes a mí.
 

—¡Mi chiquilla! Tienes razón. Me hace tan feliz pensar que podremos vivir juntos tú y yo —dijo él, tomando con amor la mano de la joven para plantar un tierno beso.
 

—No mi amor, no quiero que solo vivamos juntos. ¡Quiero convertirme en tu esposa! Y siento mucho ser tan anticuada pero mientras no me vea como tu esposa, no puedo intimar más contigo ¿de acuerdo?
 

Con este argumento hizo creer a Agustín que ella era una mujer llena de virtud a pesar de los tiempos de libertad en que vivían.
 

El ingenuo hombre no podía o no quería imaginar que por la cama de la linda Marla ya había desfilado un ejército de galanes de todas calañas.
 

—Es más, para que empieces a sentir confianza en que puedes  independizarte de ella, te propongo que trabajes con mi papá. Él tiene una cadena de hoteles donde de seguro habrá trabajo muy bien pagado para ti.
 

Agustín la observó con ojos sonrientes y asintió.
 

Marla arregló pronto las cosas y en cuestión de dos semanas, Agustín tenía trabajo nuevo, supuestamente seguro y eso sí, muy bien pagado. Además, de la buena posición social que adquiría, se sentía orgulloso de haber conocido al padre de Marla y estar en buenos términos con él. Definitivamente, una nueva vida empezaba para él.
 

Con esa seguridad respaldándolo, Agustín simplemente le avisó a Andrea que se había cansado del poco avance que se veía en la ferretería y por lo tanto había conseguido otro trabajo con el que aseguraría un muy buen ingreso.
 

Andrea tuvo que hacer un gigantesco esfuerzo para no llorar frente a él. Sospechaba que ese muevo trabajo tenía que ver con su nueva “amiguita” y no podía hacer nada más que esperar, como le aconsejara su amiga Gaby.
 

—¿Qué sugieres que hagamos con la ferretería? —dijo con calma Andrea.
 

—Pues, lo que sea. Puedes manejarla tú, por las tardes o si no te das abasto, réntala o véndela —sugirió fríamente él.
 

—Eso significa que no piensas volver… a administrarla, digo —quiso saber ella, y la respuesta le dolió.
 

—No, no creo. Ya ves cómo nos hemos expuesto con ese negocio. Pero no te preocupes. Verás que se puede traspasar fácilmente.
 

—Está bien —dijo ella con voz apagada.
 

—Andrea, no te molestes por la observación pero, estás engordando. Eso no es bueno para tu salud. Debes estar comiendo de más por ansiedad, ¿sí o no?
 

—Pues sí. Está bien. Cuidaré eso querido, no me conviene estar más gorda que mi marido.
 

“Te he de parecer una vaca comparada con la anoréxica con la que andas, pero ella no va a maltratar su cuerpecito para darte un hijo como yo”, pensó con tristeza Andrea.
 

“Me parece que Gaby se equivocó. Yo no veo que Agustín se esté desanimando de andar con la otra. Al contrario, me paree que esa relación se ha fortalecido mucho. Creo que debo hablarle claro. Pedirle que se defina de una vez, antes de que se entere que estoy embarazada. No quiero que se quede conmigo por eso. Ya veré cómo educar sola a mi hijo”.
 

Descubrirlo de nuevo abrazado a ella en la recepción del hotel donde trabajaba, rodeado de sonrientes parejas que los hacían ver como marido y mujer a ellos también, así como su creciente barriga, fue lo que hizo que Andrea se decidiera a aclarar las cosas de una vez.
 

—Agustín. Tú y yo hemos hablado claro cuando queremos exponer algo, ¿no es así?
 

—Pues sí. Dime.
 

—Necesito que te decidas y definas, ¡ya! con quién te vas a quedar —dijo secamente Andrea y vio palidecer a su marido.
 

—No te exaltes. No te voy a hacer un melodrama ni me voy a cortar las venas. Te prometo que respetaré tu decisión, pero por ningún motivo quiero seguir viviendo esta doble situación tuya. Así que, ¿qué decides? —dijo Andrea en tono compasivo pero mirada altiva.
 

Agustín supo que ya no podía dar marcha atrás y era mejor aclarar las cosas de una vez.
 

—¿Desde cuándo sabes de esto?
 

—¿Importa eso? —atajó ella decididamente.
 

—¿Alguien te lo dijo? —insistió él más bien para desaturdirse de la sorpresa.
 

—No, nadie. A pesar de que medio pueblo lo sabía, nadie me lo dijo. Ustedes no se andaban escondiendo, así que no fue difícil toparme con ustedes varias veces —dijo Andrea mostrando una tranquilidad que le sorprendió a ella misma—. Entonces, vamos a lo que importa. ¿Qué decides?
 

Andrea vio que su marido se levantaba de su silla pasando la servilleta por su boca y después con evidente malestar le dijo:
 

—Tengo que irme al trabajo, a la noche te digo que decidí.
 

Pero Andrea dijo con energía:
 

—¡No! Vas a decidir ahora mismo. Cuando menos merezco ese respeto, ¿no te parece?
 

Él primero asintió y luego respondió.
 

—Está bien. No sé cómo decirte esto sin lastimarte. Pero quiero que sepas que nunca me imaginé que yo me viera en una situación así, que me motivara tanto y como nunca antes me había sucedido. No anduve buscando una aventura. Ocurrió de así, de pronto. Cuando menos me lo esperaba.
 

—Agustín, ¿estás seguro de no estar encandilado nada más? La niña es, mucho muy bonita. Eso nadie lo puede negar.
 

—No. Lo siento Andrea. Estoy muy enamorado de esa mujer —recalcó, para que ella no siguiera considerándola una niña—. Lo es todo para mí. Yo ya no podría vivir sin ella.
 

Estas palabras hirieron profundamente los sentimientos de Andrea quien tuvo que hacer un esfuerzo sobre-humano para seguir mostrándose ecuánime.
 

—No me llevo nada tuyo, Andrea. Y te agradezco todo lo que hiciste por mí. Espero haberte dado la compañía que deseabas. No sé si quieras continuar hospedando a don Fermín. Lo puedo llevar de regreso a su anterior vivienda —dijo él.
 

Andrea sonrió asombrada y divertida
 

—¿Serías capaz de, ir a tirar al basurero a quien decías que era como, el padre que no tuviste?
 

Agustín se disgustó con esta observación.
 

—¿Estás tratando de hacerme sentir culpable porque te dejo?
 

—No para nada, pero si don Fermín es alguien tan especial para ti como decías, ¿por qué no le buscas un lugarcito en tu nueva casa? Él depende emocionalmente de ti, Agustín. ¿Ya se te olvido?
 

—Bueno, hablando claro. No puedo llevar a don Fermín conmigo. Y no es porque me estorbe o porque quiera abandonarlo. Es como lo hace toda pareja que se casa, deja a su familia viviendo aparte no se la lleva a donde empezará una nueva vida. Las alternativas para él son, o continúa viviendo aquí o regresa a su vivienda.
 

Andrea no podía creer lo que oía. Él tenía razón pero estaba sorprendida por el cambio que había logrado en él, la otra mujer.
 

—¡Cómo has cambiado Agustín! Lo siento tanto por ti. Crees que estás dando un paso adelante pero en realidad vas para atrás —vio que él iba a alegar algo y ella atajó—: No, no. Está bien. Recoge tus cosas y ya vete. Y, sinceramente, gracias por ayudarme a realizar mis sueños. De verdad me sentí acompañada todos estos años, eso no lo puedo negar.
 

—Mañana vendré por Fermín, pero quiero explicarle por qué debe regresar a su jacal —dijo Agustín, preocupado pero decidido. La idea de provocar en Marla un disgusto que la hiciera dejarlo, lo impulsaba a tomar determinaciones frías como esa.
 

—No querido. Yo si aprecio al viejo. Además yo le di mi palabra de que contaría con la seguridad de su cuartito hasta el último de sus días así que; anda vete a juntar tus cosas ya —se lo dijo con tranquilidad.
 

Ella tuvo que ser valiente para ocultar su dolor, mientras él empacaba sus cosas. En algún momento había considerado que él pensaría mejor las cosas y daría marcha atrás, pero eso no pasó.
 

Por fin el se detuvo frente a ella y le dio un fuerte abrazo diciéndole:
 

—Gracias por todo lo bueno que trajiste a mi vida. Y ojalá puedas perdonarme algún día.
 

—No necesitas que yo te perdone. Así es la vida y ya. Que te vaya bien. Si alguna vez vienes a visitar a don Fermín, solo te pido que me avises con tiempo.
 

Lo que ella quería, era tener tiempo de ocultar a su hijo antes de que llegara, cuando menos por algunos años.
 

Tras las persianas de la sala vio como resplandecía de alegría el rostro de Agustín, quien de seguro iba sintiendo la libertad fluir en sus venas. Era libre para empezar esa nueva vida que él tanto anhelaba ahora.
 

Ella tomó una ducha de agua fría y después fue a llevarle la cena a don Fermín quien inevitablemente le preguntó:
 

—¿Y Agustín? Este muchacho cada vez está menos tiempo en la casa. Ya casi ni viene a platicar conmigo.
 

Ella le aclaró de una vez por todas:
 

—Agustín no va a regresar ya, don Fermín.
 

—¿Cómo que no? ¿Por qué? —dijo sorprendido el viejo.
 

—Porque se ha ido con otra mujer —dijo ella, procurando que no le temblara la voz.
 

—¡Ah que cabrón éste! ¿Y sabes con quién se largó? —dijo indignado el “suegro” de Andrea.
 

—Con una tipa que conoció hace poco. Pero no se preocupe. Algún día vendrá a darle la vuelta.
 

Al día siguiente, su mejor amiga también se enteró de lo sucedido.
 

—Era inevitable, Gaby. Agustín está demasiado enamorado de esa mujer como para renunciar a ella. Así que, mejor lo dejé ir.
 

—Ay Andrea, lo siento tanto —dijo, abrazando a su amiga que volvía a llorar. Pero se había propuesto que serían las últimas lágrimas que derramaría por él.
 

Andrea tuvo que ser muy fuerte para enfrentar el proceso de divorcio al cual no puso ninguna objeción. Lo dejo ir a realizar sus nuevos sueños.
 






  







Capítulo 11
 

El tiempo trajo la paz para Andrea y la zozobra para Agustín quien poco a poco se enteraba de las andanzas de su inocente mujercita. Alguien llegó a decirle con burla que se había casado con el más hermoso “mingitorio público” del lugar. La revelación hizo estremecer de la rabia a Agustín. Ese fue el segundo gran disgusto que tuvo en su nueva vida.
 

El primero ocurrió en su noche de bodas cuando ella pretendió emborracharlo para que no se percatara de que no era la mujer que él creía.
 

Pero los planes de la joven mujer fallaron porque ella estaba completamente alcoholizada y al quedarse dormida, él pudo enterarse de su condición.
 

Poco después, don Fermín se enteraba de que Agustín no regresaría a esa casa y la razón por la que no lo haría.
 

—Andreita, si yo soy un estorbo para ti, no te preocupes. Yo puedo volver a mi antiguo lugar. De verdad que no me importar hacerlo si tú estás bien —dijo el anciano deseando que esa no fuera la opción que tomara Andrea.
 

—No, don Fermín. Usted se queda conmigo para toda la vida. Ahora es como mi padre y no lo voy a abandonar. Pero…  
 

—¿Pero qué? —dijo con temor contenido el viejo—. Dilo con confianza.
 

—Vamos a volver a ser tres en esta casa —aclaró ella.
 

—¿Quién viene a vivir con nosotros ahora? —dijo  don Fermín, sorprendido.
 

Después de un breve silencio Andrea respondió:
 

—Un bebé, don Fermín.
 

—¿Un bebé? ¿Es un hijo tuyo y de Agustín? —dijo boquiabierto el anciano.
 

—No. De otro hombre. Verá. Cuando Agustín me dejó, me sentí espantosamente sola y traicionada. Entonces pensé que un hijo me ayudaría a sobrellevar la separación. Por eso me fui con alguien que conozco desde hace mucho tiempo y él es el padre de este bebé —mintió ella.
 

—¿Y no te lo querrá quitar luego? —dijo Fermín tratando de que Andrea se preparara contra algo así.
 

—No, porque no sabe que quedé embarazada. Según él, solo pasamos juntos unas noches, y supongo que dio por hecho que yo, como mujer moderna, debí protegerme.
 

***
 

“Miércoles 23… será bueno ir al teatro. Hay una buena obra” —pensó Agustín tratando de animarse.
 

—¡Marla! ¡Marla querida! ¿Dónde estás mujer? —Agustín recorrió media casa buscando a su esposa hasta que Leonor le informó que Marla había salido desde temprano.
 

—¿Dijo a dónde iba? —preguntó él conteniendo su molestia.
 

—No, señor. Ya sabe que la niña no pide permiso nunca, nomás se va.
 

—¡Vaya con la señora! —respondió él.
 

—Señor aquí le dejo al correspondencia. Es que está lloviznando y de una vez me la traje.
 

—Gracias Leonor —dijo revisando rápidamente los sobres.
 

La mayoría eran promociones, pero había una dirigida a él. Se sirvió una taza de café y se sentó frente a la barra de la cocina para ver de qué se trataba. 
 

Era una nota anónima, en la que le revelaban algo que le heló la sangre. Estaba escrita con letra manuscrita, así que no podía pensar que se la hubiera enviado Andrea, Gabriela o algún conocido. En ella le decían:
 

“Su mujer lo engaña desde siempre. No diga nada y empiece a investigar. Vea usted mismo cómo terminan las reuniones con sus amigos. Después de que vea como están las cosas con ella, se va a sentir muy alterado pero piense. No eche a perder su vida por alguien que no vale la pena.
 

Para que no se le acumule el mal momento le adelanto que sobre su mujer han pasado probablemente la mitad de los hombres de esta región y aún no se cansa. Supongo que lo embriagó en su noche de bodas para que no notara algunas cosas muy reveladoras en ella.
 

Le aconsejo que no se conforme con tirar esta carta y olvidar el asunto. De todos modos algún día le va a tronar el problema en su cara de fea manera. Mejor tómese su tiempo e ingénieselas para vigilar sus pasos sin que lo descubra y compruebe que lo que le digo no es una calumnia para molestarlo.
 

Por el momento esta carta es anónima pero cuando descubra usted todo, si necesita un apoyo moral ahí estaremos varios que desaprobamos el comportamiento de su mujer. Y si después de esto, usted decide que aún la ama y seguirá a su lado, que sea así, sabiendo la verdad, no engañado”.
 

Agustín se derrumbó interiormente en ese momento. Recargó su frente sobre sus puños y lloró amargamente. Estuvo tentado en quemar esa carta e ignorar los consejos pero después lo reconsideró. No le costó demasiado esfuerzo empezar a descubrir las evidencias de la desordenada vida que llevaba Marla.
 

“Vaya con el estúpido viejo que deja en casa, esperando que llegue su mujercita. Pudiera ignorar todo, pero ¡por Dios! Prefiero volver al basurero, que seguir a su lado”. 
 

Decidió tomar unas fotos como evidencia de su infidelidad para que no lo desmintiera cuando le anunciara que se divorciarían lo más pronto posible. Tampoco tuvo que inventar ninguna estrategia aparatosa para conseguir buenas fotos. En poco tiempo se hizo de una buena cantidad de reveladoras imágenes.
 

Para entonces, Agustín sabía que a la gente de dinero, era mejor no ponérseles en contra. Tenía que ser diplomático para salir bien librado.
 

—Gracias, don Oswaldo, pero es mejor así. Ella es una linda mujer, y pronto tendrá un marido más afín a ella. Alguien de su nivel social y sobre todo, más joven que yo.
 

Agustín recibió lo que le debían por su trabajo, más una sustanciosa compensación no explicada, él entendió que era para que guardara silencio. Y aunque su ex mujercita difícilmente lo buscaría, sentía aprensión de que lo buscara por capricho. Por eso decidió vivir al lado opuesto de la ciudad sin decirlo a nadie. No quería toparse ni con ella ni con ningún otro conocido de ese asqueroso círculo social de Marla.
 

Sabía bien que no podía regresar con Andrea. Ni siquiera lo intentaría. Se sentía muy avergonzado de haberse comportado como lo hizo. Reconocía que había sido un patán. Un estúpido patán que sirvió de juguete a una niña rica. Lo correcto era no volver a aparecerse en la vida de Andrea.
 

Se fue a vivir a un departamento y buscó trabajo como supervisor en una planta ensambladora de autos. En ese aspecto le fue bien. Pero tuvo que pasar más de un año para que Andrea se enterara que Agustín se había divorciado de Marla.
 

El que Agustín no regresara con ella para que volviera a solucionar su vida como antes, hablaba bien de él. Tal vez, solo era que Andrea no le interesaba en absoluto. Pero era evidente que ahora él se valía por sí mismo.
 

***
 

El tiempo pasó y la vida continuó su curso y llegó el día de festejar el segundo año de Isaac, el hijo de Andrea. Siguiendo sus costumbres, el pequeño tuvo su fiesta de cumpleaños, donde no faltó el pastel, los dulces y una piñata de la que dieron cuenta los niños más grandes. Los adultos pasaron un rato agradable viendo correr y jugar a sus hijos, mientras ellos conversaban animadamente comiendo algún bocadillo y los que no cumplían con dietas, disfrutaron de una gran tajada de pastel de chocolate acompañado con aromático café.
 

Isaac posó feliz para la foto entre sus regalos y con sus amistades y por supuesto no faltó la foto al lado de mami y abuelo.
 

—¡Mira hacia acá Isaac! ¡Sonrían todos! ¡Listo! —dijo animada Andrea, al tomar las fotos.
 

Don Fermín disfrutaba de la reunión a su manera. Sentado en su sillón favorito saboreaba el enorme trozo de pastel que le llevara Andrea. Siempre recordaba aquel momento triste en que había molestado a los invitados por comer inapropiadamente, pero eso ya era un viejo recuerdo. Ahora comía confiado entre quienes llegaban de visita.
 

“Qué diferente es todo. Empezando porque ya aprendí a comer con educación je, je, je”, pensaba satisfecho el anciano. “Qué lástima que Agustín se haya alborotado con otra mujer. Andreita no merecía que la abandonaran. Ella dice que sabía que esto podía pasar pero, por qué se le ocurrió cuando alguien le había tendido la mano, ¡cabrón éste!” 
 

En eso, la vocecita de Isaac lo sacó de sus cavilaciones.
 

—¡Abuelito!, ¡abuelito! ¡Mira! —y el chico sin medir consecuencias, se sentó de un brinco sobre las rodillas de Fermín, —¡me regalaron unos patines!  
 

—Qué bueno mijo, pero debes tener mucho cuidado de no andar atravesando la calle, ¿oíste? Y te proteges bien, ¿entendido?
 

—Si ya sé. También me regalaron rodilleras, algo para los codos y un casco —dijo animado el chico.
 

Fermín lo escuchaba enternecido y viendo su rostro infantil se le vinieron ideas a la cabeza.
 

“Este niño, ¿no será en realidad hijo de Agustín? No se me hace que Andrea sea de las que se mete con cualquier hombre así como así. Menos para que le hagan un chamaco”.
 

—¿Más café, don Fermín? —llegó de pronto Gaby.
 

—Sí hija, por favor. Ya me estaba ahogando con el pastel por que no tenía con qué pasarlo.
 

Después Fermín siguió elucubrando:
 

“No puedo preguntarle a ninguna de sus amigas si el chamaco se parece a él porque después nadie me querrá decir dónde está Agustín, para que no haga nada. Pero ¿qué tal si hago que él venga? Yo sé que cuando vea al niño va a empezar a hacer averiguaciones. La cosa es, ¿cómo le hago para que venga?”
 

La solución le llegó dos semanas después. Algo de lo que comió le hizo tanto daño que no podía ni siquiera levantarse de la cama. Tenía fiebre y vómitos.
 

Andrea estaba temerosa de que se debilitara tanto, que muriera. Don Fermín ya estaba muy mayor para aguantar siquiera un malestar común como ese.
 

—Señora, lo delicado aquí es la deshidratación severa que puede llegar a tener si no controlamos pronto el vómito —le dijo el médico que Andrea llamó a su casa.
 

—Pero el tratamiento le va a cortar el malestar, ¿verdad? —dijo ella preocupada.
 

—Esperemos que sí. No deje de darle suero durante el día, aunque sean unas cucharaditas. No se le pase ninguna de las horas en que debe darle el medicamento y hábleme mañana para que me diga cómo sigue —dijo el galeno guardando sus instrumentos.
 

Andrea fue muy cuidadosa al suministrar el tratamiento pero Fermín no mejoró. Incluso lo veía peor que antes e hizo que el médico regresara a revisarlo.
 

—No entiendo señora, tiene mucha fiebre aún. El tratamiento debió haber ayudado a que la temperatura bajara. Le cambiaré los medicamentos.
 

Cuando el médico se fue, la angustia de Andrea aumentó porque don Fermín empezó a delirar y a quejarse de manera impresionante.
 

Entre las cosas que balbuceaba el anciano, alcanzó a escuchar el nombre de Agustín. Andrea pensó unos minutos al respecto y después tomó su celular.
 

Desde su cama, don Fermín alcanzó a escuchar que ella estaba hablando con Agustín y sonrió levemente.
 

“Qué bueno que se decidió a llamarle ahora, porque, no sé si hubiera podido seguir engañando el médico. Ya no tengo dónde meter agua caliente para ponérmela bajo el brazo”.
 

Cuando estuvo seguro de que Agustín iría a visitarlo, continuó con su comedia. Había qué hacer algo que justificara que la fiebre ya se había retirado.
 

—¡Andrea!, ¡Andrea! Dame otra pastilla para la fiebre por favor. Ya no aguanto el dolor de cabeza.
 

Ella fue rápidamente a dale más medicamento y le pasó un trapo con agua fresca por su frente.
 

—No debe estar arropado don Fermín, así que le voy a quitar las cobijas y se va a quedar con sabanas solamente.
 

Felizmente no tuvo qué sufrir demasiado tiempo. Dos horas después Agustín estaba tocando a la puerta.
 

Andrea abrió. Ambos se quedaron viendo en silencio por unos segundos. Parecía que el tiempo se había detenido. Ella lo vio más delgado, más moreno, pero también tenía una expresión más serena. A él le sorprendió verla así de delgada cuando pensaba que ahora estaría enorme.
 

Le pareció guapa, pero eso no era lo importante. Lo que le llegó al corazón fueron los recuerdos de esa mujer de antaño, no tan bella, que iba tras un sueño absurdo que terminó ayudándolo a él también.
 

—Hola. ¿Cómo estás? —dijo Agustín.
 

—Bien, gracias. Es don Fermín quien no… —el gesto de ella se constriñó en un acceso de llanto que no pudo evitar.
 

—No te angusties, Andrea. Vamos a hacer todo por él.
 

A ella le gustó que lo dijera así, como un trabajo que se haría entre los dos.
 

—¿Puedo verlo?
 

Para entonces ella había llevado a su hijo con una de sus amistades y ocultó todo vestigio de su presencia en esa casa.
 

—Siento mucho molestarte, pero don Fermín te ha llamado constantemente delirando por la fiebre.
 






  







Capítulo 12
 

Agustín bajó la vista por unos momentos asintiendo con la cabeza. Había librado una tremenda batalla interior antes de decidirse a ir a esa casa. Pero no podía dejar al viejo en la enfermedad y ahora estaba de regreso.
 

Desde el momento en que entró a la casa sintió una enorme añoranza ante ese cuadro tan familiar. De inmediato llegaron a su memoria los cálidos recuerdos de ese inaudito pasado. Los aromas, los colores, los detalles con los que Andrea decoraba cada rincón, las luces. Todo le recordaba algo lindo.
 

—Don Fermín se va a alegrar de verte.
 

Cuando Fermín escuchó la voz de Agustín llamándolo, despertó de un profundo sueño al que había recurrido para escapar de la incomodidad que le causaba tener que aguantar el frío.
 

“¡Ya llegó! Ahora puedo decir que, todo va bien”. Fermín se decidió a pedir algo para arroparse.
 

—Andrea, tengo mucho frío. Quisiera taparme con mi colcha. Por favor —pidió, con actitud casi normal—. Andrea, parece que las últimas pastillas que me diste, sí ayudaron. Pero todavía me duele mucho la cabeza.
 

—¿No quiere que le traiga un consomé, don Fermín? —el viejo moría de hambre pero tuvo que seguir actuando y con todo el dolor de su alma contestó:
 

—No. Tengo muchas ganas de vomitar. Gracias hija.
 

Él se arropó el rostro fingiendo que dormiría más pero en realidad esperaba que Agustín reaccionara y le llamara de nuevo.
 

—Don Fermín. Aquí está Agustín. Vino a ver cómo está.
 

El viejo se desenrolló y dijo:
 

—¿Agustín? ¿Estás aquí? —el anciano extendía una mano para que Agustín la tomara.
 

—Sí viejo. Andrea me avisó que se había puesto enfermo y vine a ver cómo sigue.
 

—Me siento mal. Muy mal. ¡Yo creo que ya me voy a morir! —actuó el anciano. Logró que le brotaran lágrimas que impresionaron aún más a Agustín.
 

—No diga eso, don Fermín. Usted no se muere nada. Para eso estamos aquí, para cuidarlo. Bueno, los dejo para que platiquen a gusto. Si me necesitan, estaré en la cocina —dijo Andrea.
 

“¡Bien!”, sonrió en sus pensamientos don Fermín.
 

Estando solos, comentaron dos o tres cosas sobre sus sentimientos y luego volvieron a lo del malestar.
 

—¿Y por qué cree que se enfermó, Fermín? ¿Tomó demasiado, o qué? —bromeó Agustín para levantarle el ánimo.
 

—No, ¡qué bah! ya sabes que yo no le entro a eso. ¡Bueno!, solo de vez en cuando. Pero no me enfermé por eso —dijo Fermín con tono melodramático.
 

El viejo disfrutó ese siguiente momento en que le dejó ir una excelente estocada.
 

—Creo que fue el pastel que comí. Pero nadie más se enfermó, debe ser porque yo ya no debo andar comiendo esas cosas.
 

—¿Tuvieron fiesta? No parece, todo se ve normal aquí —dijo Agustín recorriendo con su mirada el lugar.
 

—Fue hace días. Y Andreita es muy limpia, ya sabes.  Agustín, dame por favor mi bata de toalla que está en el closet. Tengo frio. Quiero arroparme un poco más.
 

—Está bien. Espéreme.
 

Agustín movió varios ganchos y entonces vio en el piso el equipo de patinar de Isaac. Sin desdeñar lo que acababa de ver, volvió al lado de su amigo de antaño. Su padre postizo. Acomodó la bata sobre el esquelético cuerpo del viejo mientras le decía:
 

—Aquí tiene. ¿Así está bien?
 

El viejo hizo un ademán para indicarle que sí.
 

—Perfecto —dijo, dándole unas palmadas en el hombro. Y como la duda le daba vueltas en la cabeza, le preguntó—: ¿Por qué hay patines de niño en su closet? ¡No me diga que son suyos!
 

“¡Ya cayó! ¡Me salieron bien las cosas!”, pensó con júbilo don Fermín. ¡Soy un genio!, ji, ji”.
 

—No Agustín, son de Isaac. Se los regalaron en su cumpleaños. Por eso hubo fiesta aquí.
 

Agustín se sorprendió y quiso saber más.
 

—¿Quién es Isaac? ¿Algún sobrino, vecino…?
 

—Es el hijo de Andrea —se deleito en aclararle.
 

Agustín se sentía impactado y no acertaba a decir nada. Pero después reaccionó:
 

—Ella… ella, ¿se volvió a casar?
 

—No —contesto solamente el viejo.
 

—¿Entonces?
 

—Pues lo tuvo para no sentirse sola. Eso me dijo ella.
 

Con un extraño malestar incrustado en el corazón preguntó:
 

—¿Sabe quién es el padre?
 

—No. O no me acuerdo —fingió Fermín. Tenía que lograr que Agustín quedara intrigado para que continuara investigando.
 

—¿Cuántos, cuántos años tiene el niño? —eso era importante para Agustín.
 

—Dos años.
 

—Tendría que haberlo encargado casi cuando me fui —dijo intrigado Agustín.
 

—Pues sí Así fue. Agustín… me siento muy cansado y quisiera dormir. Te agradezco que hayas venido. Me da mucho gusto que estés tan bien.
 

—Sí —dijo con tristeza—bueno, viejo. Mañana volveré para ver como sigue.
 

—Sí hijo. Qué bueno que viniste… por si es que ya me ando yendo.
 

—No diga eso. Si se muere, me lo traigo de las greñas del otro mundo —rió por su broma tonta.
 

Entonces el viejo fingió quedarse dormido. Así evitaría que le siguiera haciendo preguntas. Era mejor que se las hiciera a Andrea.
 

Ella no estaba cuando la buscó. Le dejó una nota diciéndole que volvería al siguiente día a ver al viejo.
 

“Creo que a Andrea se le olvidó  eso de que la podría encontrar en la cocina”, pensaba Agustín cuando subió a su auto. “Y ya no tengo derecho a andar investigando su vida, pero… ¿y si ese niño es hijo mío?
 

Había empezado a lloviznar y el tráfico estaba lento, cosa que sirvió a Agustín para pensar al respecto.
 

“Cuando me fui, ella estaba ganando mucho peso. Y ahora se ve delgada. ¿Sería que estaba embarazada ya, y no me lo dijo? Tal vez no le di tiempo para decírmelo”.
 

Agustín cerró la puerta de su departamento cuando llegó y se detuvo observando sus paredes, la  decoración, los muebles, todo era armonioso, sin embargo le pareció tan frío después de haber estado en casa de Andrea.
 

Mientras tanto, Andrea se daba contra la pared por no haberle advertido al anciano que no le mencionara nada a Agustín respecto al niño. Cualquier pretexto para no hacerlo, hubiera sido bueno. Pero ya no había remedio. En ese momento ella no pensó en nada. Solo sintió una enorme angustia que de seguro la delataría ante él y salió huyendo de su casa.
 

“Cuando vuelva no tendré más remedio que enfrentar sus preguntas. ¿Qué hago?”, pensaba ella mientras caminaba rumbo a su casa llevando a su hijo de regreso.
 

“Tal vez sea mejor que lo sepa. Le diré la misma versión que le dije a Fermín”.
 

Ella decidió no volver a escapar.
 

—¿Cómo se siente, don Fermín? —preguntó ella tocando la frente del anciano.
 

—Mal —siguió actuando Fermín—. Pero cuando menos ya no siento tanto frío ni me duelen los huesos.
 

—¿Quiere comer algo? —y Fermín tuvo que volver a negarse cuando el hambre roía su estómago.
 

—No m’hija, todavía no. Mejor mañana.
 

—Pero eso no está bien. Tiene que comer aunque sea un cucharadita de caldo o se va a debilitar.
 

Así se salvó Fermín de su calvario de inanición voluntaria. Afortunadamente Andrea siempre se preocupaba por cosas como esas.
 

***
 

Al siguiente día, ella pretendía ir a la farmacia de la esquina pero al abrir la puerta se topó con Agustín, que iba llegando. Se saludaron formalmente y Agustín preguntó por la salud del viejo.
 

—Pasa a verlo. Yo voy a la farmacia y en un momento vuelvo —ella actuó con normalidad cuando salió con su hijo de la mano. Él se le quedó viendo, el trance hubiera sido prolongado pero ella ya se iba.
 

—¿Y quién es este muchachito? —aprovechó Agustín para indagar.
 

—Es, mi hijo. Se llama Isaac. Saluda al señor hijito —le dijo Andrea al niño quien dijo un pequeño: “hola”.
 

Entonces él se atrevió a preguntar.
 

—Andrea… ¿Es hijo mío también?
 

Vio como ella bajaba un poco su mirada y le respondía:
 

—No.
 

—¿De quién es? —sabía que era la pregunta más impertinente que podía haber hecho, pero ya no había remedio. Ya lo había preguntado.
 

—Eso es algo muy personal, ¿no crees? Disculpa, tengo que irme.
 

—Discúlpame tú a mí, Andrea, no volverá a suceder —dijo Agustín apesadumbrado.
 

Vio como ella le daba la espalda para continuar su camino pero después de unos pasos volteó y le dijo simplemente:
 

—No lo conoces Agustín —dijo ella con expresión seria y después se marchó.
 

Agustín se quedó poco tiempo pues don Fermín permaneció dormido. Solo esperó a Andrea para despedirse y decirle que contara con él si necesitaba ayuda de algún tipo.
 

Ella le agradeció el gesto.
 

—¿No me vas a preguntar cómo me va en mi matrimonio?  —volvió a sentirse impulsivo, pero ahora tenía razón. Debía aclarar otra de sus dudas.
 

—Pues me imagino que muy bien. No veo por qué no te esté yendo bien —dijo ella sin demostrar que sabía ya la verdad.
 

—Pues no. No me fue bien, para tu gusto. Nos divorciamos hace dos años —dijo con aplomo viendo la reacción que causaba en Andrea.
 

—¿Es en serio o me estás tomando el pelo? —ella fingió asombro.
 

—Es verdad. Me engañaba desde hacía tiempo y no me había dado cuenta. Hasta que alguien me envió un anónimo.
 

Andrea sintió que le hervía la sangre de coraje y trató de contenerse.
 

—¡¿Crees que yo lo envié?!
 

—Sí… Y te lo agradezco. Sucede que cuando alguien tiene un problema del que no se ha dado cuenta, todos lo saben ya y nadie se molesta en decírselo a uno. Aunque sea en un anónimo. Es la fría realidad de nuestra gente.
 

La sinceridad con que le explicó lo que pensaba, la hizo sentir simpatía por él y quitarle la etiqueta de “impertinente”.
 

—Bueno… pero de verdad no fui yo. He estado muy ocupada tratando de resolver mi vida como para andar resolviendo la de otros. ¡Vamos!, ni siquiera tuve tiempo de indagar cómo te iba o, dónde vivías. Simplemente te dejé ir.
 

Agustín la observaba en silencio.
 

—Al principio el dolor era insoportable pero ni entonces  anduve viendo qué hacías o cosas así.
 

Después llegó mi hijo y todo fue más fácil. Toda mi atención giraba en torno a esa pequeña vida que tenía en casa. Hasta don Fermín revivió con la presencia del niño.
 

Y, cuando menos lo pensé, ya eras un recuerdo muy lejano que ya no lastimaba. Entonces acepté que, cuando pensé en buscar compañía de la manera en que lo hice, estaba consciente de que algo como eso podía suceder. Y si entonces lo entendía, debía seguirlo entendiendo.
 

La cosa era que, por más que me hubiera dolido tu infidelidad, tenías derecho a vivir tu vida, a elegir algo nuevo. No podía exigirte que te quedaras conmigo solo porque nadie antes quiso hacerlo. Aceptar eso fue como ponerle el punto final al capítulo de mi vida donde tú fuiste mi compañero.
 

Él bajó la vista.
 

—Te lo digo en serio Agustín, yo no envié ese anónimo.
 

—Bueno. Ahora lo sé Andrea. Ahora que te escucho se que acciones como esas no te van. Tú no eres así. Siempre fuiste clara, directa; nada de andar con rodeos. Y perdona que te venga con semejantes impertinencias.
 

—No te preocupes. Ahora lo importante es que se recupere don Fermín.
 

Después de ese día Agustín siguió visitando a Andrea y al viejo con cierta regularidad, sin presiones de ningún tipo. El pretexto fue al principio, ver como seguía don Fermín y después, fue porque tanto Andrea como Agustín se sentían bien acompañándose como amigos.
 

Con el tiempo Isaac se había acostumbrado a ver a Agustín en su casa y se llevaban bien. Todo eso hizo que un buen día él deseara volver con ella.
 

Estaban tomando el último café del día, después de haber cenado y don Fermín e Isaac ya estaban durmiendo.
 

—Andrea, quiero que recibas esto… bueno, si lo aceptas. —y Agustín le dio un pequeño estuche negro con un sencillo pero hermoso anillo de compromiso refulgiendo desde su interior.
 

—¿Te casarías conmigo Andrea? —dijo con una mezcla de nerviosismo y emoción.
 

Andrea tomó el estuche y antes de que ella se colocara el anillo, él lo tomó y lo colocó en su dedo. Andrea sonriente le dijo:
 

—Sí, Agustín, acepto. ¡Pero…! 
 

Agustín se alarmó
 

—¿Pero qué?
 

—Pero con la condición de que la próxima vez que alguno de nosotros caiga en una tentación, nos demos una tregua pero no digamos adiós. Ya no estamos para andar dejándonos solos a estas alturas, ¿no te parece?
 

—Sí, ya basta de buscar la compañía ideal porque ya la tenemos. Aquí. Tú y yo somos los compañeros ideales —dijo Agustín—. Y nos vamos a pelear, hasta puede que nos aventemos la vajilla completa a la cabeza algún día. Eso es parte del matrimonio.
 

—Bien. Compraremos bastantes vajillas para que no nos falte que lanzarnos… —agregó ella y ambos rieron.
 

—Además, el niño necesita un padre, ¿no crees Andrea? Claro que lo tiene pero me refiero que necesita ver una figura paterna cerca de él.
 

Ella se sintió conmovida y feliz de ver que él estaba aceptando a un hijo que pensaba que era de otro. En cierta forma eso saldaba la cuenta. Ambos estaban perdonando haberse dado a otro compañero.
 

—Solo no olvidemos que si nos unimos antes, fue para no sentirnos solos. ¿Recuerdas qué tan solos estábamos los tres antes Agustín?
 

—¡Horrorosamente solos! Cuando menos, yo sí lo estaba. Don Fermín también.
 

—Yo me estaba ahogando en la indiferencia de la sociedad que me rodeaba. Pero todo cambió desde que te conocí. Todo lo que hemos vivido ha sido bueno. Hasta el que hayas vivido una experiencia amorosa con otra mujer. Porque así creciste como persona. Cambiaste, y yo también.
 






  







Epílogo
 

Los meses pasaron vertiginosos y llegó el día en que Andrea y Agustín se estaban casando de nuevo. Su casa estaba repleta de amigos y vecinos. Entre los invitados especiales estaba Gaby.
 

En cuanto tuvo oportunidad ella le preguntó:
 

—Agustín, respóndeme con sinceridad ahora que ya sabes cómo me las gasto: ¿no se te antojará después volver con tu niña rubia? —le preguntó Gaby a Agustín.
 

—¡No, para nada! Eso ya acabó.
 

—Pero imagina que ella se entera de que volviste con Andrea, y ella quiere reverdecer ayeres.
 

—Mira, en el peor de los casos me iría con ella por una noche y le pagaría sus servicios como lo que es; una ramera barata. Y como lo que le pagaría sería una miseria, yo creo que ya no me buscaría mas —respondió Agustín poniendo una cara de sinvergüenza que hizo reír a Gabriela.
 

Por fin llegó el juez y todos se acomodaron como pudieron para presenciar la ceremonia. El juez les dedicó unas palabras y procedió a leer la epístola de Melchor Ocampo. Cuando acallaron a los pequeños inquietos se dejó escuchar la voz del juez que decía con voz digna:
 

“Declaro en nombre de la ley y de la Sociedad, que quedan ustedes unidos en legítimo matrimonio con todos los derechos y prerrogativas que la ley otorga y con las obligaciones que impone; y manifiesto: "que éste es el único medio moral de fundar la familia..,”
 

 Cuando terminó la lectura, Agustín besó a Andrea, una y tres veces más, dedicándole la mirada más significativa que ella recordara.
 

Después, procedieron a firmar actas. Sonriente y un poco nerviosa, Andrea firmó, tratando de dejar una bonita rubrica y cuando terminó, sonrió satisfecha. Luego le pasó la pluma a Agustín. Cuando él estaba a punto de firmar, ella le dijo en voz muy baja:
 

—¿Eres tú el que tiene un lunar en forma de gota en tu espalda? —su cara le indicó que ella bromeaba y él siguió el juego. Acercándose a su oído le dijo en voz apenas audible:
 

—Sí, era yo. ¿Por qué? ¿Quieres verlo ahorita?
 

—No. Mejor al rato que lo podamos comparar con el que tiene Isaac en el mismo lugar —dijo ella con expresión pícara y con eso le estaba aclarando de quién era hijo Isaac.
 

Agustín ya no dijo nada. Andrea volteo a verlo porque se había quedado en silencio, y vio que tenía sus labios apretados y parpadeaba tratando de contener las lágrimas. Le tocó el brazo para que reaccionara y él le aclaró:
 

—Ya. Deja de verme, o voy a terminar firmando acá donde dice: “papelería México”.
 

Ella rió y luego extrañada preguntó en voz baja:
 

—¿Dónde dice eso?
 

Por respuesta él se abrazó a ella con fuerza, con profunda emoción.
 

La voz del juez los sacó de su, según ellos, discreto diálogo. Minutos después, la ceremonia continuaba con los parabienes del juez que daba por terminada la ceremonia.
 

Con la felicidad dibujada en sus rostros se besaron, ante la concurrencia que les aplaudió efusivamente. Ellos apenas prestaron atención. Se habían perdido en una profunda mirada que pareció durar eternidades.
 

***
 

Un mes después Agustín cargaba a don Fermín para llevarlo a su silla, en el patio, donde acostumbraban pasar algunas horas platicando todas las tardes. La casa de nuevo olía a café y a pan horneado, sabían que en cualquier momento Andrea aparecería llevándoles una humeante taza de café con algunos bocadillos y sentaría a su lado para platicar los tres un rato más.
 

Ahora los tres se sentían realmente acompañados. La etapa de adaptación en la que la diferencia de costumbres, de educación, de tantas cosas, era abismal, ya había sido superada y ahora sabían qué molestaba al otro y cuáles eran esos pequeños detalles que los hacía sentir felices.
 

Ya no había desconfianza ni temor respecto al otro. Solo restaba vivir lo más felices que pudieran para compensar la tristeza que los agobió en años anteriores.
 

Cuando Andrea llevaba ya la charola con el café hacia el patio se detuvo unos segundos disfrutando de ese cuadro tan adorable en donde aparecían su hijo, su esposo y el suegro que le regalara la vida: don Fermín. Estaban sentados bajo los árboles del patio conviviendo animadamente y ella ahora se sintió segura, feliz. Antes de avanzar a ellos pensó:
 

“¡Qué hermoso! ¿Quién se iba a imaginar que se pudiera armar un cuadro tan armonioso con las piezas olvidadas de otros rompecabezas? Bueno. ¡Ahora yo lo sé! 
 


 

 
 

 
 

 
 






  








Volverte a Ver
 

Capítulo 1
 

Cuando Patricia pisó por primera vez el suelo de Londres, se sentía sola, desorientada pero liberada y prefería todo eso a continuar con su vida de siempre. El aeropuerto londinense le pareció inmenso y hermoso. Debería sentirse feliz, pero no era así. Tal vez más adelante, cuando las nuevas experiencias borraran un poco su pasado.
 

Se había divorciado de Javier, hacía cinco años, después de quince años de matrimonio. El suyo había sido un matrimonio que inició bien, pero Javier cambió. A medida que pasaban los años, él empezó a mostrarse abusivo, violento, absurdo. La vida se había tornado un infierno para Patricia y sus hijos, pero pensaban que todo llegaría a componerse, hasta que descubrió la razón de la actitud negativa de Javier: se había enamorado de otra mujer y su familia le estorbaba.
 

Al enterarse del romance de su marido, no lloró. Al contrario, sintió que la solución estaba a la vista y ella misma pidió la separación. No pensaba que valiera la pena intentar una reconciliación para conservar a Javier. Al haberse atrevido ha hacer todo cuanto había hecho con ellos, le dejaba al descubierto una clase de hombre que no deseaba tener a su lado ni un día más. Nunca se arrepintió de haberlo hecho. Sin embargo, el fracaso matrimonial le producía una tristeza que estaba dispuesta a conjurar.
 

Sus hijos Alicia y Javier Gerardo ya se habían independizado hacía dos años y ella estaba libre para buscar a otro hombre e iniciar una nueva vida, más digna, o para recorrer el mundo si así lo deseaba.
 

Tenía recursos, no le faltaba salud y ya no había compromisos que la anclaran. ¿Qué la detenía? Nada en realidad, solo las costumbres arraigadas.
 

Estaba sola, pero sabía qué hacer. Amigos de ella, que viajaban constantemente la orientaron y resolvieron el problema de alojamiento mientras estuviera de vacaciones en Londres.
 

Pretendían aprovechar unas semanas visitando museos y sitios históricos. Para eso tenía ya, toda la información sobre los tours guiados que se ofrecían a los turistas. Todo estaba listo para disfrutar el panorama británico conociendo lo más que pudiera del lugar.
 

—Al hotel Royal por favor —dijo al chofer del taxi haciendo gala de su buen dominio del idioma.
 

Durante el recorrido el hombre permaneció serio, pero no se quedó con las ganas de hacer una pregunta:
 

—¿Es usted de México o de España?
 

A Patricia le llamaba mucho la atención que los europeos y americanos tuvieran esa confusión. Ellos no distinguían diferencias entre la forma de hablar de un mexicano y de un español.
 

—De México. De Baja California —contestó con una ligera y cordial sonrisa. Fue breve para que no se malentendiera, pues sabía que los ingleses eran muy formales en su trato.
 

—¡Oh! Pues bienvenida señora. Espero que se sienta a gusto en nuestra ciudad.
 

—Gracias, es muy amable. Creo que eso será fácil. Hay muchos lugares históricos y teatros de renombre que quiero conocer. Me faltará tiempo para ir a todos.
 

—Sí, así es. Y me atrevo a hacerle una sugerencia. No ocupe todo su tiempo en visitar lugares históricos y todo eso, dese un tiempo para ir a nuestros restaurantes y cafés. ¡Ah! Ni qué decir de los bares. Se encuentra uno ambientes realmente divertidos. En los hoteles hay propaganda escrita para el turista. Hágales caso y no se arrepentirá.
 

En ese momento se dio cuenta de que lo que había oído sobre el inglés de los británicos y el inglés norteamericano, era verdad. Aunque ella no tenía ningún problema para darse a entender en los Estados Unidos, ahora estaba batallando un poco para captar todo cuanto le decía aquel amable hombre.
 

—Pues le agradezco la orientación. De verdad me ha contagiado su entusiasmo y tendré muy en cuenta su sugerencia.
 

—Cerca del hotel al que va, hay un corredor que es en realidad una calle cerrada y convertida en zona peatonal. Abarca varias cuadras. Lo reconocen así; como El Corredor. Ahí encontrará infinidad de restaurantes y sitios donde pasar un buen momento. Y si busca diversión más fuerte entonces…
 

—No, no, no… vengo en plan tranquilo, pero gracias.
 

***
 

Después de una hora, Patricia quedó instalada en un pequeño pero agradable cuarto del hotel y descansaba dentro de la tina de baño disfrutando de la relajante sensación que le daba el agua caliente.
 

Había puesto buena música, y colocó veladoras aromáticas a su alrededor imitando las escenas que recordaba haber visto en alguna película. A un lado la esperaba una copa de vino tinto.
 

“Perfecto”, pensó restregando la palma de un pie sobre el otro, mientras tomaba un poco de vino.
 

Se sentía divinamente libre, pero no quería sentirse sola. Así que llenaría su agenda de actividades de todo tipo para no pensar en tonterías que la asustaran.
 

A partir del siguiente día empezó su recorrido. Visitó desde el Mueso Británico, el museo de la Ciencia, el de Victoria y Albert. Fue al  “Royal Albert Hall” al “Royal National Theatre” y todos los sitios que se citan el las listas de “lugares a visitar” para los extranjeros.
 

Después de tres semanas ya se habían agotado las opciones y casi todos sus recursos. Así que en la última semana de estancia se dedicó a caminar por el pasillo que le mencionara el chofer del taxi.
 

“Ya solo me queda una semana y regresaré a mi rutinaria vida. Pero está bien. Ya extraño mi tierra y mi gente”.
 

“El Corredor”. No estaba lejos, así que se fue a pie. Poco después estaba recorriendo ese sitio convertido en una encantadora y entretenida zona peatonal. Admiró las modas que se exhibían en los escaparates, la limpieza y el orden de los restaurantes y la estructura misma de la ciudad.
 

Se había vestido como no se atrevía a hacerlo en su tierra. Traía un pantalón café oscuro de pana ajustado, que complementó con unas botas altas de piel color miel y un suéter holgado color rosa viejo, que dejaba ver su blusa verde de cuello alto. Se había soltado el cabello que le llegaba hasta los hombros sin ser demasiado largo. El tinte claro le sentaba excelentemente al color de su piel.
 

Patricia avanzaba confundida entre una gran cantidad de turistas que caminaban junto con ella por El Corredor.  No era la primera vez que caminaba por las calles acompañada por un mundo de turistas, pero este lugar tenía su muy especial encanto, que convertía el recorrido en una experiencia diferente, mucho muy agradable.
 

Los planes de ella contemplaban no regresar a su tierra ya, sino ir directo hacia la capital de la república mexicana a buscar mejores horizontes. Deseaba un mejor trabajo, con mejor ingreso y más oportunidades de estudiar algo nuevo.
 

Cuando menos lo pensó a habían dado las dos de la tarde y el hambre empezaba a hacerse notar.
 

“¡Válgame Dios! Hay muchísimos lugares dónde comer. Es cuestión de decidir qué se me antoja”.
 

Decidió que se iría al Mr. Perkins, un restaurante de cinco estrellas especializado en carnes de todo tipo. No contaba con demasiado dinero, pero podría darse ese gusto de cuando en cuando.
 

De pronto la multitud a sus espaldas se agitaron escuchándose un griterío.
 

“¿Qué pasará? ¿Por que tanto barullo?”, pensó Patricia frunciendo el ceño a la vez que giraba un tanto sobre su torso tratando de ver qué llamaba tan poderosamente la atención a la gente.
 

—¡Oiga! ¿De qué se trata esto? —terminó preguntando impulsivamente a una de las mujeres que pasaba a su lado para dirigirse también hacia afuera.
 

—¡Oh! ¡Allá está Franko Realle! El héroe de la serie El Clan Supremo —dijo la mujer con voz emocionada, a la vez que señalaba el punto donde estaba el galán de la pantalla grande.
 

—Ah, gracias. ¡Suerte! —le dijo cuando estaba ya a cierta distancia.
 

Patricia admiraba también a Realle pero no le gustaba la idea de salir corriendo como adolescente para ir a ver al galán. Sobre todo porque sabía que en ese tumulto lo único que conseguiría sería una veintena de pisotones y tal vez terminar en el piso presa de los competitivos empujones de las fans del actor.
 

No, ella no iría. Decidiría acercarse a algún famoso, solamente si estuviera segura de poder dialogar civilizadamente con él, sin pelear por ello, cosa que difícilmente sucedería en la realidad. Así que, aclarada la duda, ella continuó revisando el menú.
 

“Mmh, tienen una gran variedad de ensaladas  y platillos fuertes… Se parecen a lo nuestro, pero apuesto a que su sabor es distinto. Cada región tiene su sazón”.
 

De pronto una voz masculina la sacó de su tarea. Dedujo que era un mesero pues traía una blanca servilleta con las iniciales del restaurante, colgada en el antebrazo izquierdo.
 

—¿Puedo tomar su orden?
 

Patricia dudó por un segundo al ver a su interlocutor. Era un hombre de mediana edad, tal vez andaría por los cuarenta. Vestía una camisa a cuadros de lana, pantalones de mezclilla y una gorra tejida cubriendo totalmente su cabello y su frente.
 

“Que informal visten los meseros aquí. Contrasta con la exquisita decoración del lugar”, criticó en su mente.
 

—Este… pero no hay lugar donde sentarme, ¿o si lo hay? —dijo Patricia.
 

Entonces tuvo tiempo de percatarse de los agradables rasgos masculinos de aquel tipo. Algo en él lo hacía tremendamente sensual ante los ojos de Patricia. Hasta pensó en lo delicioso que sería besarlo.
 

Era bastante alto, tal vez alcanzaría el metro ochenta y cinco. Lo que le extrañaba a ella era que siendo empleado de un lugar tan pulcro, trajera barba visiblemente crecida. Como quien deja pasar un día sin afeitarse. Bajo su camisa se adivinaba una musculatura fortalecida a base de constante ejercicio.
 

—Tiene razón, aquí no hay lugar ya, pero hay una mesa disponible en otro restaurante que está a unos pasos de aquí —dijo él mostrándose confiado.
 

En ese momento Patricia observó que un mesero colocaba los platillos sobre la mesa de una pareja.
 

—¡Oiga! Usted no es mesero… 
 

Sin inmutarse el falso mesero le respondió:
 

—¿Por qué lo dice? ¿Por qué no traigo un uniforme como el de ellos? —respondió él, señalando a uno de los jóvenes uniformados que se dirigía a la cocina con la charola vacía—. Pues tiene razón. Le mentí. Pero lo que sí es cierto es que sé bien dónde hay una mesa disponible para nosotros.
 

Patricia estiró la cara ante la respuesta del tipo.
 

—¿Nosotros? Pues, discúlpeme pero no acostumbro a salir con desconocidos —aclaró ella con seriedad, disponiéndose a ir a otro lado.
 

—¿Qué tiene de malo aceptar la invitación a comer de un desconocido? —preguntó aquel tipo mientras la seguía en su retirada del  restaurante.
 

—Pues, que no sé si se trata de un maniático malviviente o algo así. No me gustan ese tipo de experiencias, ¡para nada!
 

—¡Epa! Yo no soy ningún degenerado ambulante, téngalo por seguro, ¿¡eh!? De hecho no soy tan desconocido —respondió inquisitivamente sin llegar a estar molesto.
 

—Me llamo Brad. Brad Colvert —se presentó espontáneamente.
 

—¿Brad Colvert?¿Como el artista Norteamericano?
 

—¿Cómo el artista? ¡Ése y yo somos uno mismo!
 

—¡Ah, por Dios! —dijo ella con tono incrédulo.
 

—¿Por qué no me crees?… ¿Teresa, Yolanda, Jenny?
 

—Patricia… —dijo ella mostrando desenfado—. No le creo. Mire, los famosos no andan por ahí conquistando señoras, exponiéndose a encontrarse con una maniática malviviente. ¡Un famoso se cuida!
 

—Pues. No sé qué decirte. ¡Veme bien! ¡Mírame!
 

El hombre se quitó la gorra tejida, de un tirón y levantó el cabello que cubría parcialmente su rostro, poniendo expresión seria.
 

—Mmh. Parece que realmente usted es él. Pero creo que anda un poco desorientado y vale más que se lo diga antes de que considere que perdió el tiempo.
 

—¡¿Qué?! ¿No vas a tener una aventura intima conmigo?, ¿ni me acompañarás a una orgía tampoco porque eres una mujer decente, de hogar y todo eso? ¡Ya lo sabía!
 

Contrario a lo que ella pensaba que sucedería, Brad no se despidió en ese instante. Tomó decididamente la mano derecha de Patricia, la aprisionó en su brazo y colocó la palma de su mano sobre sus dedos para evitar que ella se soltara. Él continuó caminando y ella obligadamente tuvo que seguirlo.
 

—Caminemos, ahora que aún podemos. Pero también podemos platicar. Y tal vez tomemos una copa... después de comer. ¿Qué dices Patricia?
 

—Que está loco —respondió ella sonriendo.
 

—La verdad, sí. Un poco.
 

Esta respuesta fue un elaborado “si” para Brad quien para no darle tiempo de desistir, inició de inmediato una conversación y la hizo avanzar a su lado.
 

—¿Te gusta mi trabajo?
 

—¿Sus películas o usted? —atajó ella.
 

—Pues, ¡las dos cosas por supuesto!
 

—La verdad no me había enterado que Brad Colvert existía en el mundo… —dijo ella esperando la reacción de Brad. En cuanto vio cómo él volteaba a verla con cara de desaliento, continuó su respuesta—. Pero el año antepasado me regalaron la película: “La Tierra sin Futuro”
 

—¿Ah sí? Y ¿te gustó? —preguntó sonriente Brad.
 

—La película… no. Es para chamacos —luego volteó de reojo a verlo y continuó —pero el comandante Grey, ¡me fascinó!
 

Brad dibujó una amplia sonrisa en su rostro. Ése había sido el personaje que caracterizó en esa película.
 

—Desde entonces esa película me gusta Y, la veo cada cierto tiempo —continuó ella.
 

Él no dijo ya nada, su ego parecía satisfecho. Solo sonreía y sus ojos claros, de color indefinido parecían brillar aún más.
 

—Después quise ver si en la vida real ese tal Brad Colvert era tan exageradamente formal como el personaje que representaba o todo lo contrario y me puse averiguar algo más sobre el tipo ese.
 

—El tal Brad ese, ¿eh?  —dijo él, recriminando la expresión usada por ella.
 

Patricia volteaba de cuando en cuando hacia Brad,  quien permanecía viendo el suelo o viendo hacia enfrente. A ella le agradó mucho su perfil bien delineado que parecía no ser algo construido.
 

Tenía un hermoso color de cabello y sus ojos eran todo un encanto a la vista de Patricia quien trataba de disimular lo mucho que le agradaba su apariencia, a pesar de su forma estrafalaria de vestir.
 

“¡Dios mío! ¡Estoy caminando al lado de Brad Colvert! Tan lejano que lo sentí siempre y ahora lo tengo aquí conmigo, sintiendo su contacto a mi lado” —de pronto se apoderó la duda de ella.
 

—¿No serás uno de los dobles del actor y me estás tomando el pelo? —empezó a tutearlo sintiendo confianza.
 

—No sabría cómo demostrarte que soy el original. Tal vez debamos ver una de mis películas.
 

—Entonces, ¿qué pasó con tu “glamour”, Brad?
 

—Lo dices por mis fachas ¿no es así? —dijo él, extendiendo sus brazos y echando un vistazo a su ropa—. Mi glamour lo dejé en casa.
 

—Explícate, no te entiendo —sonrió Patricia.
 

—Es que, estoy tomando unas muy esperadas y mucho muy ansiadas vacaciones en las que no tengo la menor intención de hacerme visible ante el público. Si te fijas, vengo con fachada de Éste no soy yo. ¡Ni siquiera me bañé hoy! —declaró, sonando impertinente, mientras se pasaba la palma de su mano sobre la barba de un día de crecida.
 

—¿Y entonces por qué te estás delatando ante mí?
 

Brad ahora caminaba con las manos dentro de los bolsillos de su camisola tipo chaqueta. Él volteó a verla casi de reojo y le aclaró:
 

—Vi que no corriste gritando tras Franko Realle como lo hacían las demás mujeres —él la miró fijamente y continuó—: En ti, veo a una mujer seria, tranquila, que irradia paz y… eso me agradó. Por eso no pude dejarte ir.
 

—Andas buscando compañía para tus vacaciones, ¿no?
 

—Sí. Pero no aceptaría a nadie que me robara la libertad en estos días. A nadie que me hiciera sentir asfixiado, y percibo que no eres de ese tipo de persona, por eso te confié quién soy.
 

Él sonrió afablemente y dijo:
 

—Entonces, ¿aceptas acompañarme? ¿Cuándo menos hoy?
 

—Me parece que estás loco de remate —contestó Patricia con gesto algo cansado.
 

Pronto él se detuvo e hizo un ademán con su mano invitándola a entrar.
 

—Este es el lugar donde de seguro hay una mesa disponible.
 

—¡Vaya!, si es el lugar donde había pensado venir cuando terminara de leer el menú del otro restaurante.
 

—Qué bien. Entonces acerté —dijo Brad poniéndose nuevamente la gorra y las gafas.
 

El restaurante era un lugar elegante donde se exigía buena presentación y modales refinados.
 






  







Capítulo 2
 

Ambos entraron confiados sin darse cuenta que la mirada del supervisor del lugar y algunos empleados los seguía en su recorrido a la mesa. Brad no iba adecuadamente vestido para el lugar y tendrían que poner remedio a la situación para no crear inconformidad con la selecta concurrencia que ya estaban atendiendo.
 

—Este lugar me agrada —dijo Patricia—. Tiene vista hacia ese precioso jardín.
 

—Como usted ordene, querida señora. Recuerde que hoy soy su mesero aunque me siente a comer con usted.
 

—Vaya ocurrencia la tuya Brad —ella le dedicó una breve mirada e inmediatamente se acomodó en la silla que Brad, galantemente acomodaba tras ella y después él se sentó a su lado casi frente a ella. La mesa era pequeña pero cómoda y hermosamente decorada con motivos típicos de Inglaterra.
 

—Bueno, mientras ves la carta yo iré al tocador. No tardo —dijo Patricia sin darle oportunidad a Brad de levantarse a retirar su silla. Ella comprendió que esa había sido una actitud poco elegante de parte de ella y que tal vez había hecho sentir mal a Brad pero ya no había remedio. Ya estaba hecho, así que optó por actuar demostrando seguridad.
 

Al llegar al pasillo de los baños volteo a ver que hacía Brad y, extrañada, vio que dos hombres con expresión seria se habían sentado a cada lado de él.
 

“¿Qué pasa? Está claro que no son meseros que se acercaran a atenderlo. Algo desagradable está sucediendo ahí. Brad no se ve muy contento que digamos”.
 

Intrigada Patricia esperó a que los hombres se levantaran de la mesa pues sabía que de seguro, ellos deberían pasar a su lado para volver a sus puestos.
 

Cuando esto ocurrió, ella se acercó al mayor de los hombres quien parecía ser algún supervisor o jefe de meseros. Afortunadamente Brad estaba de espaldas a ellos y no vio lo que ella hacía.
 

—Disculpe, ¿puedo hablar con usted?
 

—Sí, por supuesto —dijo el hombre con toda cortesía.
 

—¿Hay algún inconveniente con el hombre con el que estaban hablando?
 

El tipo se alteró apenas perceptiblemente y respondió:
 

—Oh, sí señora. Lo siento mucho pero los clientes de este restaurante son de un alto nivel social, gente importante y exigente por lo tanto es regla estricta el vestir adecuadamente. Usted viste bien pero el señor no. Su vestimenta es muy informal… lo lamento, tendrán que abandonar el lugar.
 

El otro hombre que había alcanzado a escuchar la conversación se acercó y dijo: 
 

—Señora, le aseguro que tratamos de ser lo mas discretos que pudimos para no avergonzar a su pareja.
 

—Mm, gracias por el detalle —respondió Patricia. A ella no le pareció que hubieran manejado el asunto con tanta discreción como decía el mesero. Pero trató de no ser visceral e intentó actuar inteligentemente. Quería salirse con la suya.
 

—Bueno, nosotros comprendemos y respetamos absolutamente los protocolos que exigen en los restaurantes de este tipo, es solo que el señor está en un periodo de vacaciones tratando de no ser detectado por la gente. Él es Brad Colvert, un famoso actor norteamericano que intenta pasar desapercibido, por eso viste así —el ver que la expresión de los hombres cambiaba mostrándose sorpresa le dio seguridad a Patricia para seguir argumentando a su favor—. Digamos, que anda disfrazado de gente común. Tal vez acá en Londres no sepan mucho de él, pero le aseguro que es una persona de mucho dinero y fama en Norteamérica y Brad Colvert no llega a cualquier lugar, por eso vino aquí.
 

Ella notaba que ahora el jefe de meseros casi le sonreía. Patricia había ganado la partida.
 

—Señores, ¿no tendrán una buena opción para atender al señor Colvert, como se merece alguien de su categoría?
 

El supervisor le preguntó en voz baja:
 

—¿Está segura de que es el actor?
 

—Pídale discretamente una identificación —propuso ella. El hombre asintió con la cabeza y se dirigió nuevamente hacia Colvert.
 

Patricia pensó que todo sería más fácil si lo trataban en algún lugar mas privado, lejos de las miradas de la concurrencia.
 

—Miren para no afectar al señor Colvert, ¿podemos tratar esto en alguna oficina, por favor? Yo lo traeré acá. ¿Qué dicen?
 

—Sí señora, está bien, tráigalo aquí por favor.
 

Patricia quería ir primero ella a hablar con él porque era muy probable que Brad estuviera furioso ante la actitud del supervisor, y así era. Pero el argumento con el que lo convenció fue, el salirse con la suya, no darles el gusto a los demás de ver como salían derrotados del lugar.
 

Poco después los dos hablaban con el supervisor quien le pidió a Brad que se identificara. Ese fue un momento difícil, en el que parecía que el plan de Patricia se vendría a tierra. Rendir cuentas al tipo, cuando podía irse a cualquier otro restaurante, le resultaba indignante a Colvert.
 

—Brad, ¿no le piden disciplina a la concurrencia durante las filmaciones? Simplemente cuando son entrevistados hay reglas que ustedes exigen que se cumplan. 
 

—¿A qué viene eso, Patricia?
 

Ella casi estuvo segura de que ahí terminaría la invitación a comer con él, pero una vez mas ella decidió actuar mostrando seguridad. Si salían mal las cosas, cuando menos ella no se sentiría tan derrotada.
 

—A que han hecho esto por que es la disciplina que les exigen a ellos en su trabajo, no es por molestarte a ti. De hecho, imponerla es una labor difícil para ellos.
 

—Así es señor, pero no corregir situaciones como esta, significa un mal momento para nosotros y un seguro despido.
 

—Sí —secundó el hombre mayor —, pero ahora que la señora nos ha explicado que usted viste de esa manera para encubrir su identidad, tenemos un buen justificante para atenderlo a usted sin romper el protocolo del lugar. Y puede que le agrade más esta alternativa.
 

El hombre miró brevemente a su subordinado y después continuó:
 

—Tenemos unos reservados realmente confortables donde podemos brindarles la atención que ustedes se merecen, aparte de que el señor Colvert podrá ponerse cómodo despojándose de su disfraz con la confianza de que nadie sabrá que está aquí. Solo necesitamos que tener la evidencia de que ustedes nos demostraron que el señor es quien dice ser.
 

El hombre observó unos segundos la expresión de Brad tratando de adivinar su sentir.
 

—Apóyenos, por favor, identificándose con algún documento oficial y con eso nosotros tendremos la libertad de poder brindarles darles un buen servicio sin conflictuarnos con la señora Hamilton, la dueña del restaurante.
 

La actitud de los tipos hizo comprender a Brad que los tipos decían la verdad. Ellos solo eran peones en ese lugar.
 

—Está bien —dijo por fin Colvert con gesto comprensivo. Aún portaba su gorra tejida y traía las gafas semi-oscuras puestas. Buscó en su bolsillo su billetera y de ella extrajo una identificación con fotografía.
 

Patricia sonreía satisfecha de que las cosas fueran por buen camino. Ahora podrían comer en un elegante reservado con todas las atenciones de parte del personal del restaurante, en vez de salir humillados a buscar donde ir a comer, con el enojo amargando el momento.
 

Momentos después, Patricia y Brad recibían todas las atenciones de los meseros quienes en desagravio les obsequiaron una botella de buen champagne y buena música ambiental permitiéndole a la pareja permanecer el tiempo que quisieran y bailar en el claro del recinto.
 

***
 

Brad se había hospedado en un hotel cercano a lugar pero no hubo necesidad de revelárselo a Patricia. Ella no pregunto nada al respecto.
 

Después recorrer El Corredor, se despidieron el en sitio en el que se encontraron y Brad pensó en ir a descansar a su cuarto por un rato. Tenía un compromiso esa noche y quería recuperar energía para tener buen ánimo, pero no lo logró. A la entrada del hotel estaba esperándolo Kyle, un buen amigo suyo y colega de trabajo. Después de saludarlo con el seudónimo de “Jimmy” le preguntó:
 

—¿Cómo te fue hoy? ¿No hubo?… tú sabes ¿ataques sorpresivos?
 

—No, hermano. Me cubro lo más que puedo. Con decirte que ahora casi me corren de un restaurante porque les parecí un vago.
 

—¿Ah, sí? Y, ¿qué hiciste para que no te corrieran?
 

—¡No hombre! Me reconocieron y terminaron dándome un servicio excelente. Ahora tengo las puertas abiertas del restaurante para cuando desee volver. Y todo se lo debo a una mujer.
 

—¡Ooooh galán!  ¿Y estaba guapa tu salvadora?
 

—Normal. Bueno, joven creo.
 

—Estás perdiendo estilo, Jimmy. Y, ¿cuándo la verás de nuevo?
 

—No sé. Tal vez ya nunca.
 

—¿Cómo? —dijo en tono consecuente—,  ¿la vas a dejar ir viva? ¡Nada de eso, llámala y acábala! ¡Grrr!
 

—¡Ja! Si no estoy tan desesperado. Prefiero esperar… tu sabes, algo mas acorde a mis gustos —respondió Brad mientras se recostaba en el sillón de la salita.
 

—La regla es, no dejes a escapar a ninguna dama. Sería “por mientras”.
 

Brad vio a su amigo con una sonrisa cínica en su rostro —no intercambiamos información personal así que ni ella ni yo sabemos a dónde llamar ni donde nos alojamos.
 

—¡Debes estar envejeciendo, mano!
 

—Tal vez. La cosa es que lo que menos quiero estos días es andar con cumplimientos prolongados a las admiradoras. Estoy harto de eso. Solo deseo encuentros exprés.
 

—Por lo visto ella no era tu “fan” ya que te dejó sin pedirte una cita. ¿Te pidió tu autógrafo siquiera? —preguntó Kyle con expresión simpática, indicando que se estaba burlando de su amigo.
 

—Nop. No intentó nada, solo se fue. Mejor así, me evitó la molestia de rehuirle.
 

***
 

Los siguientes días, Brad paseó por las calles recorriendo los lugares más importantes en los horarios menos concurridos para no ser reconocido. Algunas veces se acompañó de mujeres desconocidas y otras salió con Kyle, su amigo de la infancia.
 

Se había sentido libre y feliz de poder deambular sin ser detenido por grupos de gente bulliciosa pidiendo autógrafos y entrevistas.
 

Diríase que sus vacaciones eran excelentes, sin embargo, por alguna razón, deseaba encontrar de nuevo a Patricia. Pero parecía que se la hubiera tragado la tierra. Hasta pensó que ya no estaba en la ciudad.
 

Por eso cuando la casualidad hizo que se reencontraran, él se decidió a ir hasta ella. Tenía el deseo de pasear en a su lado como la primera vez, sin formalismos, sin compromisos.
 

Brad admitía que se había sentido a gusto en compañía de Patricia a pesar de haberse expresado un tanto despectivamente de ella ante Kyle. Lo había hecho tal vez porque aquel día, su amigo había humillado su orgullo masculino y lo había hecho sentir avergonzado de Patricia.
 

 “Tengo que alcanzarla antes de que tome el metro”.
 

Brad empezó a correr y cuando estuvo a su lado en vez de bromear como había pensado, empezó a hablarle con amabilidad.
 

—¿Cómo estás Pat? —y tomando su mano sin darle oportunidad de nada, le plantó un beso y luego la presionó contra su corazón.
 

Y en lugar de soltarla, acomodó la mano de Patricia en su brazo como lo hiciera la primera vez y empezó a caminar junto a ella.
 

—¿Qué hace una mujer tan bella caminando sola por la ciudad?
 

Brad no sabía exactamente por qué decía eso cuando a Kyle le había contado otra cosa. En ese instante se sentía confuso. Se sentía hipócrita y a la vez, era sincero. Patricia lo vio un momento de reojo y luego sonriendo con incredulidad le dijo:
 

—Definitivamente, ¡estás loco!
 

Por respuesta él solo le dedicó una sonrisa como dando por hecho que lo aceptaba su compañía.
 

—Bueno… ¿y ahora? —dijo finalmente ella rompiendo un breve silencio que empezó entre ellos.
 

—¿Ahora qué de qué? —preguntó Brad a la vez.
 

—Pues. ¿Qué tienes en mente para este atípico encuentro?
 

—Número uno, regañarte Patricia: ¡No vuelvas a perderte por tanto tiempo! Eres mi acompañante en estas vacaciones, ¡tú lo aceptaste! Y número dos… — Brad se quedó estático unos segundos—. Número dos, ¡te voy a despeinar!
 

Y sin más ni mas, empezó a revolver el cabello de Patricia sin que ella atinara a reaccionar, y no paró de hacerlo hasta dejárselo hecho una maraña. Curiosamente, ella que era tan exigente con el trato a su persona no se sintió molesta. Se sentía bien con las ocurrencias de aquel tipo.
 

—Ahora eres “Patricia, la mujer de peluche” 
 

Ella lo vio con un poco de revanchismo.
 

—¿Ah sí? ¿Pues, adivina qué?
 

Y ella también empezó a revolver el cabello de Brad cuyo color le recordaba el de los gorriones.
 

No lo dijo, pero para ella fue un honor haber puesto sus manos sobre esa cabeza que jamás se imaginó poder tocar. Le agradó sentir la textura del cabello y el calor guardado debajo de él.
 

Un minuto después, la melena de Brad se veía totalmente desgreñada. Parecía que le hubieran hecho un excesivo crepé

 

—Terminé… ¡Ahora la mujer de peluche tiene a su lado a un hombre de peluche!
 

—¡Excelente! —respondió él animado—. Mujer de peluche, caminemos por la ciudad.
 

—¿No le importa que lo vean en estas fachas, señor de peluche?
 

—¡Al contrario! Vamos despacio para que todos nos vean y alcancen a envidiarnos. ¿Vamos? —dijo Brad acercando su brazo para que ella lo tomara de nuevo.
 

—¡Vamos! —respondió ella solemnemente.
 

Eran alrededor de las cuatro de la tarde. Hacía un clima agradable y la calle brillaba bajo la luz de un sol esplendoroso. Patricia jamás imaginó que podía sentirse tan feliz estando en las fachas en que andaba y al lado de un tipo medio destornillado, pero que era todo un encanto.
 

Al pasar, la gente los veía con extrañeza y hasta con desconfianza. Con esa apariencia que nadie más acostumbraba a usar por aquellos lares, pensaron  que se trataba de dos orates venidos de algún otro país.
 

De pronto, Patricia sintió que Brad la jalaba hacia adentro de una tienda.
 

—¿Qué haces?
 

—Solo completar nuestra nueva apariencia. Sígueme, necesitamos unas gafas de éstas —dijo, señalando las que vio en exhibición.
 

En cuestión de  segundos vio a Brad tomar gafas y probárselas frente al espejo e hizo que ella también se probara algunas. La dependienta se acercó un tanto temerosa y quiso llamarles la atención considerando que eran vagos.
 

—Señores lo siento, pero no pueden estar jugando con la mercancía.
 

—Oh no, no estamos jugando. Queremos unas de éstas.
 

—Perdonen, pero ¿piensan pagar las gafas que escojan?
 

Patricia estaba sintiéndose ya entre avergonzada y furibunda por la actitud de la dependienta, en cambio Brad se divertía y respondió:
 

—Pues, ¿por qué no? A menos que cuesten un millón de dólares…. Entonces no las compraríamos, ¿verdad Pat?
 

Patricia asintió con la cabeza
 

—En cuanto Brad pagó las gafas, la dependienta cambió de actitud y también pareció cambiar de personalidad instantáneamente.
 

Cuando salieron, Brad miró sonriente a Patricia y pasó su brazo por la espalda tomándola por la cintura. Era como un gesto de complicidad. Como estar haciendo travesuras de niños.
 

La pareja causó verdadera expectación entre la gente que los observaba, tratando de descubrir la broma truco tras la actuación.
 

—Te invito un café o una bebida. ¿Qué dices?
 

—Digo que está bien —dijo ella volteando un poco hacia un lado para ver si aún alguien los seguía con la mirada.
 

—¿Café o alcohol?
 

—Mmh. Yo invito el café y tú invitas el alcohol. O al revés.
 

Brad la llevó primero a un pequeño y agradable café donde se sentaron a un lado de una ventana. Ahí conversaron cosas intrascendentes y bromearon un rato mientras la gente dentro y fuera del café volteaba sin poder evitarlo a ver bien a esa pareja que lucían esa moda tan disparatada sobre sus cabezas. Patricia y Brad disfrutaron del silencioso escándalo que estaban provocando.
 

—Dime, “Pat de peluche”, ¿te habías comportado antes tan “escandalosamente” como ahora?
 

—¡No, qué esperanzas! Mi vida ha sido demasiado formal.
 

—¡Qué tipa aburrida eres! —dijo él, riendo de ella.
 

Se estaba burlando de ella y eso no se quedaría así.
 

—Me imagino que tu vida diaria es un escándalo noche y día, ¿no?
 

—Más o menos. Pero nunca había hecho algo como esto.
 

—Oye Brad —ella tardó un minuto en continuar—, ¿te sientes satisfecho de tu vida?
 

—¿Satisfecho? Pues, me suenas a sicóloga. No hagas eso.
 

—¿Y por qué no? Tengo derecho a saber cómo es el tipo loco con el que estoy saliendo ¿o no?
 






  







Capítulo 3
 

Patricia se sintió un poco apenada pero ya era tarde para arrepentirse de su actuación impulsiva, así que prefirió seguir dentro de la actitud de broma en la que estaban, cuando llegaron.
 

—¿Ya te convenciste?
 

—Puess, ¡ssip!
 

—Soy una simple y ahora desempleada dependienta de una tienda allá en mi tierra. No más.
 

—Bueno. Ahora en desagravio, te invito un trago. Ya puedes guardar tu grabadora… 
 

Patricia le aventó con uno de los sobres de azúcar y el se levantó presuroso de la mesa pero no pudo evadir el proyectil.
 

Unos pasos mas adelante encontraron el bar que sugería Brad y se sentaron en la barra.
 

—Dos cervezas de las típicas de Londres por favor.
 

El ambiente era tibio y agradable ahí adentro y la iluminación creaba un ambiente acogedor en el lugar.
 

—Oye Pat. ¿Por qué traes tu boleto de avión en el bolso?
 

—Por paranoica —dijo de inmediato. Se me hace más seguro traer los papeles de importancia conmigo que dejarlos donde no sé qué pasa cuando me voy.
 

—Pero, ¿qué tal si lo tiras en una de tantas veces que saques algo?
 

—¡Eso no pasará nunca! También soy paranoica cuidando que no se me caigan las cosas de la bolsa.
 

—Déjame verlo… —pidió Brad—. Se entretuvieron revisando los datos del documento y haciendo comentarios intrascendentales.
 

Ella admiró, cuánto tiempo habían estado hablando sin decirse nada de sus vidas personales. Eso le agradaba.
 

—Brad, ¡ya son las doce! Hora de la cenicienta… además ya estoy ebria, mejor ya me voy a dormir.
 

¿Nos despedimos aquí?
 

—No. Te llevaré a tu hotel. Supongo que está por esta zona, por algo andabas paseando por aquí. Pero espera, déjame arreglar tu cabello.
 

Brad se sentó en el pasamanos del sillón haciendo hizo que Patricia se sentara entre sus piernas y empezó a desenredar el enmarañado cabello con sus dedos. Los brazos de Patricia descansaban sobre los muslos de Brad y sus manos se posaron sobre sus rodillas. Sentía que estaba viviendo un momento muy agradable y armonioso. Ella se abandonó a la deliciosa experiencia de sentir el calor del cuerpo de ese admirado hombre mientras sus dedos deslizándose por su cráneo alisando su cabello.
 

Una vez más Brad sintió el conflicto interno. Sabía que estaba provocándola, sin ser el tipo de mujer con el que deseaba vivir un romance y a la vez no quería dejar de hacer algo que lo convirtiera en un hombre significativo para ella. No lo sabía, pero no podía detenerse. Era algo que hacía mucho no experimentaba.
 

“Estoy haciendo que ella se enamore de mí y no sé si querré corresponderle. Aunque solo sea para anotar una conquista de vacaciones, como dice Kyle. Tal vez únicamente estoy halagando mi vanidad masculina, pero me parece que tampoco quiero lastimarla. Ya no”.
 

La voz de Patricia lo sacó de su abstracción.
 

—Ahora es tu turno, ¡ven acá muchachote!
 

Por unos minutos él se quedó recostado en los muslos de Patricia mientras ella arreglaba su cabello. Había cerrado sus ojos y ella pudo dedicarse a revisar detenidamente sus rasgos. Era en verdad un tipo guapo e inusual.
 

Por unos instantes tuvo el irrefrenable deseo de besar sus labios, pero no era tan desinhibida y a duras penas se contuvo.
 

“A la mejor nunca pensó en intimar conmigo, por eso no tuvo problemas en acercarse a mí. Puede ser que no le agrade, ni un poco, sentir que lo acaricie y bese. Vale más que me calme y me vaya a dormir”.
 

Brad estaba inmerso en sus pensamientos cuando escuchó que ella empezaba a cantar:
 

—“Time to say good bye”.

 

Brad abrió perezosamente los ojos y le sonrió con picardía para incorporarse repentinamente y quedar frente a frente.
 

—Pero… ¡no para siempre! Nada de perderte de vista, ¿escuchaste? Nos despedimos solo por hoy.
 

Ella lo escuchaba pero estaba encantada viéndolo así de cerca como estaba. Tuvo que hacer un esfuerzo por no continuar con la expresión embobada que seguramente tenía, y responder:
 

—Pues entonces creo que debemos saber a dónde llamar, ¿no crees? Tienes tu celular me imagino —dijo Patricia.
 

—¡No! ¡Teléfonos no! ¡Soy alérgico a las llamadas telefónicas!
 

—¿Aunque sepas que soy yo? —respondió descorazonada ella.
 

—Oh, oh… entiende. No soy alérgico a ti, sino al teléfono. Me pone paranoico el aviso de cualquier llamada.
 

Ella en verdad lo comprendió y no insistió más al respecto.
 

—Estoy en el hotel Royalty, habitación 215 —declaró ella con expresión formal y no preguntó nada más. Le estaba dejando a el la iniciativa de buscarla cuando quisiera salir.
 

Por un momento ella creyó que él corregiría su huidiza actitud y se disculparía aclarando también donde se hospedaba, pero no lo hizo.
 

—Bueno, es hora de irnos —dijo ella.
 

Antes de que ella pudiera reaccionar, Brad le plantó un rapidísimo beso en los labios que la sorprendió agradablemente, pero recapacitando, comprendió que debía tomarlo como gesto amistoso de personas desinhibidas, cuando menos hasta que las evidencias de que se tratara de otra, cosa fueran más contundentes. Ella le sonrió amigablemente y se levantaron para salir del lugar, tal como llegaron.
 

***
 

La mañana siguiente, el teléfono despertó a Patricia cuando apenas eran las siete de la mañana. Demasiado amodorrada para enojarse siquiera, tomó el auricular y escuchó su voz sonar extraña a sus oídos.
 

—Bueno….
 

Ella aún mantenía su cabeza en la almohada y sus ojos cerrados.
 

—¡Uoh, uoh! Ese ronroneo me dice que Pat aún no se ha levantado.
 

Patricia sintió algo parecido a recibir una descarga eléctrica que la hizo incorporarse como iguana.
 

—¡Brad! ¿Qué haces a estas horas llamando acá?
 

—Esperándote para desayunar…
 

—Pero… —ella levantó su vista al reloj —. ¡Es muy temprano todavía!
 

—Está pronosticado un fuerte aguacero de diez en adelante, así que debemos adelantar el programa de actividades —su voz tenía un tono simpático que le agradó. Casi podía imaginar sus gestos al otro lado de la línea telefónica.
 

—¡¿Ah pero tenemos programado algo?!
 

—¡Claro! ¿Qué ya no recuerdas? Vaya que tienes mala memoria…
 

Ella sabia que era una broma de Brad, así que ya no discutió más. Como ya se le había espantado el sueño, le pareció que no era mala idea desayunar temprano.
 

—Dame unos minutos para alistarme. ¿Dónde estarás?
 

—En el lobby y solo te doy 5 minutos. ¡Andando!
 

Lo de la tormenta era mentira. Pero el día era tan agradable en compañía de Brad que lo de la mentira se le perdonaba.
 

Ese día fueron a un lago y rentaron una canoa que simplemente dejaron flotar a la deriva. Ambos se recostaron en el piso. Él recargado y con los brazos sobre el borde del bote había dejado caer la cabeza hacia atrás recibiendo la brisa del lago; ella recostada sobre su pecho con su rostro al cielo. Llevaba sus ojos cerrados pero de cuando en cuando miraba el cielo disfrutando el benévolo sol de aquel lugar.
 

No se preocupaban por hacer conversación. Se sentían totalmente bien el uno con el otro. Solo había que pasarla bien.
 

—Pat… ¿recuerdas la novela “el mensaje en la botella”?
 

—Sí… disfruté mas leerla, que ver la película.
 

—Pues nosotros somos “el mensaje en la canoa” 
 

Patricia rió espontáneamente ante la ocurrencia de Brad y luego continuó riendo sin poder detenerse por lo absurdo de lo que acababa de decir él.
 

—Somos un mensaje de paz y armonía. De amor y “buena onda”. Todo eso que hace tanta falta en este mundo”.
 

—¡Ah! Sí. Tienes razón —concluyó Patricia secando las lágrimas que le produjera el acceso de risa, y sintiéndose completamente relajada. Así pasaron casi el día completo, dejándose guiar hacia donde la corriente los llevara.
 

—Brad… no respondiste mi pregunta.
 

—¿Cuál?
 

—Si te sentías feliz con tu vida.
 

—Eso es tema para conversación frente a un café. Ahorita, es momento de relax absoluto.
 

—De acuerdo —de pronto ella se levantó para ponérsele muy cerca de su rostro y decirle—: Pero no creas que se me va a olvidar que me debes la respuesta ¿Mm?
 

—Muy bien. Nuestro próximo encuentro tiene que ser en un lugar tan agradable como el café Garden, ¿sabes dónde está? —preguntó Brad.
 

Ella fingió estarse esforzando por recordar, porque no conocía nada de Londres. Luego tranquilamente respondió:
 

—No, ni idea.
 

—Brad sacó un papel un tanto maltratado de la bolsa de su saco y después de alisarlo un poco le dijo a Patricia:
 

—No está lejos de tu hotel, pero no está en El
Corredor sino unas cuadras hacia un lado. Aquí te haré un mapa de cómo llegar.
 

Él hurgó en sus bolsillos hasta dar con una pequeña hoja de papel y se entretuvo unos minutos haciendo un esquema con líneas ligeramente erráticas por no tener donde apoyarse bien y luego lo puso frente a los ojos de Patricia quien simplemente lo observó unos segundos comprobando que era fácil llegar ahí. Luego lo guardó en la bolsa de sus jeans.
 

Ambos cerraron los ojos y se dejaron embargar por la agradable sensación de existir así, nada más porque sí.
 

Al siguiente día, Brad salía presuroso del cuarto de su hotel. No era el lujo al que estaba acostumbrado, el que lo había estado rodeando por muchos años ya. Estaba en un hotel elegante pero sobrio siguiendo una necesidad de cambio.
 

Había tomado un rápido baño y apenas había esperado a que su cabello se secara completamente. Él solo se concretó a echarlo hacia atrás con la mano y ese fue todo el arreglo que recibió su cabellera.
 

Momentos después, del elevador salía a toda prisa, un tipo que portaba gafas oscuras y una cachucha que encubría su identidad. Al salir del elevador dejó una agradable estela de aroma a colonia que de inmediato capturó la atención de un grupo de chicas que se cruzaron por su camino.
 

Él caminaba aprisa deseando no ser detectado por la prensa, ni alguna fan suya. Ni pensar en desayunarse en el restaurante del hotel. Iría varias cuadras más adelante a un lugar donde todos ignoraban quién era o cuando menos, no le darían importancia como para levantarse a saludarlo.
 

Después de pasar por la recepción del hotel, salió y solo se detuvo a comprar el diario en el surtidor que estaba a unos pasos de la puerta. En el trayecto se topó con una mujer cubierta desde la cabeza con una cobija. Todo indicaba que se trataba de una indigente que permanecía de pié en la acera, pidiendo limosna con su mano tan extendida que llegó a obstruir engorrosamente el paso de Brad. Estaba agachada y la capucha formada con parte de la cobija así como una gran maraña de cabello lograba  ocultar efectivamente su rostro.
 

Era Patricia. De inmediato se dibujó en el rostro de Brad una amplia sonrisa y sus ojos brillaron de alegría. Con una amplísima sonrisa, se acercó a ella que lo veía a través de su melena enmarañada. Sus labios también sonreían debajo de la gruesa bufanda que cubría casi todo su rostro.
 

—Señorita… —dijo Brad—. Está prohibido pedir limosna en la vía pública, así que va a tener que acompañarme a pagar su infracción, con una multa o con su libertad.
 

—Lo siento, joven. No le puedo pagar la multa porque nadie fue generoso hoy —dijo Patricia mostrando su mano vacía.
 

Brad la tomó del brazo y la obligó a caminar junto a él, y en el camino la fue despojando de todos los trapos con los que se había disfrazado.
 

—Oh, pues más lo siento yo, porque entonces pagará con su libertad. ¡Ey! ¿Cómo supiste que me alojo en éste hotel?  ¡Ya se! Me seguiste un día.
 

—¡Uh! ¡Qué es eso! ¿Continúa la sicosis? —dijo ella tratando de averiguar si Brad se había molestado.
 

—¡Pat de peluche! ¡No! ¿Cómo se te ocurre eso? Solo me da curiosidad saberlo.
 

—A mí me parece que tus fans te han dejado un poquito… —dijo Patricia entrecerrando los ojos para indicar sospecha.
 

—¡Harto de tanto asedio! —terminó él la idea.
 

—¡Eso!
 

Al ver la reacción de Brad ante sus palabras, sintió el deseo de decirle algo que lo hiciera sentir que ella realmente lo comprendía y estaba de su parte.
 

—No puedo imaginar cómo soportan ustedes los artistas, no tener privacidad, porque hasta cuando entran al baño pueden encontrarse a una “ingeniosa” admiradora, a la que se le ocurrió que sería muy simpático y divertido para ambos encontrarse de esa manera.
 

—¡Siip! Al principio parece tan halagador que lo persigan a uno por dondequiera. Cuando uno es joven, es lo que se necesita. Es por lo que jalamos con el grupo como manada. Pero con el tiempo… cansa. Cansa demasiado. Lo peor de todo es que la gente no comprende eso. Creen que uno —suspiró fuerte—,  por ser figura pública debe estar, ¡a merced de todos! ¡Siempre! Es una pesadilla.
 

—Bueno. No estoy dentro de ese grupo. Yo te di la opción de salir corriendo para el lado opuesto.
 

—No. Tú de verdad no perteneces a ese grupo —le respondió presionando su mano en su brazo.
 

—Y para aclarar dudas, yo me enteré dónde te alojabas, por esto: 
 

Patricia le extendió el papel que le diera a ella con el esquema del café Garden. Era un ticket de pago de un servicio de tintorería que Brad solicitó alguna vez y por supuesto el membrete indicaba la dirección del hotel y el cuarto en el que estaba alojado.
 

—Y yo que pensé que me estabas haciendo veladas propuestas indecorosas para asistir a tu cuarto a… una orgia de 100 contra uno, o algo así y resulta que solo se trataba de que no tenías otro papel donde hacer el plano. ¡Bah! —explicó ella graciosamente.
 

Brad empezó a reír estrepitosamente. Su rostro se había sonrojado por la ocurrencia y por el acceso de risa, haciendo ver sus ojos más claros de lo que eran.
 

—Anda Pat, ya deja de decir tonterías y vamos a desayunar, que el ruido que están haciendo mis tripas ya es mas fuerte que el del tráfico.
 

Ella pensó que esa vez Brad contestaría su pregunta pero no fue así. No hablaron de nada trascendental pero como siempre, fue muy placentero para ambos acompañarse.
 






  







Capítulo 4
 

Ese fue el día en que Patricia empezó a preocuparse. Se suponía que lo que había entre ellos se trataba de compañía eventual, sin compromisos, sin ataduras de ningún tipo, pero esa mañana mientras Brad comía, ella lo observó en silencio y supo que ya no era más el tipo loco que se había aficionado a acompañarla día tras día.
 

Una cálida sensación empezó a extenderse en su interior como un sedante administrado vía intravenosa. Se mortificó al descubrirlo, pero no pudo oponerse y desterrarlo. Ella continuó observando al tipo de cabellos alborotados cuyos visos cobrizos integraban un hermoso cuadro al caer sobre ese rostro, demasiado compacto, perfectamente bien definido. Era inevitable no caer en el hechizo de sus ojos verde acqua.
 

Sus labios, antes impersonales, comunes, se convirtieron en algo familiar, en algo que sentía que ya le pertenecía por todo lo que le habían dicho, por las sonrisas que le regalara día a día. Ahora eran los de Brad, unos labios varoniles y sumamente sensuales que le sonreían a ella.
 

—Patricia, te has quedado muy callada.
 

—Muchas veces lo he hecho, ¿por qué te sorprende ahora?
 

—No sé. Este silencio lo percibo… abismal —Brad se dio cuenta de que lo que dijo, se escuchaba extraño y reaccionó tratando de corregir su actitud—.  ¡Oh! Creo que sí estoy paranoico, perdona.
 

—No Brad, no hay nada qué perdonarte. No hay abismos entre los amigos de peluche —dijo ella viéndolo con un poco de picardía, cuando aún estaba agachada para tomar su siguiente bocado. A él le encantó verla.
 

—Sí —respondió él, devolviendo la sonrisa.
 

Ella tomó su tasa de café y la colocó frente a sus labios mientras desviaba su mirada tratando de aparecer tranquila.
 

“Vaya vieja estúpida. Estoy echando a perder una relación única, extraña. Como amigo podía dejarlo ir y venir sin más ni más, pero ahora… ¿podré hacer lo mismo?”, pensó ella, un tanto molesta consigo misma.
 

Tenía unas enormes ganas de ir hacia ese tipo desaliñado y mal vestido que tenía frente a ella, abrazarlo y besarlo desesperadamente, pero la detenía el verlo inmerso en ese su mundo donde ella solo cabía como su compañera de locuras en las vacaciones de ese año, y tal vez como alguien con quien pasar una noche ocasionalmente, durante esos días de asueto.
 

“¿Qué más quiero? ¡Acepto!”, pensó ella sonriendo muy levemente.
 

Después, todo se acabaría. Él volvería a ser la figura pública con un millón de compromisos qué cumplir y mujeres de todo tipo, disponibles cada día. Y ella, volvería a su realidad de mujer invisible para el mundo entero. No era la falta de fama la que le dolía. Era el volver a ser elemento descartable en el terreno sentimental. Peor aún, volver a una vida donde faltaría el entusiasmo, la refrescante expectativa de las locuras de alguien como Brad.
 

¿Dónde encontraría otro orate que quisiera compartir parte de su vida con una mujer “x”, ni bella, ni sensual? ¿Dónde iba a toparse con otro, que como Brad buscara en ella ese lado fuera de lo común para disfrutar juntos unos episodios de vida inventados minuto a minuto, para pasarla fenomenalmente bien, sin temor a ser criticados, sin pena por hacer desarreglos porque eso era lo que buscaba él, sin planes, sin compromisos y sin reclamos?
 

De una cosa estaba segura. En su tierra no; en su tierra, menos que en cualquier otro lugar. De donde ella venía, los hombres eran muy exigentes y ella era del tipo de mujer que esos hombres se avergonzaban de llevar a su lado. No era rica, ni importante, ni hermosa. Era una mujer  simple. Y peor aun, no le gustaba fungir como sirvienta en su casa.
 

Algo de lo que ella estaba pensando se debió evidenciar en su rostro porque al salir Brad, sorpresivamente la abrazó.
 

—¡Qué pasa Brady! —dijo ella contoneándose—. Que yo sepa hoy no es mi cumpleaños. ¿Es el tuyo?
 

—No. Solo tengo ganas de abrazarte.
 

—Mm... ¡Muy bien!
 

Ella se acercó y lo abrazó con fuerza cerrando los ojos mientras apoyaba su rostro el en pecho de Brad. Así permaneció disfrutando del calor que emitía su cuerpo recio y bien formado.
 

“Qué tonta soy si termino enamorándome de él. Pero, ¡vale la pena! ¡Fin del dilema!”
 

—Vamos al Mol —dijo él.
 

—Sí, vamos. No sabía que te gustara ir a las tiendas.
 

—Ayer vi un celular muy novedoso. Tiene hasta lo que no te imaginas. Hasta te echa de la madre si lo vas dejando olvidado, ¡ja! Lo que más me interesó es que tiene manera rápida y efectiva de bloquear a la gente indeseable que se infiltra a tu línea, ya sabes hoy se hace eso y más. Lo vi de pasada, así que ahora quisiera revisarlo bien a ver si es lo bueno que imagino.
 

—Bueno, pues vamos por él —propuso Patricia.
 

Tomaron un autobús hacia el Mol más cercano y media hora más tarde estaban en la tienda de electrónicos. Patricia veía divertida la expresión de Brad mientras le explicaban y revisaba el aparto.
 

—No cabe duda que con toda esa tecnología que hay ahora, nos volvieron a los tiempos de nuestra infancia. Esperamos un reproductor o una notebook con el mismo entusiasmo que cuando esperábamos los regalos en navidad.
 

Patricia se había ido unos pasos mas adelante a ver una tienda de zapatos mientras él se decidía. Media hora después de preguntas y pruebas, por fin Brad volteó con expresión de satisfacción y dijo casi gritando:
 

—¡Pat! ¡Mi… irulanromayesmariaisabelruvalcabablancoautoradetresinauditashistoriasdeamoryrelatosoriginales
 

Y no alcanzó a decir más. Una joven gritó:
 

—¡Miren!¡Es Brad Colvert!
 

Un segundo después un nutrido grupo de chicas al parecer londinenses se abalanzó sobre Brad, que se disponía a recibirlas con una sonrisa que trataba de ocultar su contrariedad lo mejor posible.
 

Sobre el mar de cabelleras pudo ver a Patricia que observaba atentamente toda esa barahúnda que la separaba de su amigo.
 

“Creo que en verdad debe de ser muy frustrante tener que lidiar con todo esto cuando ya estás cansado de ello”.
 

A lo lejos escuchó que una de las jóvenes que se decía representante de un club de fans en Londres, le rogaba, haciendo aspavientos propios de las chicas, que les concediera una entrevista para emitirla en la televisora local.
 

—Está bien, con todo gusto —tuvo qué responder Brad.
 

Patricia, en verdad admiró la buena actitud que fue capaz de desplegar Brad, a pesar de su “paranoia” como él decía. A pesar de que le estaban truncando un momento de máximo placer en el que estaba disfrutando de comprar algo que a él agradaba sobremanera.
 

Eso significaba que sus días de asueto en esa ciudad, llegaban a su fin. La entrevista seria en vivo, es decir que saldría al aire inmediatamente y no podía pedir algo como, “pero por favor pasen la entrevista al aire después de dos días” porque se evidenciaría un rechazo a su publico al que según la gente, él
se debía.
 

—¿Y Cuándo sería la entrevista?... ¿cuál es tu nombre?
 

—¡Kelly! —dijo solícita la pelirroja chica que tenía enfrente. La muchacha tendría alrededor de 24 años.
 

—Kelly, ¡¿eh?! Bonito nombre… te queda de maravilla —dijo él, sintiendo un enorme cansancio interior. Hasta pena se dio de escucharse repitiendo una vez más esas palabras que se las había dicho a miles de admiradoras.
 

“El repertorio se agota ante tanta gente que demanda un halago. ¡Es que necesito con vehemencia una tregua!”   
 

Mientras pensaba esto, se dedicaba a firmar autógrafos y a repartir abrazos y besos, luciendo una sonrisa congelada. Estaba poniendo todo por no salirse de sus casillas cuando sentía que era repentinamente jaloneado, cuando alguna mano buscaba algo que quitarle de sus bolsillos para guardarlo como suvenir o dándose el gusto de tocar sus partes nobles, anónimamente entre el tumulto.
 

“Paciencia, paciencia”, repetía mentalmente Brad sintiéndose agotado anímicamente. “Solo debo escapar de nuevo”. La sola idea le inyectó nuevo ánimo.
 

—¿Cuál va a ser tu próxima película, Brady?
 

—¡Ah!, eso es una sorpresa que les tengo reservada. Pero habrá romance, acción e intriga. Eso es lo que tengo entendido.
 

—¡Aah! Dinos algo de la trama. No seas malito —insistían las jovencitas, con gesto ilusionado y transformado por sus apasionados pensamientos.
 

—Pues, va a pasar algo así:
 

Y tomando sorpresivamente a la chica, le dio un apasionado beso haciendo que ella se curvara hacia atrás. Sabía que eso cortaría la necedad de seguir con el mismo tema.
 

De inmediato se escuchó un griterío a su alrededor y la chica se separó de él con el rostro resplandeciente. Antes de que siguieran con lo mismo vio su reloj y les dijo que tenía un compromiso. El chiste de Brad era que aun ese tipo de huidas las hacía con gracia y dejando enloquecidas a la concurrencia. Tenía carisma.
 

Una vez que Brad había logrado evadir a las chicas, buscó con la vista a Patricia pero ya no la encontró.
 

“Creo que me dejaré de cosas y le pediré su número telefónico a Patricia, No me molesta que ella tenga el mío, ahora estoy seguro de eso. Creo que va a ser necesario de hoy en adelante. La esperaré mañana en el café de costumbre”.
 

Y así lo hizo. Él acostumbraba levantarse temprano así que desde las siete estaba ya sentado en su puesto de observación.
 

Movía la cuchara dentro de su café cuando sintió que alguien se acercaba. Pensó que era Patricia pero al levantar la vista vio a otra persona. Una mujer de mediana edad y figura delgada que dejaba adivinar las horas de trabajo en los gimnasios. Su cabello castaño my claro hacía resaltar la belleza de su tez y sus ojos color azul gris.
 

—¡Hola! —dijo ella con voz encantadora —. ¿Lo puedo acompañar?
 

Brad titubeó un tanto para contestar y ella concluyó que interrumpiría algo.
 

—¡Oh! Entiendo. Esperas a alguien, ¿no es así? —dijo sonriente y amable —. No quisiera interrumpir nada.
 

—¿Ya está por llegar tu acompañante?
 

—No, la verdad es una cita sin horario.
 

—Entonces tal vez pueda sentarme unos minutos.
 

Brad sintió que negarse sería descortés. Aparte que confiaba en que si Patricia lo veía acompañado, lo entendería. Entre ellos no había cuestionamientos.
 

Él no se negó. Cuando ella empezó a sentarse Brad se levantó a acomodar la silla.
 

La mujer era todo un poema, y para completar el cuadro, tenía una conversación fina y amena, así que poco a poco la tensión de Brad fue desapareciendo para dar lugar a las sonrisas y al buen humor.
 

Se veían bien juntos. Eran dos seres hermosos sentados en un lindo rincón de la ciudad en una hermosa mañana. Eso es lo que pensó Patricia cuando los vio, al toparse con ellos en su diario recorrido por El
Corredor.
 

Ya estaba casi frente a ellos y no quiso parecer ridícula regresándose sobre sus pasos a manera de huida, así que continuó su recorrido fingiendo no verlos. Eso si era factible porque ellos estaban en una mesa ubicada no muy al exterior y el sitio estaba muy concurrido con parroquianos que acostumbraban el café como desayuno.
 

Mientras pasaba, Patricia deseó intensamente que él se levantara de ese lugar y fuera a su encuentro, pero eso no ocurrió.
 

Tres cuadras adelante, ella estaba resintiendo la falta de atención de Brad. Se sentía triste a pesar de que sabía que no había nada entre ellos, que no podía reclamar nada. Además, incidentes como ese, era algo que ya se esperaba y hasta pensaba que habían tardado en suceder.
 

“Ya lo sabia, pero… caramba, cómo duele verlo en la realidad”.
 

Se distrajo entrando a una tienda de accesorios donde relucían miles y miles de prendas colgadas por todas partes.
 

A ella le gustaba mucho la joyería de colores cobrizos así que en el área donde las lucían, fue la que capturó su atención. Después de unos minutos de ver y probarse algunos accesorios, parecía que había olvidado el mal momento, se veía feliz, pero llegó el momento en que una lágrima rodó por su mejilla.
 

“Lo dicho. Fui una estúpida por darle cabida a mis sentimientos por él. Es que, fue tan agradable, tan dulce volver a sentir lo que yo pensé que ya jamás volvería a sentir. Pero tal vez es lo mejor que pudo sucederme. Esto me hará acabar con esa ilusión justo cuando iban empezando, es buen momento. Si hubiera ocurrido tiempo después, las cosas serían mas complicadas”.
 

Los intentos por poner los pies en la tierra de nuevo, finalmente dieron resultado. Terminó yendo hasta el lado opuesto de la ciudad y compró un mundo de cosas.
 

“Nada como unas buenas compras para olvidar las penas. Es buena terapia anti-depresiva”.
 

Comió en un restaurante naturista con un buffet extraordinariamente delicioso y se dio el gusto de beber más vino tinto del que acostumbraba, sin llegar a embriagarse demasiado. Eso la dejó en un estado de relax muy agradable. La vida parecía hermosa de nuevo.
 

“¿Qué hago si me llama? Me vería estúpida si le reclamo por algo que se supone no debe afectarme; y él se sentiría incómodo conmigo. ¡Nah! Si me llama le diré que lo estuve buscando y no lo encontré”.
 

El tiempo londinense es muy cambiante y la lluvia la sorprendió  camino a su hotel así que al bajar del metro, debió correr para evitar que sus nuevos artículos y ella misma se mojaran.
 

Sin embargo no pudo evitar llegar suficientemente humedecida como para desear una buena ducha caliente, ponerse algo cómodo y meterse a la cama a ver la televisión, tomando un buen café caliente.
 

Llegó presurosa por la llave de su cuarto pero el recepcionista la detuvo para darle información que no esperaba.
 

—Señora, la estuvo esperando un tipo que dijo conocerla. Era un tal… —el recepcionista, un hombrecito delgado de escaso cabello y rasgos muy finos, se entretuvo unos segundos para releer el dato que había apuntado—. El señor de peluche. ¿Es correcto, o se trataba de un bromista?
 

—Las dos cosas, señor. ¿Dejó algún recado?
 

Patricia se sentía feliz de saber que él la había buscado.
 

—Que la esperaba a mediodía en el restaurante Dorian.
 

—¡A medio día! ¡Uh! Demasiado tarde —eran ya las 2:40 de la tarde.
 

“Qué bueno que no me encontró”, le complacía imaginar que él se había quedado intrigado, tratando de adivinar a dónde se había ido ella.
 

—El señor la estuvo esperando buen rato. Él, ¿es artista o algo así?
 

—Actor. ¿Lo ha visto actuar?
 

—No, yo no soy afecto al cine. Lo digo porque llegaron de pronto un grupo de mujeres y jóvenes, muy exaltadas todas ellas. Querían que les diera autógrafos, y… fotografiarse con él. De hecho, ellas se lo llevaron.
 

—Ah bueno, entonces no se quedó esperándome. Creo que ni tuvo tiempo de ir al Dorian —rió Patricia.
 

—Sí, es lo más probable, así que váyase tranquila a descansar. Si vuelve a llamar, ¿quiere recibirlo o le digo que llame o que vuelva hasta mañana?
 

—¡Oh! No hay problema. Si vuelve, lo recibiré. Gracias.
 

—Que descanse, señora.
 

Mientras preparaba la tina de baño su mente voló dejándose momentáneamente atrapar por sus ilusiones.
 

“Eso quiere decir que esa mujer no lo acaparó todo el día. Era muy hermosa, probablemente era alguien del medio y eso es como decir que era su hermana”.
 

De pronto recapacitó.
 

“¿Qué estoy pensando? Si es conquista o no, no tiene por qué afectarme. Estoy equivocando el camino. Soy solo una amiga suya. Una amiga de ocasión con la que debe pasar las mejores de las vacaciones, el mejor momento mágico y… nada de posesividades. Él no me pertenece. ¡Eso es lo que debo recordar siempre!
 

Dos horas después Patricia estaba ya profundamente dormida en su cama. La luz había quedado encendida, al igual que el televisor. Era una de esas veces que el cansancio y el confort de un lugar lo lleva a uno al más profundo y reparador de los sueños.
 

El timbre del teléfono la hizo volver a la realidad de un brinco.
 

—Diga —contestó Patricia con voz ronca.
 

Mientras contestaba, se fijó en el reloj que estaba sobre el buró, a un lado del teléfono convencional.
 

“Las cuatro. Vaya que dormí”
 

—Disculpe señora. El señor Brad Colvert quiere hablar con usted.
 

Patricia dudó sobre qué responderle pero luego aclaró su mente.
 

—Dígale que pase a mi cuarto por favor.
 

“Sí, y nada de arreglarme. Así como estoy me va a ver. Somos amigos. ¡Amigos!”, se dijo a sí misma.
 

Minutos después tocaban a su puerta.
 

—¡Brad! ¿Dónde estabas? ¡Pasa!
 

Él no se movió de su lugar.
 






  







Capítulo 5
 

Brad se quedó muy serio, viéndola.
 

—Creo que vine en mal momento… No imaginé que ya te habías metido a la cama.
 

—No importa, Brad. Perdona que te haya hecho subir pero estaba tan profundamente dormida que hubiera tardado horas en despabilarme.
 

—Ah, vaya. Hace rato vine a buscarte para ir a comer a algún lado.
 

—Sí, ya me dijo el recepcionista —respondió ella, restregándose los ojos. Se veía totalmente amodorrada—. También me dijo que fuiste secuestrado por un grupo de admiradoras. Creo que tus sueños de libertad llegaron a su fin, ¿no? —ella le sonrió, amigablemente.
 

—Sí, sí. Eso parece —dijo Brad meneando la cabeza mostrando pesadumbre—. Para saber cuándo no visitarte, ¿siempre duermes siesta a esta hora?
 

—¡No, qué bah! menos ahora. Si vine desde tan lejos es a conocer todo lo que pueda de Londres, no a dormir. Es que hoy fui de compras casi al otro lado de la ciudad y me cansé, aparte llegué remojada por la lluvia, así que todo se puso para que yo cayera rendida, pero ya dormí suficiente. Ya sobra —aclaró ella dibujando una expresión simpática en su rostro.
 

—Pues a qué horas saliste si estuve en El
Corredor  desde las 7 de la mañana y no te vi pasar.
 

—Y cómo me ibas a ver si estabas tan entretenido con una rubia monumental —se detuvo a ver el desconcierto en el rostro de Brad. Ella reía divertida.
 

—Dios, ¡Qué inoportuna!
 

—¿Perdooón? ¡Uy!, qué agresivo ja, ja —respondió ella arrugando su cara con un gesto simpático.
 

—¡No! ¡Tu no! La “rubia monumental” que se invitó sola a sentarse en mi mesa —aclaró Brad marcando comillas con sus dedos—. Le dije que esperaba a alguien y no desistió.
 

—Y tú de seguro estabas… muy molesto, ¡¿uh?! Una rubia de figura perfecta, rostro adorable, dispuesta a todo… ¡qué asco debe de haberte dado! ¿no? —Patricia decía todo en tono irónico asegurándose de que no quedara duda de que bromeaba.
 

—¡Ja! Claro que no me dio ningún asco. Pero recuerda que busco vivir en paz aunque sea por unos días y lo que menos quiero ver ahora son mujeres dispuestas e insistentes.
 

—Esperabas a alguien… ¿Alguna chica o  gente de negocios? ¡Digo! Si no es mucha indiscreción.
 

—Te esperaba a  ti. Cierto; no te avisé pero quería invitarte a un lugar que me pareció muy especial.
 

—Perfecto —dijo ella ocultando la felicidad que le produjo saberlo.
 

—Pero te advierto que no se trata de ningún lugar turístico. No es un restaurante, ni un café, ni nada de eso. Tal vez no sea cómodo para ti, pero es… ¡inusual!
 

—Mira, hasta ahora todos los lugares a los que me has invitado han sido desde agradables hasta fenomenales, así que, ¡vamos!
 

Ella ocupó pocos minutos para cambiarse y cuando se dispuso a arreglar su cabello él la detuvo.
 

—No. espera.
 

Brad empezó a revolver el cabello de Patricia nuevamente hasta dejar una enorme maraña. Se tardaron un poco más para lograr en ambos el look  desgreñado que ya conocían.
 

—Tus gafas —le recordó a ella.
 

A la salida Brad le dijo al recepcionista: 
 

—Tim, ya tiene mis datos. Si no regresa la señora es que está conmigo y bien cuidada, ¿de acuerdo?
 

—¡Ah muy bien señores, que se diviertan! —había un toque de picardía en el rostro de Tim, el recepcionista.
 

—¡Brad!, ¡Sabes el nombre del recepcionista de mi hotel y yo no! ¡No había tenido la curiosidad de averiguado todavía!
 

—Júntate conmigo y verás cómo aprendes… —dijo el actor fanfarroneando.
 

Con todas las miradas sobre ello, caminaron algunas cuadras al norte llegando hasta un área de la ciudad que parecía ocupada por oficinas.
 

A un lado del parque central, se podía ver una imitación del Big Ben pero de baja altura. El gigantesco reloj quedaba a la altura de un segundo piso nada más y Brad había descubierto la manera de subir hasta la carátula.
 

—Ven Pat. Ten cuidado con los escalones. Son un poco inusuales.
 

Cuando llegaron al lugar, Patricia se sintió maravillada por el encanto del escondite. Aún había luz tenue, amarillenta del sol del atardecer que coloreaba de dorado todo el panorama. Era un lugar que le daba la sensación de intimidad, de protección contra las intromisiones de las admiradoras ansiosas de Brad, un lugar que exaltaba el sentimiento de posesión del uno al otro que ella antes no había permitido.
 

—¡Pat ven acá!
 

Y saliendo a un pequeño balcón, la llevó frente a la carátula y extendió sus brazos.
 

—Brad, ¡esto es hermoso! —dijo con mirada brillante y los brazos extendidos como si fueran a volar—. Estás imitando una película, Brad.
 

 —Claro. Es una escena típica.
 

 —¿¡Cómo diste con este sitio!? —exclamó intrigada ella.
 

—Cuando buscas constantemente un lugar tranquilo, terminas encontrándolo.
 

Ahora Brad la abrazaba por la cintura, mientras ambos veían el horizonte. Tenía sus manos entrelazadas sobre el vientre de Patricia y la mirada vagando sobre la ciudad. Su rostro se veía extremadamente pálido por efecto de la fría brisa británica.
 

—Aquí nadie me pedirá autógrafos, ni entrevistas, no tengo que posar para la foto junto a nadie. No tendré la obligación de estar con quien no quiero.
 

—Y si me trajiste aquí, es porque estoy fuera de esa selección, obviamente —dijo ella pasando su brazo por el arco que formaba el suyo.
 

—¡Por supuesto! Ahora, ven acá —y la llevó hacia adentro, pasando hacia atrás de la gruesa lámina que formaba la carátula del reloj.
 

—Solo cuídate de no quedar bajo algún pichón, ¡ja! Aquí hay muchos al atardecer.
 

Fueron hasta un rincón de donde él sacó una botella de vino tinto y dos copas. Las había escondido la primera vez que estuvo ahí.
 

—¡Salud!
 

—Salud, Brad.
 

Los dos terminaron el contenido de un sorbo y luego decidieron ir por algo ligero para cenar ahí mismo.
 

La noche los sorprendió sentados en su lugar especial comiendo pizza y bebiendo vino tinto a la luz de gruesas velas aromáticas. Patricia creyó que era buen momento para saber sobre él.
 

—Brad, ¿eres feliz con tu vida?
 

Él masticó un poco más su bocado y lo pasó, a la vez que bajaba un poco la vista. Parecía que no deseaba hablar del tema, pero luego empezó a hacerlo.
 

—¿Qué si soy feliz con mi vida? Pues. ¿Cómo explicarlo?
 

—Así como es. Dilo nada más. ¿Eres feliz?
 

—Nadie es completamente feliz o completamente desgraciado —respondió.
 

—No, claro que no. Pero creo que si la suma de todos los altibajos te deja la sensación de haber sido feliz, puedes decir que eres feliz. ¿Cómo te sientes hoy que has realizado uno de sus sueños dorados;  ser un actor reconocido, famoso.
 

Brad fijó su mirada en la pared por unos segundos.
 

—Es curioso. No puedo decir que la haya pasado mal, me ha ido muy bien. Logré lo que deseaba desde mi infancia, soy aquello que soñé.  No me falta nada. Sin embargo siento que la vida se me ha ido vaciando. Así me siento. Vacío.
 

—¿Sí? ¿Qué crees que te hace sentir así?
 

—Yo creo que es esa vida Express que debemos vivir en este medio. Comes, vas, vienes, haces el amor, trabajas, trabajas y trabajas… rápido, y tienes todo esto a manos llenas.       
 

—Eso es bueno, ¿no?
 

—Pues es, dime, ¿cuál es tu platillo favorito?
 

—No sé. Son muchos. Un buen filete con ensalada y una gran copa de vino tinto —dijo ella y sintió que se le hacía agua  la boca.
 

—Te gusta porque lo comes cada cierto tiempo. Tal vez en alguna ocasión especial. Pero si comieras todos los días lo mismo mañana, tarde y noche, por un año, dos, diez; dejará de ser tu platillo favorito para ser una pesadilla. La próxima vez que te sirvan un filete con ensalada sentirás tal aborrecimiento que desearás ir en busca de algo más, algo diferente, con otro sabor.
 

—Te entiendo. Por mucho menos yo he deseado cambiar alguna rutina.
 

—Eso es lo que me pasa. Cuando era niño, deseaba algo que no había probado porque todos decían que era fabuloso. Quien aparecía en pantallas era alguien que tendría toda la atención del mundo, o cuando menos de muchísima gente. ¿Sabes? A esa edad yo me sentía ignorado dentro de mi familia, como todos los hijos que nacen en segundo lugar. ¿Has oído hablar del  síndrome del segundo hijo?
 

—Sí. Es el hijo que nadie parece ver. El primero es el del estreno, el último es el hijo donde se pone en práctica toda la experiencia adquirida y con quien los padres se sienten bien. El segundo es invisible. Así que tú eres el segundo de la familia, ¡ja!
 

—Así es. Y dejar de ser invisible fue mi obsesión por mucho tiempo. Si lograba estar en boca de todos, por fin llenaría ese vacío de atención. Bueno, eso pensaba.
 

—Y, ¿ahora qué piensas?
 

—Que tenía razón. Si se triunfa en este medio, ya no podrás pasar desapercibido.
 

—Tu vocación te ayudó a satisfacer tu necesidad de atención, ¿no?
 

—Pues así es. He disfrutado de todo cuanto quería antes, por 20 años, y lo agradezco a la vida. No me falta nada. Fue muy gratificante para mis 19 años verme rodeado de admiradoras. En ese entonces todas me parecían hermosas y me hacían sentir irresistible.  Halagaban mi vanidad masculina cuando las niñas se las ingeniaban para alcanzarme, a pesar de la vigilancia que existía en mis residencias.
 

—Ya no estabas solo… y, ¿cuándo empezó a cambiar todo eso?
 

—Con el tiempo uno irremediablemente madura y ya no te apetecen las mismas cosas sobre todo si las tienes a montones día con día. ¡Siempre!
 

Patricia trataba de ponerse en su lugar y sentir su hastío.
 

—Pero debe haber habido años en que otro galán te robara cámara.
 

—Sí, claro. Pero nunca dejé de estar rodeado por gente que decía quererme. Eso era suficiente para mí.
 

—Entonces Brad, tu vida ha sido buena, por lo tanto debes sentirte feliz al hacer el recuento.
 

—La vida ha sido buena conmigo, pero como ya te lo dije, hoy me siento harto de “comer lo mismo”. He perdido el gusto por la vida. Probablemente esté viviendo el ocaso de mi carrera o tal vez solo necesite descansar. Sentir la libertad de nuevo. Deseo tanto estar solo, ser yo mismo sin poses, hacer lo que me plazca sin seguir ningún programa de actividades, sin que nadie me persiga. Qué curioso pero eso es lo que deseo. Solo así podré entender de las dimensiones de mi vacío interior.
 

—Lo que nunca te cansará es el sexo me imagino.
 

Brad guardó silencio por unos momentos y respondió.
 

—Espero que no me malinterpretes, pero hasta eso cansa.
 

—¿Sí? No lo puedo creer.
 

—Sexo es lo que todo hombre ambiciona pero cuando se vuelve una tarea qué cumplir y en la que no debes fallar por no desanimar a las fans, es extenuante y después de unos años, es una pesadilla.
 

—Me imagino que sí —Patricia imaginó la angustia de un hombre ya no tan joven, cansado, viéndose obligado a reaccionar como adolescente. Lo comprendió perfectamente.
 

—Brad, ¿consumes drogas? Espero que no te sientas interrogado como en un tribunal. Es que la vida de un artista es tan intensa que… 
 

—Ah no te preocupes. Y no, ya no. Claro que sí las usé. Abusé de toda esa basura por años pero pagué muy caro el precio. Mis ideales, son los que hicieron la diferencia y por eso fui capaz de aguantar la cruda y dejarme de cosas. Eso hace ya… Mm, unos siete años.
 

Ella le quiso creer. Además no le importaba enjuiciarlo. Brad sabría como querría vivir su vida.
 

—Pues te duró poco el gusto del anonimato. Ya te reconocieron y no te dejarán en paz.
 

—Sí y tendré qué irme pronto porque, ni mis guaruras supieron a dónde me había ido. ¡Me les escapé! Pero con esto, pronto los tendré pisándome los talones de nuevo.
 

—¿En serio? ¡Qué bárbaro! ¿Qué tal que te secuestre alguien?
 

—Valía la pena el riesgo, valía mucho la pena. Por eso estoy aquí. Y no creas que me olvido de los riesgos, pero precisamente, lograr que no pase nada de eso ha sido muy refrescante para mi rancia vida.
 

—Entonces un día pasé yo frente a ti y te parecí suficientemente pacífica, civilizada o formal como para entablar una amistad conmigo sin preocupaciones.
 

Brad, jugaba con la copa ya vacía.
 

—¡¿Qué?! —preguntó ella inquieta pues Brad la estaba viendo fijamente.
 

—Te va a parecer cursi o que te doy una respuesta arreglada, pero esa mañana cuando te descubrí entre la gente, algo en ti me hizo sentir que no podía dejarte pasar, ni dejar que te perdieras. Sentí un imperioso impulso de eso, de no dejarte ir y me arriesgué a que me dieras con el bolso en la cabeza o empezaras a gritar para que llegara algún guardia a pescarme. Y así fue.
 

—Oh sí, seguramente así fue. Te apuesto a que acababas de llegar a aquel café y cuando volteaste, ahí iba yo así qué dijiste: bueno, ella me conviene porque no se ve de peligro.
 

—Imagina cuántas mujeres pasaron antes que tú. Y ninguna hizo sonar mi campanita de la aprobación.
 

—Pues me gusta que haya sido de esa manera. Eso le da un toque mágico a nuestra amistad. ¡Mm! Me encanta —dijo ella con tono de aprobación.
 

—Y mi intuición no se equivocó. Quiero que sepas que todo esto que te he contado, no se lo he dicho a nadie. Ni a mi mujer cuando estuvo conmigo. Esto que te dije es algo que he llevado cargando por años sin tener a quien contarlo porque se supone que Brad Colvert es sumamente feliz en su vida —exclamó Brad levantando ligeramente los brazos—, y pobre de mí, si llego a divulgar públicamente lo contrario. Cómo me siento, solo podía confiárselo a una persona tan especial como eres tú.
 

—¿Cómo sabes que no te traicionaré diciéndolo a la gente?
 

—Simplemente lo sé. Lo sé, con la misma seguridad que tuve aquella mañana que te vi en el Corredor de no dejarte ir sin conocerte.
 

No se atrevió a decirle que ella lo motivaba de manera profunda y completa. Que no le importaba que fuera mayor que él porque con nadie se sintió tan bien antes.
 

—Bueno Brad, quiero que sepas que cuando ya nadie te aplauda, o sea dentro de unos 50 años, yo lo seguiré haciendo donde quiera que esté. No lo dudes —dijo bromeando Patricia.
 

—Gracias, mi bella dama. Eso me hará muy feliz —Brad besó la mano de Patricia—. ¡Ah! Y dame tu teléfono personal porque no sé a donde me escaparé.
 

Ella rescató lentamente su mano para sacar una diminuta hoja para recados y apuntó el número de su celular, aunque había dejado de funcionar llegando a Londres y no se había preocupado de averiguar si podía activarse.
 






  







Capítulo 6
 

Cuando Brad recibió el papel con el número, sonrió.
 

—Muy bien, Pat. Yo no te daré mis números porque cambio constantemente de lugar, de teléfono, ¡de todo! Yo te buscaré —Brad se entretuvo acomodando la pequeña hoja en uno de los compartimentos de su billetera, sin prisas.
 

Ahora él se había sentado en una saliente y ella estaba de pié. Desde donde estaba ella, el rostro de Brad se perdía bajo su cabellera de la que solo sobresalía su nariz.
 

Brad continuó hablando sobre algo a lo que Patricia ya no ponía atención pues sin proponérselo se había quedado observándolo, sin preocupaciones de ningún tipo.
 

Todo en Brad le atraía poderosamente. Él tenía un magnetismo del que era difícil escapar. Ella se daba cuenta de que no deseaba sustraerse de esa atracción que ejercía sobre sus sentidos y cada vez más, sobre su corazón. Ese era un momento único, exclusivo para ella. No había nadie más, que interfiriera, que opinara, que criticara lo que ellos hacían. La voz de Brad la hizo volver a la realidad.
 

—¿Y tú Patricia? ¿Eres feliz con tu vida?
 

La pregunta hizo que la magia se rompiera.
 

“Aauch. De seguro mi gris realidad lo decepcionará”, pensó ella algo preocupada.
 

—Yo, he sido feliz. Pero mi vida no tiene las complicaciones que la tuya. Ha sido una vida llena de afanes familiares. Una existencia común y corriente. No hay sexo, droga y rock-and-roll. Solo vida normal. Trabajo, casa, trabajo. De cuando en cuando: vacaciones como esta vez.
 

—Eso quiere decir que el destino quería que nos conociéramos porque si viajas fuera de tu país muy de vez en cuando, teníamos pocas probabilidades de encontrarnos y sin embargo, ¡aquí estamos! ¡Pat y Brad, Brad y Pat! —dijo él con un entusiasmo que halagó a Patricia.
 

—Es verdad, el nuestro ha sido un encuentro muy “esotérico” —agregó ella que continuaba de pie, recargada en la pared.
 

—Cosas como éstas, hacen que definitivamente la balanza se incline totalmente a mi favor. Yo puedo decir que mi vida ha sido feliz —dijo ella sonriendo.
 

—¡Hey, hey! ¿Escuchas eso?
 

Brad se quedó estático haciendo que Patricia hiciera lo mismo y así pudieron escuchar las notas de una bella melodía que fuera un éxito el año anterior.
 

No era necesario guardar tanto silencio. La música provenía de alguno de los comercios que se encontraban sobre esa manzana. Era dulce, romántica y escucharla a la lejanía, le daba un toque especial, un dejo de algo que estaba logrando despertar en el alma de la pareja el sentimiento de estar viviendo un momento mágico, tan singular, tan sencillamente hermoso que fue imposible dejarlo pasar.
 

—Esta pieza es solo para nosotros —dijo él.
 

Brad la tomó suavemente por la cintura y la atrajo hacia él y empezaron a bailar al compás de aquella inesperada melodía. Ella se sentía fascinada al percibir a Brad. Todo en él le atraía, la mantenía arrobada no sabía exactamente desde cuando. Tal vez desde el primer día que lo vio aparecer en su vida.
 

Mientras se desplazaba lentamente siguiendo los pasos de Brad, se abandonó al gozo de sentir su calor, la firmeza de su cuerpo. Le encantaba ver sus ojos claros bajo sus pobladas cejas y sus labios que le despertaban una gran tentación.
 

Deseaba tanto que ocurriera algo más y a la vez temía ese momento, no sabía exactamente por qué.
 

Ella había dejado de verlo. Había volteado hacia una hendidura por donde se podía ver el exterior y su mirada empezó a irse al lejano horizonte.
 

Repentinamente sintió que Brad tomaba su rostro entre sus manos y la fijó hacia él diciéndole:
 

—¡Prohibido ver o recordar a nadie más, que no seamos tú y yo!
 

—Solo estoy viendo las luces de la ciudad —dijo ella serenamente.
 

—No, nada de luces. Aquí están todas las luces que debemos ver —respondió él, viendo muy de cerca a Patricia.
 

—Será mejor que vayamos por otra copa, Brad.
 

—No quiero —respondió resuelto mientras rodeaba la cintura de Patricia con sus brazos y la atraía hacia él.
 

—Ah,  Ahora entiendo. ¿Todo esto de venir aquí, era plan con maña? Pues mire usted señor Colvert, Lo siento, de seguro está acostumbrado a compañías mas desinhibidas, pero recuerde que yo no pertenezco a la “farándula” —le dijo ella, cerrando los ojos con gesto aclaratorio.
 

—¡No! —luego suavizando la voz reafirmó—. De verdad no. Es algo que acaba de surgir y no voy a rechazar porque, es algo más fuerte que yo.
 

Patricia confrontó a Brad 
 

—Sí puedes, Brad. Recuerda que ésta, es una de las cosas de las que estás hastiado.
 

—Sí puedo, pero no quiero. Estoy cansado de caricias vacías, pero creo que todo lo que venga de ti será auténtico, cálido, diferente. Tengo el anhelo de dejar de soñar que así es y empezar a vivirlo. Es algo que me hace falta tremendamente —le dijo Brad 
 

Brad estaba muy cerca de Patricia, su mirada se había quedado perdida en los ojos de ella, mientras sus manos tomaron su rostro y luego sus dedos pasaban entre su cabello. Todo pareció detenerse cuando él fijó su mirada en sus labios. Los sentimientos se desbocaron incontenibles como no lo habían imaginado siquiera. Mientras besaba sus labios, sus ojos, su rostro, ella sintió que desaparecía su resistencia a lo convencional y respondió a sus caricias. Pero la inseguridad surgió en su mente.
 

De seguro él no la encontraría tan excitante y voluptuosa como a las mujeres con las que había estado. Pensó que después de esa noche él ya habría conseguido todo de ella. Además, se sentiría decepcionado por que la noche de pasión que de seguro idealizó, como salida de una novela de romance extremo, le resultaría gris, ordinaria, sin el brillo.
 

“Si lo dejo continuar, lo perderé hoy mismo y todavía no quisiera dejar de verlo. Si continúa, mañana mismo lo veré convertido en otra persona”.
 

—¡Brad! Lo siento. Esto no puede ser.
 

Él interrumpió sus apasionadas caricias y la vio a los ojos, preguntando:
 

—Es por tu esposo, ¿verdad? —casi susurró Brad tan cerca que ella percibió su aliento sobre sus labios aún.
 

Ella iba a responder pero él de inmediato continuó:
 

—Olvidemos este día a quienes dejamos atrás. Ahora solo estamos tú y yo —ella sentía la ardiente piel del rostro de Brad deslizarse por el suyo.
 

Patricia estaba decidida a no dejarlo avanzar. No comprendía que en ese momento solo era importante su presencia. Ser alguien tan especial para él, hacía todo lo demás. La pasión de Brad se desbordó incontenible  aprisionándola con más fuerza mientras le decía: 
 

—Yo haré todo, déjame a mí completar esta noche. Habré sido yo quien te aprisionó y no te dejó ir. Yo seré el culpable de lo que pase esta noche entre los dos.
 

Después de eso, Patricia comprendió que no podría detenerlo, ni deseaba que él desistiera. Poco a poco los temores de ella se fueron desvaneciendo y respondió desesperadamente a ese hombre que le atraía imperiosamente y sentía amar ya, pero no se atrevió a expresarlo con palabras y esas palabras que hubiera querido decirle justo en ese momento “¡Te amo Brad!, ¡te amo muchísimo!”, se quedaron encerradas en su mente y se perdieron en el silencio.
 

La llama de las velas se apagó casi al amanecer, pero ninguno de los dos lo notó. Estaban extenuados, profundamente dormidos, abrazados aún y aunque no durmieron en sus cómodos cuartos de hotel, aquel sería uno de los mejores despertares de su vida.
 

Ante la luz del nuevo día, Patricia abrió los ojos sintiéndose increíblemente feliz, pero al voltear hacia el lado donde debía estar Brad, vio que ya no estaba.
 

“Lo sabía”, pensó, sintiendo una opresión en su pecho—. “Todo esto, era solo el punto final a nuestra aventura”.
 

Se levantó y se vistió entendiendo que debía comportarse a la altura de las circunstancias. Mientras más rápido lo asumiera, sería mejor para ella.
 

“Haré lo que hacen los extranjeros. Me iré como si aquí no hubiera pasado nada”, pero al recorrer el lugar con la mirada, se sinceró consigo misma. “Aunque siempre guardaré el recuerdo de ésta noche”.
 

Estaba a punto de dirigirse a la salida, cuando descubrió la silueta de Brad que llegaba corriendo hacia ella. Llevaba dos rosas en la mano y se las entregó cuando llegó hasta ella.
 

La besó de nuevo en los labios y en el rostro diciéndole:
 

—Ha sido una noche maravillosa, porque la pasé con mi Pat de peluche, eso hizo la gran diferencia.
 

Ella no podía creer que se hubiera equivocado respecto a Brad.
 

—Vamos a desayunar algo. Necesitamos recuperar nuestras energías, ¿no crees? —dijo sonriendo con varonil dulzura y picardía a la vez.
 

Ella sabía a qué desgaste se refería.
 

—Buena idea. Vamos.
 

Inesperadamente Brad la cargó y la llevó corriendo hacia la salida.
 

—¡No corras Brad! Te vas a caer, y no nos va a ir muy bien, si te fijas en donde vamos a caer.
 

Brad no le hizo caso y continuó corriendo hasta llegar a la salida. La puso sobre sus pies y la abrazó girando juguetonamente.
 

Él se veía feliz y ella aún no salía de su asombro por todo cuanto había sucedido.
 

Se despidieron en el hotel de ella.
 

—Patricia, me voy, pero en cuanto me desocupe te buscaré de nuevo.
 

Brad sin dar tiempo de reaccionar a Patricia, la aprisionó por la cintura y la besó breve pero intensamente e inmediatamente se marchó.
 

Patricia se quedó confundida ante la aquella demostración afectiva.
 

—¿Qué tanto estarán cambiando las cosas entre nosotros? ¿Dejaremos de vernos como amigos ocasionales?
 

No sabía la respuesta en ese momento, pero no se mortificaría en buscarla. Prefería recrearse recordando detalle a detalle, todo cuanto había ocurrido entre ellos. Ya no quería perder el tiempo cuestionando a cada momento lo que pasaba entre ellos. Dejaría que las respuestas llegaran en su momento.
 

***
 

Pero el gusto no le duró mucho, porque él no apareció el siguiente día ni por muchos días más. Parecía que Brad se había marchado de Londres.
 

Sabía que él evadía el teléfono así que decidió ir a verlo al hotel donde se hospedaba. La recepcionista le informó que había dejado su cuarto hacía ya una semana. Se había ido por la noche con una comitiva de gente importante del medio artístico.
 

“Vaya. Creo que aquella cita en el reloj, sí era una despedida. Ni tiempo tuve de decirle que mis vacaciones están por finalizar. Pero me alegra saber que no huyó de mí. Tuvo que irse”.
 

Cuando Patricia llegó a su habitación, fue al closet y extrajo el boleto de avión de su bolsa de viaje. La fecha de regreso a su país indicaba que le quedaban dos días en esa bella ciudad británica.
 

“En poco tiempo, volveré a vida de siempre. Ahora me parecerá más vacía que nunca, porque Brad ya no estará a mi lado”.
 

Un dolorcillo molesto punzó en el interior de su nariz. Le oprimió el corazón darse cuenta de esa realidad.
 

“¡Santo Dios! Me acostumbré tanto a sus locuras diarias, a esos paseos que al principio me crispaban pero después, tengo qué aceptar que me alegraban el día. Me aficioné a sentir mi mano aprisionada en su brazo, a sentirlo a mi lado”.
 

Se había quedado con la mirada perdida en el horizonte. Ese horizonte donde se perdió el hombre de quien se había empezado a enamorar ilusamente.
 

“Pero bien. Él es quien es y esperar que ese sueño durara más tiempo, era eso… un sueño. Ah. Esta linda e inesperada historia, se acabó y tengo qué aceptarlo”.
 

Ella aún guardaba la esperanza de que antes de irse, él llegara tan inesperadamente como siempre lo había hecho. Quería tener la oportunidad de verlo una vez más. Se conformaba con eso, verlo, tocar sus manos escucharlo hablar mientras ella se perdía en la claridad de sus ojos, solo una vez mas; pero él no volvió.
 

Llegó el día de partir y Tim el recepcionista, hablaba con ella.
 

—Señora Rodríguez, fue un placer haberla tenido entre nuestros huéspedes. Espero haya estado confortable.
 

—Por supuesto que sí. Este hotel es encantador, me fascinó y el servicio no se diga. ¡Estuvo de lujo! Gracias por todo Tim.
 

—No hay qué agradecer. Y cuando vuelva a Londres ya sabe que aquí estamos a sus órdenes.
 

—Claro que sí, adiós Tim —ella le extendió su mano como despedida.
 

—Hasta luego… que tenga buen viaje a, ¿Cómo se llama su tierra?
 

—Baja California. Tijuana para ser más exacta. Bueno, espero regresar en alguna de mis próximas vacaciones.
 

—La esperamos —dijo Tim haciendo una leve caravana.
 

Y ella se fue. En el camino al aeropuerto, en el trayecto hacia su sala de espera y aún antes de abordar el avión ella creía adivinar que él estaba por alcanzarla. Esa sensación terminó en cuanto la compuerta del avión se cerró y se puso en marcha. Entonces la tristeza se enseñoreo del alma de Patricia ante la certeza absoluta de que él no venía tras ella y que ya nada volvería a ser como en aquellos días. En silencio lloró sin que llegara el consuelo. Sintió que sus lágrimas simplemente caían al vacío y en el vacío se perdían.
 

“¿Y qué esperaba? ¿Que él, siendo famoso, con dinero suficiente para divertirse en los mejores lugares del mundo, con mujeres famosas, de mundo, con las que se puede lucir ante la prensa; se interesara en alguien como yo? ¿Y que dejara a un lado todo ese mundo por mí? Solo fui un entretenimiento de ocasión y ya. Él mismo lo dijo, quería descansar de esas mujeres tan dispuestas con las que siempre se ha visto. Una como yo, era la ideal para sus días de descanso, por supuesto”.
 

Se sintió agradecida de que no le hubiera tocado compañeros de asiento. No era temporada alta de viajes así que sobraban sitios. En soledad y una vez que quedara a oscuras pues ya la mayoría de los pasajeros se disponía a dormir, ella pudo apaciguar su pena y llegar a mejores razonamientos.
 

“Vaya mujer ridícula que soy. Creo que lo mejor que puedo hacer es comportarme a la altura de mis años y dejarme de aspavientos de adolescente”.
 

Patricia secó sus lágrimas tratando de que nadie la viera.
 

“Digamos que, fue bueno haber vivido esto tan inesperado. Así debo recordar mis vacaciones. Como especiales y divertidas gracias a un tipo loco que me escogió para que fuera compañera de correrías, pero tampoco tengo por qué llorarle. Yo valgo también”.
 

Después de eso, se concentró en visualizar todas las cosas que tendría que atender cuando llegara a la ciudad de México, donde había decidido probar suerte y la estaban esperando para que iniciara como bibliotecaria en una escuela preparatoria. Era un trabajo para empezar, ya estando ahí vería que otras oportunidades había para ella.
 

Tenía un poco de temor vivir ahí por todo lo que se decía de la gran metrópolis. El grado de violencia, la vida ajetreada, las grandes distancias, las aglomeraciones. Ella debería averiguárselas sola, aunque por unos días estaría hospedada con unos familiares. Pero ese era un reto personal que ella aceptó.
 

Después de casi 10 horas de vuelo llegó al aeropuerto de la ciudad de México. Ahí tomó un taxi que la llevó hasta casa de tía Martha. En el camino admiró la belleza de la ciudad, no era como Londres pero tenía lo suyo. Se veía tan cosmopolita como tantas ciudades europeas de fama.
 

La casa de tía Martha estaba ubicada en una colonia de clase media. Las viviendas no eran demasiado amplias pero se veían ordenadas y el ambiente tranquilo.
 

—¡Querida Patricia! ¡Qué gusto de verte! ¿Tuviste buen viaje? —dijo su tía cuando la descubrió detrás de la puerta. Sabía que esa alegría por tenerla en su casa era fingida. Su tía era una mujer solitaria que no gustaba mucho compartir ese mundo personal que encerraba en su casa.
 

—Sí, estuvo bien, pero de todas maneras fue muy largo y vengo cansada.
 

Esa noticia era agradable a oídos de su tía pues no tendría que cumplir con prolongados protocolos de bienvenida. Como parte de la cortesía al visitante la dejarían descansar después de alojarla en su cuarto.
 

—Espero no causarte muchas molestias tía. Te agradezco mucho que me recibas por unos días en tu casa. Así no me sentiré tan sola y perdida en esta enorme ciudad.
 

—Oh no tienes qué agradecer nada. Estás en tu casa, ya sabes. E hiciste bien en venirte unos días con alguien que conozca este ambiente porque es pesado. Lo es para nosotros que hemos nacido aquí, con más razón lo será para quienes vienen de lugares tranquilos de la provincia.
 

—La verdad tengo un poco de miedo a todo este ajetreo, pero nada que no pueda superar y más con tu ayuda tía.
 

—Sí, ya verás. Poco a poco te harás a este estilo de vida.  Nada más no seas tan confiada, cuida de no andar muy noche en la calle o en lugares solos. No descuides tu bolso o tus cosas de valor porque, ¡vuelan! Te mostraré unos mapas de la ciudad para que ubiques el lugar donde irás a trabajar y que sepas qué transporte tomar también. Te recomiendo el metro, ¿eh? Es económico y da muy buen servicio.
 

Tía Martha le dejó a Patricia los mapas y la dejó sola en su recámara. Después de revisar unos minutos los papeles y ubicar la mejor ruta a seguir, guardó todo y fue a tomar un reconfortante baño de agua caliente que la relajó estupendamente. Más tarde recibió de Juanita, la doméstica de la casa, una charola con algo para cenar.
 

Cuando menos lo esperaba, se quedó dormida, no sin antes recordar lo lejos que se encontraba ahora de Brad.
 

Tal vez por eso en sus sueños apareció él. Fue una simple imagen de los dos tomado el café en un rinconcito agradable del “corredor londinense”. Platicaban apaciblemente bajo la delicada luz del sol de esa ciudad. Ella se deleitaba una vez mas viéndolo a él desenvolverse de esa manera tan suya y de pronto hacía conciencia de que lo había reencontrado, entonces pensaba “sabía que lo volvería a ver. No podía ser de otra manera”.
 

Al día siguiente, después de conversar con su tía sobre todos los pormenores de la familia que hacía tiempo no veía y regalarle la foto de sus hijos, salió a ubicar la escuela preparatoria donde debería presentarse el siguiente lunes. Así no pasaría angustias de último momento por descubrir inconvenientes no visualizados. No se confiaba mucho de lo que veía en el mapa, porque en la realidad las cosas solían ser diferentes.
 

En el trayecto descubrió que su tía no había exagerado, en realidad el metro era magnífico y agradable. Solo había qué lidiar con las multitudes que siempre avanzaban incontrolables hacia sus objetivos. La ciudad en verdad había crecido mucho desde la última vez que estuvo ahí de visita, hacía cosa de 15 años.
 

Se sorprendió al ver la manera en que se las ingeniaban los taxistas en cruzar y evadir aquella mole de autos que formaba ese tráfico citadino que avanzaba furiosamente en cuanto cambiaba la luz del semáforo.
 

Patricia vio el rostro del conductor del camión en el que iba y lo descubrió tenso a pesar de la serenidad que trataba de demostrar. Era la eterna carrera por ganarle a la luz roja del semáforo y evitar un choque con los demás autos que también deseaban lo mismo.
 






  







Capítulo 7
 

Dos horas le tomó a Patricia para llegar a su inminente lugar de trabajo. La escuela era un edificio grande y de corte antiguo. Las paredes estaban manchadas por el moho que formaba el agua de las continuas lluvias.
 

Afortunadamente había camión que la dejara a dos cuadras de ahí. Al pasar por el portal pudo ver un amplio patio interior en el que se movían, jugaban y corrían jovencitos con uniformes de suéter azul marino y pantalón gris.
 

“¿Cuánto tiempo iré a trabajar aquí? ¿Cómo irán a ser mis nuevos compañeros de trabajo?... por lo pronto el sueldo es más o menos bueno. Suficiente para pagar un departamento y las cuentas del mes. Ya iré viendo cómo mejorar mi situación”.
 

El resto del día se dedicó a buscar un departamento adecuado, que estuviera cerca del trabajo y que no fuera muy caro, pero no lo encontró.
 

Así llegó el lunes y Patricia fue entrevistada por los directivos de la escuela. Les pareció que podía ser la persona apropiada para el puesto así que le dijeron que la pondrían a prueba por un mes. Seguidamente, le mostraron la biblioteca escolar, la presentaron con sus compañeros de trabajo y la dejaron para que fuera familiarizándose con su rutina.
 

A ella le parecía aceptable el lugar, la actitud inicial de los compañeros, pero el principal reto era ser aceptada por los alumnos. Eso la preocupaba un poco porque ella era una maestra de provincia. Pero no le resultó tan difícil. Después de un mes, Patricia se había ajustado ya a la actividad de la escuela y sentía que podía con las labores diarias.
 

Sus compañeras en la biblioteca eran personas en apariencia amables pero no podían ocultar el espíritu competitivo propio de la gente que vive en las grandes ciudades. Competían por todo, hasta por la más mínima situación. Competían sin darse cuenta que lo hacían y ella tuvo que acostumbrarse a ese estilo de vida, incluso tuvo que aprender a ser como ellos eran o quedaría sin trabajo cuando menos lo pensara.
 

Pasado medio año ella llegaba a casa de su tía, como de costumbre; cansada. Los pies le dolían inmisericordemente pero había aprendido a no decirlo. Ahí, eso no se hacía.
 

Lo pesado no era tanto el trabajo pero aunado con la diaria faena de ir y venir: andar siempre de prisa, tener qué caminar tanto para llegar todos los días a tiempo a su trabajo, la tensión de las tardanzas de los autobuses, todo eso terminaba acumulándose y eso era lo que hacía tan pesados sus días. Afortunadamente los sábados no se trabajaba y en periodos vacacionales.
 

Pero en vacaciones tampoco se descansaba del todo. El personal debía asistir a cursos de actualización para tener derecho al sueldo del mes, aun así, el trabajo no era tanto en realidad, y sobre todo, se entraba más tarde. Eso era lo noble de trabajar en escuelas.
 

A Patricia siempre le había agradado asistir a las posadas organizadas en los lugares donde trabajaba. Arreglarse para una ocasión especial, estar en un lugar hermosamente decorado, ver los regalos y convivir con la gente de manera diferente, la hacia sentir feliz.
 

Pero ahora las posadas le parecían especialmente vistosas. Ella tenía la impresión de que en la ciudad de México y sobre todo en las escuelas, el bullicio y el colorido en las fiestas era mayor. El día de la posada de su escuela, batalló para llegar bien peinada y sabiendo la caminata que le esperaba, había optado por llevar sus zapatillas en una bolsa y el recorrido lo haría usando zapatos bajos. Llevó sus cosméticos y su perfume favorito para arreglarse en la escuela, pues sabía que gran parte del agradable aroma de su perfume y la frescura que podía lograr en su rostro con un buen maquillaje, se perdería en el camino.
 

Llegó una hora mas tarde de la hora acordada de inicio. No era tan importante llegar atrasada, pero ella hubiera deseado llegar cuando no hubiera tanta gente para que no fuera tan notorio que llegaba a medio alistar.
 

Pero el lugar estaba ya atestado de compañeros. Se armó de valor y decidió actuar con naturalidad. Ya sabía que si se mostraba nerviosa, sería estarse declarando una perdedora. Después de saludar a quienes estaban a su paso, se fue al baño a terminar su arreglarse.
 

—¡Ay manita! ¡No alcanzaste a alistarte, niña! —escuchó la voz cantarina de Argelia, una de sus compañeras de la biblioteca que acababa de salir de uno de los privados.
 

—¡No hija! ¿Cómo ves? Pero ahorita arreglamos el asunto —lo de “hija” no era porque su compañera fuera una jovencita. Solo estaba usando un poco del léxico acostumbrado en el D.F.
 

—Pues ponte bien guapa, porque a mí se me hace que el profesor Jorge, ¡ahora sí se te declara!
 

—Ay tú. Qué ocurrente eres. Solo porque habló conmigo la semana pasada.
 

—Y la antepasada y la ante, ante pasada; no te hagas, si todos nos hemos dado cuenta. ¿Qué no te gusta? Está bien, el “teacher” y te queda rete bien “manita”.
 

—Eso sí, es de muy buen ver el tipo. Pero no creo que me esté echando el perro, la verdad. Aquí hay muchas mujeres guapas disponibles, como para que se decida por mí, ¿no crees? Para mí, él se me ha acercado solo como amigo.
 

—No seas tonta ¿Qué no te gustaría volver a tener un marido? ¡Para que te mantenga! Si gana bien el hombre. Con decirte que la Gilda Verendain anda tras él —Argelia se detuvo, sonriéndole en silencio y agregó, decididamente—. ¡Pero ella no le queda!, además solo se la lleva de amante en amante. Yo que tú no dejaba que me lo ganara. ¡No dejes que te lo quiten, tonta!
 

—Ay Geli, vas a ver que ni se acuerda de acercarse a mí en toda la posada. ¿Cuánto apuestas?
 

—Te apuesto un café, de esos ricos que venden enfrente, pero con todo y pan y esas cosas, ¿eh?, a que, sí se acerca a ti y te dice algo más que cosas amistosas.
 

—¡Ay mujer! —dijo Patricia volteando los ojos hacia arriba —. Está bien, apuesta aceptada.
 

Y la apuesta la ganó Argelia. El formal profesor Jorge Montaño, viudo, oriundo de Durango, se acercó a ella desde el momento en que la descubrió en el lugar y no se despegó de ella en toda la noche. Le regaló una flor y bailó casi todas las piezas secuestrándola de todos los galanes que se acercaron a sacarla a bailar.
 

A las doce de la noche empezó un bullicio acompañado de música navideña. Todos empezaron a felicitarse por motivo de la Navidad. Jorge la tomó de las manos y se quedó observándola arrobado. Era muy varonil en verdad. De hecho, varias mujeres lo asediaban, con esperanzas de ganarse su atención, pero eso a ella, todavía no le enorgullecía.
 

Patricia en ese momento sonreía, dedicando una mirada nostálgica a Jorge pero en realidad no lo estaba viendo a él. Era solo que estaba recordando a ese alguien tan fuera de lo común, que había conocido hacía casi un año y que, al parecer, no volvería a ver.
 

Esa noche en especial, sintió que lo extrañaba enormemente y deseó que él la estuviera recordando también, pero luego reaccionó a su realidad.
 

“No, no se acordará de mí. En este momento debe estar muy ocupado con un nuevo romance, derrochando carisma y alegría en una refrescante aventura. Estará posando para la prensa y para sus admiradoras”, tomó una aceituna del platón de botanas y la comió lentamente. Continuaba pensando. “No, de seguro no hay ya lugar para mí recuerdo en su mente. Si no tuvo la gentileza de avisarme que ya se iba, ¡es que le importé un soberano rábano!”
 

Entonces apareció el rostro del maestro Jorge frente a ella. Él se acercó y le dio un galante beso en la mejilla y ella pudo percibir el calor de su piel y el aroma de su colonia. Entonces lo escuchó decir:
 

—Feliz Navidad Patricia…
 

Patricia pagó su apuesta llevando a su compañera Argelia al café y mientras platicaron cosas de mujeres. Aunque Argelia era 10 años menor, congenió bien con ella y era a quien más podía considerar como amiga.
 

—Qué gusto me da que hayas perdido la apuesta, Pati.
 

—Pues gracias. Sé a qué te refieres.
 

—Oye, te estaba viendo y ¿sabes que estás bien para tus años?
 

—¿Te parece? —dijo Patricia sonriendo con burla—. Si no tengo tantos.
 

Patricia lo pensó y terminó deseando verse tan bien como dijo su amiga. Pero la razón no era que el profesor Montaño la viera maravillosamente bien, sino Brad. Quería verse mejor para que cuando se reencontrara con él, la viera hermosa. Quería sentir que era posible que hubiera algo más entre ellos, que amistad o aventura trivial.
 

Ese anhelo la llevó a programar sus gastos para incluir sesiones de gimnasia a las que les puso mucho entusiasmo, sobre todo cuando empezó a ver buenos resultados en su cuerpo y rostro.
 

Mientras más mejoras lograba en su físico por alcanzar a su ausente Brad, más conquistaba el corazón del profesor Montaño, quien llegó a pensar que todo eso lo hacia por ganárselo a él como le asegurara Argelia en su rol de “Cupido”.
 

***
 

El tiempo pasó y Patricia pudo encontrar un departamento ni cercano, ni demasiado lejano a su trabajo pero sí, en un lugar donde concurrían varias rutas útiles para ella. Como no volviera a saber nada de Brad, Patricia fue teniendo más en cuenta al profesor Montaño y terminaron formalizando su noviazgo. Ella se sentía bien, hasta llegaba a ser feliz y terminó aceptando su realidad.
 

Mientras, en Atlanta, Georgia, Brad continuaba con su vida de personaje famoso y asediado.
 

—Disculpe Sr. Colvert —dijo Lorenz, el hombre que hacía las veces de mayordomo en la residencia de Brad—. Lo buscan.
 

—¿Quién?
 

—Jerry Black, dice que trae buenas nuevas para usted.
 

Brad meneó la cabeza como sugiriendo que era puro escándalo de su amigo.
 

—Pues, que pase.
 

Un segundo después Jerry entró como un tornado hasta la habitación de Brad sin que el mayordomo pudiera detenerlo y de su boca salió un torrente de palabras: 
 

—¡Brad! ¡Brad! ¡Brady! Te tengo buenas noticias. Los productores de la GEMS tienen planeado filmar un peliculón sensacional y, ¿qué crees?
 

—¿Qué creo? —respondió él con cierto enfado.
 

—Te quieren ahí con ellos. Eso es trabajo, mi Brady; dinero que cae de nuevo a las arcas. Y parece que echarán la casa por la ventana para hacerla —Jerry se tiró en el sofá, feliz de la vida—. Eso es bueno para todos nosotros.
 

Brad, permanecía con expresión seria. La noticia era muy buena pero su informador había llegado cuando estaba profundamente dormido y aún no lograba despabilarse de la somnolencia. Al reponerse preguntó.
 

—¿Dónde se filmará?
 

—En varias partes de Europa, pero iniciamos en Londres. Será todo un bombazo, dicen. Si te llamaron es porque te consideran de los buenos. ¿Cómo ves las cosas?
 

—Buenas, muy buenas Jerry. ¿Ya sabes cuándo empieza todo?
 

—Dentro de tres meses, pero nos quieren en Londres el mes entrante para organizar los roles. Te van a llamar en estos días para preguntarse si te interesa. Y por su puesto que dirás que sí, ¿verdad?
 

—Por supuesto que diré que sí, Jerry.
 

—Oye… me parece que te veo algo deprimido, ¿o amaneciste “crudo”?
 

—No,  ando bien. Solo me caíste justo cuando quiero dormir. Fue un día muy pesado y estoy agotado.
 

—¿Pues qué hiciste?
 

—Mira, No tengo ganas de describirte todo lo que hice. Tengo ganas de dormir. Jerry, gracias por la noticia, te aseguro que cuando me reponga estaré dando gritos de alegría.
 

Brad se levantó solo para tomar por los hombros a su amigo y lo empujarlo hacia la salida.
 

—Está bien. Ahí nos vemos luego que puedas pensar mejor.
 

Jerry se fue y Brad se encerró en su cuarto para continuar durmiendo. Tenía muchas horas de desvelo por causa de la última gira por su país.
 

“Londres, otra vez estaré allá… ¿Qué… habrá sido de Patricia? ¿Se habrá olvidado ya de mí?” 
 

A su mente acudieron los recuerdos de los días que pasó en compañía de Patricia. Recordó que había planeado ir por ella una vez más, al siguiente día, pero esa misma tarde su representante fue a hablar con él para decirle que debían salir de inmediato a cumplir compromisos con los organizadores de su carrera artística.
 

No tuvo un solo momento para ir al hotel donde se alojaba Patricia y despedirse de ella, para pedirle alguna información que le ayudara a localizarla después.
 

De ahí en adelante su vida recobró la tensión de antes de llegar  a Londres. Estaba en su apogeo y si quería seguir brillando, debía acudir a cuanto evento aclamara su presencia.
 

Volvió a verse rodeado de gente a todo momento. Nuevamente invadían su privacidad, día con día hasta grados exasperantes en los que debía hacer su máximo esfuerzo por sobrellevar bien las cosas.
 

Llegó el momento en que se confesó a sí mismo:
 

“Me gusta mi carrera. Estoy en lo que siempre soñé. Alcancé el éxito que deseaba y más pero… uno cambia. Quisiera seguir en esto pero sin que me robe la existencia como lo hace ahora.  Quisiera tener libertad algunos días. Así apreciaría mejor lo que hago”.
 

A los pocos días de haber regresado Brad a su vida rutinaria que a los ojos de otros, pareciera emocionante y envidiable, él se volvía sentir vacío.
 

“Extraño a Patricia. Con ella viví algo inesperado, algo que no me imaginé. Con ella me sentí libre, confiado, los días eran divertidos porque hacíamos lo que deseábamos… y la perdí. Hoy no se dónde está. Tal vez si ella sabe dónde estoy vaya a encontrarme”.
 

Le pareció que había tenido una buena idea.
 

“Sí. Si se anuncia en los medios que estaré en Londres, ella podrá alcanzarme, si lo desea. Estaré recorriendo los mismos lugares que recorríamos juntos. Y esa es mi única esperanza de volver a verla”.
 

Al rato, escuchó que alguien tocaba a la puerta suavemente. Era Lorenz, su mayordomo, quien se veía algo preocupado por haber tenido qué despertarlo.
 

—Disculpe que lo despierte —dijo después de haberse asegurado que la puerta estuviera bien cerrada—. No usé el interfono porque no sé si quiera recibir a su “ex esposa”.
 

—¡No, no! ¡Para nada! Por favor dile que no pudiste despertarme. Que me puse bravo. Hazla dejarte el recado, Lorenz. Por favor.
 

—Sí señor —dijo el hombre, sonriendo levemente. A él tampoco le agradaba Lorena, la ex esposa de Brad. Siempre le pareció demasiado artificial e interesada en el dinero de Brad más que en Brad. Solo tuvieron un hijo y ahora tenía 10 años. Ella recibía una buena pensión y se había vuelto a casar con un magnate restaurantero, así que no tenía nada que hacer ahí.
 

Mas tarde él mismo llamó a Lorenz para ver por qué Lorena había ido a su casa.
 

—Supo que estaba en la ciudad y como lo extrañaba, paso a visitarlo señor.
 

—Ni siquiera fue para traer a mi hijo. Entonces la visita hubiera valido la pena. La hubiera recibido.
 

—Sé que los artistas tienen costumbres inusuales —dijo Lorenz—. Pero, ¿el nuevo esposo de la señora le permite hacer estas cosas?
 

—Debe de ser un pobre cornudo que ella maneja a su antojo —dijo Brad divertido—. Y tal vez eso decían de mí antes.
 

Brad se levantó de su cama animado y comentó a Lorenz:
 

—Necesito hacer una llamada. ¿Me traes un trago por favor?
 

—Con gusto, señor.
 

Habló con Jerry y le pidió que cuando todo estuviera confirmado, se informara en todos los medios que estarían filmando en Londres y que se asegurara de que quedara claro que él estaría allá también.
 

***
 

El mes de Octubre encontró a Patricia aún trabajando de bibliotecaria de la escuela. Andaba el rumor de que Jorge pronto le pediría que se casara con él y ella se sentía feliz pero cuando volvía a su ilusión de antaño, se sentía atrapada en una situación que no le permitiría ya acercarse a su amor verdadero.
 

Al siguiente día, mientras se dirigía a su trabajo en el metro, vio una nota en el periódico que hizo latir fuertemente su corazón. Los estudios GEMS empezarían a filmar una nueva película usando como escenario la ciudad de Londres.
 

Patricia no se hubiera molestado siquiera en leer la mitad de la nota pues normalmente las noticias de ese tipo la tenían sin cuidado. Solo que entre los renglones, entre tanta palabra redactada, hubo algo que atrajo su mirada como si estuviera magnetizado. El nombre de Brad Colvert.
 

“¡Brad estará de nuevo en Londres! ¡Brad! Pensar que, bueno…”
 

El nombre de Brad formaba parte de la lista de artistas que participarían en el filme. La nota decía que estarían ahí por espacio de tres meses para hacer una parte de la historia.
 

“Voy a verlo. ¡Voy a ir a verlo cueste lo que cueste! La semana que entra salgo de vacaciones y sobre todo, tengo un buen ahorro. Perfecto 
 

Patricia sentía revivir ante la posibilidad de estar cerca de Brad otra vez.
 

“Creo que si no tuviera días libres yo iría a verlo de todas maneras, costara lo que costara. ¡Renunciaría al trabajo, si fuera necesario!”
 






  







Capítulo 8
 

El corazón de Patricia latía aceleradamente y se sintió invadida por una energía inaudita.
 

 “¡Dios santo! Cuánto tiempo sin saber de él y ahora ahí está. Y podré verlo si hago un esfuerzo yo también. A ver… aquí dicen que estarán… ¡uh!”.
 

Tomó su bolso y salió a la calle jubilosa por la noticia. Finalmente volvería a ver a Brad. Consideró la posibilidad de que él la ignorara, pero cuando convivió con él, sintió que se había creado una confianza tal, que podía lidiar con un nuevo encuentro de manera civilizada, si es que no deseaba verla.
 

“Yo sí quiero verlo y quiero verlo en persona, no en una foto o en la pantalla”.
 

—Oye manita, ¿Qué te pasa que vienes tan “iluminada”? —le preguntó de inmediato su amiga Argelia en cuanto la vio.
 

—Es el amor —contestó simplemente, sin especificar a qué se refería.
 

En eso estaban cuando un prefecto fue en su busca:
 

—Patricia, la directora desea hablar con usted y le pide que pase a verla por favor.
 

—Está bien, solo dejaré encargadas unas cosas y de inmediato voy.
 

—Muy bien. Pero no tarde.
 

Ya que se había alejado el prefecto ella comentó:
 

—Ay Geli, me preocupa esta llamada. Me sonó a despido. Pues, ¿en qué le fallé?
 

—No sé. Has chambeado muy bien. No creo que se trate de eso pero mejor ándale, ve a ver de qué se trata en vez de estarte asustando tú sola.
 

En cuestión de minutos llegó ante la directora quien para entonces se había ocupado con los padres de uno de sus alumnos.
 

“Falta que me despidan ahora que tengo tantos planes… y necesito el dinero”.
 

—Pásele Patricia, por favor. Y cierre la puerta —escuchó que le decía la directora.
 

Cuando vio el rostro preocupado de Patricia, la directora comprendió que debía aclarar pronto el tema.
 

—Mire Patricia, Lo que tengo qué decirle tal vez no sea una buena noticia para usted pero créame que hicimos todo porque no fuera demasiado afectada.
 

—¿De qué se trata, profesora? ¿Me van a despedir? —dijo quedamente Patricia sintiendo que su encuentro con Brad se le iba de las manos. No podía creer como se ensañaba la fatalidad con ella.
 

—No, no. Despedir no. Pero desafortunadamente nos están mandando una persona que es pariente del director general y nos pide, lo cual es una orden, como usted imaginará, que la instalemos en su puesto.
 

—Entonces si me están despidiendo —dijo Patricia desanimada.
 

—Pues yo pensé que a la mejor le interesaría seguir trabajando pero en el turno nocturno.
 

Patricia se quedó pensando unos segundos 
 

—¿Y qué horario tendría?
 

—De 4:00 de la tarde a las 11:00
 

—El problema es, ¿cómo me voy a  casa cuando salga? No lo haría en taxi porque eso representaría trabajar para pagar el taxi solamente.
 

—No se preocupe. Aquí el transporte trabaja día y noche. Toda la noche hay los mismos servicios que en el día, solo no se exponga a andar en lugares solitarios y oscuros. Vaya por donde va la mayor cantidad de gente.
 

Patricia estaba inconforme. Eso significaba un gran trastorno para sus actividades diarias, pero no tenía más remedio que aceptar.
 

“Aceptaré porque no tengo otra opción, para darme tiempo de encontrar un trabajo en horario diurno. Lo bueno es que así ya no veré al profesor Montaño. Es buen hombre, pero no estoy en el ánimo de hacer compromisos sentimentales”.
 

Todos mis sentidos, todos mis pensamientos son para Brad, aunque sé que es ya un sueño imposible, y que pierdo el tiempo porque él ya le dio la vuelta a la hoja de la historia donde aparecía yo. La hoja de su historia de unas vacaciones diferentes. En cambio yo, me quedé atrapada en su juego. Yo, que no tengo por qué pensar en alguien como él”.
 

Se daba cuenta de lo inútil y contradictorio de su proceder, pero había decidido hacer diferentes las cosas. Sin tanta programación, sin medirse tanto por las normas sociales. Solo deseaba un capítulo más y todo concluiría.
 

“Él llegó a ilusionarme. Aunque sea una tontería, llegó a moverme el tapete, como se dice vulgarmente, y todavía no me he sacudido ese sentimiento hacia él, todavía lo espero y no hay lugar para otra ilusión en mi corazón. Mi mente no acepta a nadie más que a Brad aunque eso sea ya solo un sueño inalcanzable”.
 

Patricia aceptó el cambio de horario y evadió al profesor Montaño para que no tuviera oportunidad de pedirle que continuaran viéndose. Así, ella se perdería de su vista un buen tiempo y cuando él quisiera reanudar lo que suponía iba viento en popa, le hablaría sin sentirse tan mal.
 

“Si quiere algo, será después de que me reencuentre con Brad… dependerá de él, si quiere esperarme”, pensó con altivez.
 

La jornada en horario nocturno fue atroz al principio. Cumplir con su rutina de trabajo creo un pequeño caos en su vida. Llegaba a casa cerca de las dos de la mañana, dormía cinco horas, pero sentía que no descansaba bien. Además, tuvo que cambiar el horario de casi todas sus actividades. No fue fácil.
 

La pesadilla fue ir y venir a esas horas. Ver que ella apenas empezaría a trabajar cuando la mayoría de sus compañeros ya estaban saliendo rumbo a sus casas le provocaba un malestar sicológico. Para ella las tardes en la calle habían adquirido un tinte depresivo desde que cumpliera los cincuenta y prefería pasarla en su casa, descansando y durmiendo temprano. Pero ahora, todo eso tenía qué cambiar por conservar su trabajo.
 

Cuando menos pensó, habían pasado ya dos meses en su nueva rutina y mas o menos se había adaptado, pero era mortificante para ella tener qué salir tan tarde a la calle y tardar tanto en llegar a su departamento. En la noche el transporte se veía ocupado por gente no muy normal y temía ser asaltada en el trayecto a casa.
 

De cuando en cuando llamaba a su tía Martha para comentarle los pormenores pero notó que ella no era muy afecta a ese estilo de vida, a estar en constante comunicación con algún familiar. De hecho, su tía nunca la llamó a ella, cuando menos para ver cómo le estaba yendo en su nuevo departamento o en su nuevo horario, así que fue espaciando los contactos, hasta que finalmente dejó de llamarla.
 

Tres meses después Patricia estaba cansada y deprimida desempeñando esa labor que le robaba toda su vida. Hacía algunas semanas, ella había empezado a buscar un mejor empleo a través del diario o de agencias que manejaban bolsas de trabajo.
 

Había puesto solicitud para trabajar en una gran compañía productora de electrónicos que requeriría cientos de empleados para atenderla y ella calificaba perfectamente por hablar perfectamente el inglés, pero la planta apenas estaba en construcción. La planta de producción sería terminada antes de concluir ese año y entraría en función un mes después.
 

“No importa; es una buena oportunidad de dejar este empleo. Además de tener horario normal, es un lugar muy concurrido por familias y hay bastante transporte. Me da confianza. Ojala no surjan problemas para que me acepten”.
 

En los días que faltaban para salir de vacaciones evitó por todos los medios encontrarse con el profesor Montaño porque sabía que en su regocijo por su próximo encuentro con Brad, podría llegar a ser hiriente o despectiva con el caballeroso maestro, si la hacia sentir atrapada.
 

“Y Jorge no merece un trato así. Él ha sido respetuoso y correcto conmigo todo el tiempo, solo está haciendo su lucha. Como yo la estoy haciendo por realizar mi sueño de, ver por última vez a Brad frente a frente. Si tan solo siento el calor de sus manos otra vez, su mirada en la mía, será suficiente para mi”.
 

Ella puso el diario a un lado y arrellanada en un sillón continuó cavilando.
 

“Cómo somos contradictorios los humanos. Jorge me ha tratado excelentemente, me ofrece una vida estable a su lado, es la pareja adecuada para mí y sin embargo yo me muero por un desconocido como Brad, que como buen actor hizo un excelente papel de galán y me hizo sentir la musa que alegraba su triste vida  y cuando ya no me necesitaba más, me dejó. Y lo más triste, jamás se preocupó por contactarme de nuevo. Ahora entiendo por qué no quería llamadas telefónicas. Eso implicaba abrir una puerta que él no deseaba abrir”.
 

—¡Ah! Qué ingenua fui —se dijo a sí misma en tono pesaroso, mientras se levantaba, presa de una molesta inquietud, pero ahí frente a la ventana que daba a la calle, continuó pensando.
 

“¡Y ese hombre es el que me roba el sueño! ¡Por él, apuesto todo en este momento!
 

—¡Qué absurdo! —volvió a decir en voz alta.
 

“Pero la razón por la que continuaré con esta locura, es porque me estoy dando el derecho de vivir algo fuera de lo común.  Ya después seré tan rutinaria como deba serlo”.
 

A Patricia le pareció que los días que le faltaban para viajar a Londres, se habían vuelto asombrosamente largos y tortuosos, pero finalmente llegó la fecha de partir. Mientras volaba, sonreía recordando a Brad, imaginando verlo en persona otra vez. Vanidosa, se alegró por saber que la vería mejor. El trabajo en el gimnasio había sido todo un éxito.
 

Tanta excitación no le dejó ánimos para comer. Hubiera sido en vano pedir un bocadillo. No hubiera podido pasarlo por su garganta. Solo aceptó una copa de vino tinto y prefirió dormir para evitar la ansiedad.
 

Su corazón latió fuerte y desbocado cuando llegó a Londres. Llegó por la tarde; cansada pero sintiéndose nostálgica ante aquella ciudad que le traía tan bellos recuerdos.
 

Se hospedó en el mismo hotel de antes. Tim ya no trabajaba ahí. Lo suplía un joven de físico muy inglés. Delgado, rubio hasta las pestañas, ojos increíblemente azules y tez blanquísima.
 

Ella preguntó por Tim y el joven le notificó el cambio. Después de registrarse y de que el joven viera que era una mujer supuestamente casada, ella hizo lo que Brad. Preguntó su nombre sin timidez y el joven le respondió cortésmente: Soy Gregory, a sus ordenes señora.
 

—Mucho gusto. Es un placer regresar a este hotel.
 

—Qué bueno que le gustara nuestro servicio. Lo que se ofrezca estamos a sus órdenes.
 

Gregory hizo un ademán a un chico y para que subiera las maletas de Patricia a su cuarto. Finalmente ella dio una propina al jovencito y se quedó a solas.
 

“Debo poner manos a la obra para encontrar a Brad, porque no tengo tanto tiempo esta vez”.
 

Patricia empezó recorriendo todos los restaurantes a donde habían ido la vez pasada y sin empacho, preguntó a la gente que trabajaba ahí si había llegado a ese lugar algún artista de los que estaban filmando en Londres. Pero nadie había visto a alguno.
 

Alguien le indicó:
 

—No señorita, esa gente va a lugares muy exclusivos, generalmente lugares que son reservados para ellos… por eso de que la gente no los deja descansar o quieren saber cosas por adelantado, ya sabe.
 

Ella entendió que recorriendo El
Corredor no lo encontraría.
 

—¿Dónde se encuentran filmando? —preguntó ella.
 

—Leí que en varias partes de la ciudad. Unas veces en el centro otras en algún lugar especial… para que la gente identifique a Londres en el filme —dijo un joven que estaba sentado a un lado.
 

Alguien a sus espaldas intervino:
 

—Hey, yo supe que ahora estarían en el museo de arte.
 

—Oye, pues eso está aquí muy cerca. No te creo pero gracias, Leonard.
 

—Nada me cuesta ir a comprobarlo. Estoy de vacaciones —dijo Patricia al dependiente.
 

—Bueno, solo le advierto que son muy estrictos y no dejan acercarse a nadie. Son hasta déspotas, tratándose de alejar a la gente.
 

—Ah. Descuide, conozco bien esa vigilancia. Gracias de todos modos —aseguró ella sin ser verdad.
 

Los siguientes días Patricia se dedicó a averiguar dónde estaban filmando los estudios GEMS. Por lograr su cometido, salía a recorrer las calles antes del amanecer, comía en la calle y regresaba al hotel hasta que anochecía. Incansable, sin intenciones de darse por vencida, a pesar de que había días en que sentía que estaba persiguiendo a un fantasma.
 

Sin saberlo ella, Brad no se dedicaba solamente a su trabajo. Sentía la misma inquietud que la embargaba a ella, sabía que de seguro ella estaba casi al otro lado del mundo y sin embargo curiosamente sentía su presencia a cada momento. Infinidad de veces tuvo la sensación que, de un momento a otro ella aparecería al doblar alguna esquina, que ella estaba rondando en torno a él, cercana de los sitios en los que él ahora estaba.
 

“Debe de ser porque todo aquí me la recuerda a ella” ¿Cómo fui tan estúpido de no pedirle su teléfono, alguna dirección en su tierra, ni siquiera de acordar algo para una próxima cita. Pero no imaginaba que las cosas iban a cambiar tanto y tan rápido para mí. Ni siquiera me despedí de ella y con eso de seguro se fue creyendo que solo fue un juego para mí. Cómo lamento no haberme asegurado de volverla a ver”.
 

—¡Brad! ¡Despierta! ¡A escena! —le gritó animadamente Dan, uno de los asistentes del set.
 

—Sí. Ya voy… —a un lado observó un grupo de muchachas que daban graciosos brinquitos emocionadas por verlo. Guardaban silencio, respetando las normas que debían seguir los invitados.
 

Brad volteó hacia ellas, les sonrió y saludó rápidamente a su paso. Fue inevitable que comparara qué diferentes eran las sensaciones en los primeros años de su carrera. Las primeas veces que se encontró frente a un grupo de fans que habían asistido a verlo trabajar, sintió su ego sumamente halagado.
 

La satisfacción que le trajeron esos encuentros, borraron poco a poco toda amargura del pasado familiar. Era muy joven, bien parecido, lleno de vigor y ganas de “ser” y la vida por fin le sonreía. Entonces se sentía completamente feliz de hacer lo que hacía, de que sucediera lo que sucedía y de recibir a cada instante la sorpresiva visita de alguna chica ansiosa, que se las había ingeniado para llegar a él.
 

Pero ya no era así. Su actual perspectiva hacia su público no tenía que ver con tener la cabeza llena de humo. Agradecía a la gente que con su entusiasmo lo mantuvieran vigente y por lo mismo, no le faltaban propuestas de trabajo, pero se sentía hastiado. Lo que antes sentía como una maravillosa atención de su público, ahora el cansancio lo hacía percibirlo como una invasión a su vida, y debía cuidar mucho el no externar esa antipatía pues si era actor, debía vivir dignamente la vida de actor.
 

Su mirada parecía observar a los integrantes del club de fans que lo acompañaba ese día, pero en realidad su vista se había fijado en el horizonte, deseando que entre ellas apareciera la figura de su gran amiga, de su muy querida y significativa amiga Patricia. Pero ella no apareció.
 

Pasaron muchos días sin que Patricia pudiera recibir información precisa de dónde encontrar a Brad y Brad entendió que debía poner los pies en la tierra, pues supuso que ella, de seguro estaba muy lejos de ahí.
 

“Creo que estoy siendo presa de un ataque de soledad por lo de mi separación con Brenda”.
 

Brenda fue su segunda mujer. Con ella había vivido solo cuatro años. Cuando se casó con ella, pensaba que la suya no sería una relación para siempre, pero sí más estable, sin embargo resultó que al poco tiempo de haberse casado, ella evidenció su real interés: el monetario. Él, gustoso le hubiera dado cuanta comodidad le pidiera ella.
 

Estaba dispuesto a consentirla, valoraba su compañía. Pero después de tener su segundo hijo, ella empezó a cambiar notoriamente. Era obvio que todo lo tenía bien planeado y entonces la vida se le había vuelto un infierno a Brad, por la ambición desmedida de su mujer. Aún no se divorciaban pero hacía meses que ya no vivían juntos.
 

“Una separación más. Eso es lo que duele. Extrañaré no ver a mis hijos tan seguido que yo quisiera. Toda esa pérdida es la que me está haciendo sentir la imperiosa necesidad de refugiarme en la amistad de Pat y, creo que la estaría haciendo confundir sus sentimientos. Es mejor dejarla vivir en paz. Si la viera hoy, y siguiéramos tratándonos como lo hicimos, cometería el error de iniciar una relación equivocada que la heriría después, y… no puedo hacerle eso a alguien que aprecio tanto”.
 

Entonces ambos dejaron de buscarse el uno al otro. En los corazones de los dos, quedaba un enorme vacío después de tomar la determinación de no esperar un encuentro esa vez. Pero ocurrió lo inesperado: Brad decidió recorrer El corredor justo cuando Patricia estaba en uno de los restaurantes, planeando su regreso a casa.
 

“¡Brad! ¡Es Brad!”
 

Apenas podía creer que lo estuviera viendo justo frente a ella. Ahí estaba él, su añorado Brad, ese tipo loco que la había hecho vivir momentos inusuales, poco aptos para una mujer de su edad. Ya no era una imagen en su mente, no era un recuerdo. Ahí estaba él en persona. La inmensa felicidad que estaba experimentando le estaba haciendo perder el aliento. Sentía que iba a desmayarse de un momento a otro, o empezaría a llorar histéricamente, pero no le importaba.
 

“¡¿Qué hago?!”
 

El primer impulso de Patricia fue el de ir corriendo a su encuentro y abrazarlo como tanto había deseado pero en último instante se le ocurrió:
 

“¡No! ¡Este encuentro no puede ser tan común. No se trata de cualquier persona. Hay que hacer las cosas como él acostumbra. Prepararé un encuentro loco”.
 

Inmediatamente Patricia se levantó. A duras penas recordó que debía pagar antes de irse.
 

—Lo siento —dijo al mesero que la veía con suspicacia.
 

Pero ella no se fijaba en nade más que en aquel sueño que caminaba por la calle y que quería alcanzar.
 






  







Capítulo 9
 

Patricia pagó su cuenta y salió corriendo hacia la calle lateral que corría paralela al Callejón. Quería llevarle la delantera y hacer algo especial para él. Algo que lo hiciera sentir tan conmovido como ella se sentía.
 

“¿Qué?… ¿Qué hago?.... —en ese momento, la mirada de Patricia se fijó en una tienda de artículos de oficina y se le ocurrió algo.
 

—¡Por favor!, ¡urge que me venda una hoja como aquella! —dijo, con tanta exaltación que hizo que el dependiente la viera con desconfianza—. También un plumón de tinta roja y cinta para pegar.
 

—¡Oh! Lo siento los plumones de tinta roja se agotaron hace una hora, y no hay más.
 

—Bueno, pues… rosa, anaranjado…
 

—Anaranjado si tenemos —dijo el tipo y aunque ella sentía que definitivamente hubiera preferido la tinta roja, aceptaría. Y debía apurarse a continuar con su tarea.
 

Mientras le surtían su pedido se mantuvo vigilando hacia afuera para cuidar que él no la pasara sin darse cuenta. Después salió a recargarse en una pequeña barda y escribió algo. Atrabancadamente llegó a comprar una rosa roja y una amarilla en la siguiente esquina y salió corriendo, hasta recorrer dos cuadras más. Su objetivo era, llegar hasta los enormes muros de piedra de la biblioteca del lugar porque sabía que él pasaría por ahí.
 

Los transeúntes se asombraron de ver esa mujer que llegaba a toda prisa, con el cabello alborotado por el viento y el aliento entrecortado, a pegar una hoja con un mensaje escrito con letras enormes. El letrero era visible incluso desde la acera de enfrente. En él, se leía: “A furry woman invites a coffee to her furry man”.
 

Esta invitación la hacía con la seguridad de que él sabía a qué lugar dirigirse. Había solo uno que pudieran considerar como su rincón especial, aquel donde pasaron la mayor parte de su tiempo conversando de todo lo que les afectaba como personas.
 

Pegó las dos rosas por el tallo y acto seguido se fue corriendo al café del encuentro y se sentó en una mesa del exterior.
 

—¿Qué le servimos? —dijo de inmediato un joven mesero.
 

—Espero a una persona. Cuando llegue, pediremos los dos, ¿de acuerdo? —respondió ella, con la mejor de sus sonrisas. Lo era. Estaba sintiéndose enormemente feliz, pero su felicidad sería completa cuando lo viera llegar a su lado.
 

—Muy bien señora.
 

Luego Patricia sacó un peine de su bolso y empezó a alborotar un poco su cabello. Dejaría que él terminara el trabajo. Pero lo revolvió lo suficiente para hacer su papel de mujer peluche.
 

Después se dedicó a esperarlo ansiosa, de cuando en cuando estrujaba sus manos, segura de que en cualquier momento aparecería ese loco amado suyo, corriendo hacia ella o algo así. O tal vez aparecería frente a ella con una mirada de aparente reprobación mientras le sonreía.
 

“Me lo comeré a besos, ¡no importa que se moleste! Como dice el dicho: Ahora o nunca”.
 

Pero paso una hora, dos y Brad no apareció de ninguna de las maneras que ella imaginó. Simplemente no apareció.
 

“Tres horas son suficientes para saber que no vendrá. ¿Qué pasaría? ¿Será posible que no le interesara verme?” 
 

El corazón le dolió ante esa posibilidad y ante su ausencia.
 

“No, él no es así. Puede ser que no llegara hasta donde estaba mi aviso. Pudo ser que alguien lo quitara antes de que llegara a leerlo” 
 

Se estaba sintiendo mal por muchas razones. Se sintió ridícula luciendo desgreñada ante la gente y por haber hecho que el dependiente de ese querido café supiera que la persona que esperaba la había ignorado. La tarde perdió su brillo y se volvió gris. En verdad esa tarde el cielo estaba muy nublado y el ambiente era frío, solo que un poco antes tenía motivos para ver todo de otra manera.
 

Arregló su cabello y se retiró con paso decidido hacia donde había dejado el aviso para Brad. Cuando llegó, vio que ya no había nada.
 

“Eso fue. Alguien quitó mi aviso y Brad no alcanzó a verlo. ¡Mi amor se me fue! ¡Se fue sin verme! Por andar con tanta faramalla, perdí la oportunidad única de tenerlo cerca de mí. ¡Maldita sea! Debí haber ido a abrazarlo en el momento en que lo vi. Se fue. Se me fue por estúpida.” 
 

Patricia se recargó en el frío muro de piedra y empezaron a correr sus lágrimas por sus mejillas. Sus días de asueto ya habían terminado y debía regresar a su país al siguiente en el vuelo de mediodía.
 

“Tendré qué seguir esperando. Esperando una nueva oportunidad. Y me pregunto si llegaré a tener una nueva oportunidad”. 
 

No quiso ir al hotel a encerrarse en su cuarto, era demasiado su dolor y sentiría que se asfixiaba. Prefirió continuar caminando sin rumbo hasta despejar su pena. Tal vez entraría en algún bar y tomaría algo que adormeciera su sufrimiento.
 

De haber sabido lo que sucedió que aquel día, ella hubiera sabido que no debía estar sufriendo tal decepción. Se estaría sintiendo diferente. Sucedió que mientas ella lo esperaba en el café, él recorría el Corredor lentamente, recordando lo vivido en sus vacaciones al lado de Patricia, pero cuando pasó por el muro donde ella había dejado su mensaje, no lo encontró vacío. El rostro de Brad se había iluminado con una enorme sonrisa y sus ojos brillaron con un llanto que no permitió evidenciarse demasiado. Él lo había visto. Había leído el mensaje y había tomado con emoción las significativas rosas, llevándolas con él. Todos esos detalles juntos le decían una sola cosa:
 

“¡Pat! ¡No puede ser nadie más que ella! ¡Lo sabía! Yo sentía que estaba aquí”, pensó en ese momento.
 

La gente que pasaba a su lado, lo vio con extrañeza pues lo veían reír solo mientras despegaba el aviso y estrujaba las rosas al besarlas. Sabía dónde estaba ella e iría de inmediato a su encuentro. Imposible no ir a donde estaba su querida Pat. Pero solo pudo dar unos pasos cuando uno de los asistentes del set, le avisaba que iba por él. Había un aviso de última hora y era importante que estuviera presente.
 

—Pero… ¡tengo algo muy importante qué hacer!
 

—No hay nada más importante que esto, y tú tienes que ir de inmediato. Es más, yo tengo la consigna de no regresar si no te llevo conmigo.
 

—¡Terence! Debo ir a un sitio aquí mismo, es importantísimo que vaya.
 

—¡De ninguna manera! —escuchó una tronante voz a sus espaldas. Era Yosef, el director de producción quien sospechando lo que sucedería fue a asegurarse de que Brad no rehusara a irse en ese momento.
 

—Debemos salir de ¡ya!, hacia Francia porque nos dieron el permiso de rodar la parte de la película que queríamos, pero solo nos dan ahora, mañana y pasado… ¡nada mas! Como comprenderás, debemos irnos pero, ¡ya!
 

—Josef, le pido solo unos segundos y allá estaré… se lo prometo.
 

—Vendrás después, nos vamos ya. Nos esperan para una conferencia de prensa en flash. Brad lo siento o vienes o damos tu papel a Franko. Decide.
 

Estuvo tentado a decirle que aceptaba el cambio, pero también pensó en que no debía precipitarse. Eso le cerraría las puertas de ahí en adelante para futuras filmaciones. Haciendo las cosas adecuadamente, él podía contactarse de nuevo y sin prisas, con esa amiga tan especial. Única. El primer paso a un reencuentro ya se había dado. Ahora sabía cómo localizarla.
 

—Ok, Josef. Vamos.
 

“Ojala ella se quede el tiempo suficiente para buscarla cuando regrese”, deseó Brad de todo corazón.
 

En reunión emergente, se les notificó que deberían tomar el vuelo de las 4:20 para llegar a París y realizar la parte que se tenía programada teniendo como escenario la hermosa Ciudad de la Luz.
 

El trabajo era intenso, agotador pues se adelantaron escenas que correspondían al final y eso implicaba actuar guiones aún no aprendidos por los actores. Eso requirió de mucha concentración de su parte pero pudieron cumplir con su cometido satisfactoriamente. Todo pintaba a que ese sería un filme de gran éxito cuando saliera a la luz pública.
 

El trabajo en París terminó después de un mes y todo el equipo regresó a Londres a continuar con el trabajo que dejaron pendiente. Las labores iniciaron tres horas después de haber llegado, cuando aún no había amanecido siquiera y no terminaron sino hasta las siete de la 10:00 PM. Estaban extenuados pero aun así, Brad no se fue a descansar al dejar el set. Tenía algo pendiente por hacer.
 

A la siguiente mañana, apareció en el muro de piedra de la biblioteca del lugar un nuevo aviso que también llevaba una rosa roja y una amarilla. Un grupo de jóvenes se detuvieron a leerlo el mensaje sin intentar dañarlo. Ni siquiera intentaron llevarse las rosas. La razón era que el aviso les hizo sentir que estaban ante un evento romántico inusual entre los ingleses.
 

—“Hombre de peluche, buscando a mi mujer de peluche” ¿Qué significará eso? —comentaba una joven a su novio.
 

—Creo que debe ser una forma cariñosa de llamarse el uno al otro, ¿no te parece?
 

—Sí, seguramente es así.
 

Mientras Brad, recorrió El
Callejón cada vez que podía y estuvo yendo al café donde le dijeron que había estado ella, entonces descubrió algo curioso. Esos jóvenes entendieron entonces a qué se referían con hombre y mujer de “peluche” y empezó a ver jóvenes iban por las calles con el cabello alborotado como lo llevaran Patricia y él. El efecto mágico de los mensajes y las rosas hizo que ese detalle fuera hermoso para la gente romántica del lugar y quisieron formar parte de ese sueño, adoptando la moda “peluche”
 

El dependiente del café donde lo esperó ella le contó lo ocurrido esa tarde y Brad supuso que Patricia había creído que la había ignorado.
 

“Me esperó, y no llegué… Ojala no hayamos perdido la oportunidad de encontrarnos para aclarar las cosas. Realmente deseo verla, tenemos tanto de qué platicar y eso sí, me aseguraré de que me deje sus datos para encontrarnos cuantas veces yo pueda viajar”.
 

No sabía que nuevamente el infortunio se había apoderado de la situación, impidiendo que esa vez hubiera un reencuentro.
 

Para entonces, Patricia tenía ya varios días de haberse marchado a su país. Ya se había reincorporado a sus labores en la biblioteca escolar con la diferencia de que ahora no se le veía preocupada, tensa o molesta como antes de hacer el viaje. Se veía apagada. No podía creer que hubiera regresado sin haberlo visto. Le estaba resultando insoportable darse cuenta que nada de lo que esperaba recibir al estar en Londres fue posible, lo único que obtuvo fue la imagen lejana de Brad, caminando por El  Corredor. No podía creer que por una tonta actuación lo hubiera perdido. Ahora se sentía muerta en vida.
 

***
 

Brad regresó a los Estados Unidos, con el trabajo satisfactoriamente cumplido, pero con sus sentimientos contrariados. Y para empeorar las cosas días después recibió la inesperada visita de Brenda, su mujer. Sabía que no estaba ahí por nada bueno. Y tenía razón. Su mujer continuaba pugnando por el divorcio de manera ventajosa y conveniente para ella.
 

—¿Así que fuiste a verte con tu amante allá en Londres? —le increpó a Brad con esa actitud retadora que tanto odiaba.
 

—¿Qué? ¿Qué dices tú? ¿Estás loca? ¿Quién te calentó la cabeza con esos ridículos cuentos? —dijo Brad con el rostro enrojecido de coraje.
 

—¡Aah! No. Ni intentes hacerte el inocente. Todo, todo se sabe en esta vida y a mí pronto me dijeron que andabas de pleito con tu productor porque no te daba tiempo para verte con esa mujerzuela.
 

Brad no podía creer lo que oía. Su furia estaba llegando a grados extremos hasta que de pronto entendió que no tenía caso buscar la manera de razonar con ella. Siempre se las ingeniaría para sacar un disparate más.
 

—A ver Brenda, vamos a dejarnos de rodeos exasperantes y dime claramente: ¿qué quieres?
 

—¿Qué si qué quiero? ¿Por seguir con ella?
 

—No ¿Qué quieres para dejarte de estupideces? Cada día me inventas una nueva… y ya me cansé estoy tan harto de ti que estoy dispuesto a darte lo que quieras para que desaparezcas de mi vida.
 

—¡Qué fácil la pones! Tienes hijos que no puedes abandonar, y…
 

—¡Que si qué quieres por dejarte de pendejadas, te pregunté! ¡Dímelo ahorita! Te daré lo que quieras pero déjate de hostigarme ya. ¡Estoy tan fastidiado de tus papelitos!
 

—¿Cómo que papelitos? ¿Se te hace muy normal andar con otra mujer por allá a escondidas y dejar a tu familia acá?
 

—Para que te calmes. Ella es una amiga. La única amiga verdadera que tengo en este mundo.
 

—¡Sí, como no! Te consuela muy bien en la cama, ¿verdad?
 

—No —respondió con una sonrisa satírica—. Ella es 20 años mayor que yo —mintió Brad pero al exagerar el supuesto inconveniente se descubrió el engaño—. Es una gran amiga.
 

Brenda le dirigió una mirada irónica y luego rió burlesca.
 

—Ah, ya te entiendo… necesitas desfogar tu complejo de Edipo… ¡Buscas la imagen de “mami” en esa mujer! Qué ridículo. ¡Pero qué ingenuo eres! ¿De verdad crees que se acercó a ti desinteresadamente? ¡Qué imbécil eres!
 

—Si así fuera, tú y Lorena ya me prepararon para afrontar situaciones como esa. Por lo demás, ya estoy muy grandecito como para no poder decidir que amistades tener o no. No quieras hacer el papel de mi madre que no te queda.
 

—Pero soy tu esposa y…
 

—¡Ah! Ahora sí eres mi esposa. Eres mi mujer cuando te conviene y cuando te estorbo para ir a verte con tu galán no soy más que tu ex marido.
 

—¡Oye, oye!… ¡Me ofendes! Yo no tengo amantes como tú.
 

—Cuando quieras te demuestro que sé de lo qué hablo, mujercita. Y sé bien que tú te veías con él desde hace ya un año, cuando aún estábamos viviendo en la misma casa. Ahora sales con que eres toda pureza. ¡Bah! —respondió el con actitudes cansadas. Le demostraba lo fastidiado que estaba de lidiar con ella.
 

—Solo estás buscando algo con qué intimidarme para largarte con tu “abuelita”.
 

—Ya te dije que es una buena amiga. Pero, ¿Qué te pasa a ti? No me digas que ahora te importo mucho, porque no te lo puedo creer ya. ¡Ah! Ya, ya sé. Estás cuidando tus “intereses”, ya se te figura que otra mujer te recorta los recursos que te deben llegar, ¿no es así?
 

Brenda no dijo nada con palabras pero su actitud lo dijo todo y el continuó con mayor seguridad sabiendo que llevaba las de ganar.
 

—No te preocupes, nadie te va a quitar lo que te pertenece como mi ex mujer. Ya que nos divorciemos. ¡Oye!, ¡qué buena idea! ¿Por qué no iniciamos mañana mismo? Ya no quiero saber más de ti, la verdad.
 

—¡Te voy a dejar sin un cinco! Ya verás.
 

—¿Para poder mantener a mis hijos o para poder mantener a tu amante ese… ¿cómo se llama? Kurt, ¡Kurt Atkins!
 

Brenda se mostró claramente afectada al darse cuenta que Brad estaba enterado hasta del nombre de su amante.
 

—Pues él es hombre de verdad no como tú, ¡actorcito de mierda!
 

—Pues sí, pero este actorcito de mierda es el que te va a dar los millones que tanto te gustan y tú… Hooombre de verdad, solo se va a sentar a recibirlos y a esperar a que te distraigas para gastarse el dinero con alguna jovencita, por ahí a tus espaldas. ¿Sabes? Por eso voy a poner una buena nota aclaratoria y condicionante con la que tú y ese cuate no van a poder tocar un cinco del dinero que le corresponda, ¡a mis hijos!
 

—Pero eso de dejarme sin un cinco no creo que legalmente se pueda. Es mi dinero, lo gané con mi esfuerzo no con el tuyo, aunque no tengo inconveniente en ceder mi fortuna a mis hijos, yo me merezco una pequeña parte aunque sea. ¿No te parece justo?
 

—No, tú no mereces nada. Ese dinero me corresponde a mí, que te he aguantado como mujer. A mí que he vivido en el abandono por años.
 

—¿Cuál abandono? Solo he dejado a los niños y a ti cuando debo estar en una filmación y eso lo hacen todos mis compañeros de trabajo, sin que sus mujeres les griten que las tienen abandonadas. Cuando te casaste conmigo sabías bien que ese sería mi tren de vida, y entonces lo aceptaba felizmente. ¿Qué ha pasado? Por favor, ya no busques pretextos ridículos para sacarme el dinero.
 

—¡Mira imbécil! ¡Tengo amigos muy poderosos que moverán la balanza a mi favor para que te quedes sin un cinco siquiera.
 

—Para lograr eso tendrían que entrar en el terreno de lo ilegal, según veo. ¿De dónde son esos amigos tuyos?
 

—¡No te diré! Eso lo sabrás en su momento.
 

—Pero admites que harán movimientos chuecos para lograr tus fines. ¿Mm?
 

Brenda estaba perdiendo el control, para regocijo de Brad.
 

—Harán lo que sea para lograr lo que les pida. ¡Desde molerte a golpes, hasta matarte!
 

—Entonces tus “amiguitos” pertenecen a la mafia o algo así.
 

—¡Claro, así que cuídate chiquito!
 

—Pues qué bueno que lo dices, porque tu declaración será de gran ayuda. No dijiste nombres pero cualquiera que sea tu abogado de seguro será uno de los amiguitos de los que hablaste. ¡¿Oyeron eso allá?!
 

Brenda volteó con el rostro desencajado hacia donde su marido dirigía la vista y descubrió una pequeña lente de cámara y después escuchó que alguien respondía: “Si Brad, lo hemos escuchado todo y además está grabado. También cuentas con nuestro testimonio. Llámanos cuando nos necesites!”
 

—¡Eso es algo muy sucio Brad!
 

—No, no lo es. De hecho esto es algo que recordé que alguien lo hizo en alguna película y le fue muy bien.
 

La mujer de Brad lucía nerviosa. Con esa evidencia no podría contar con ningún abogado que quisiera ponerse el chaleco de “mafioso” públicamente. Nadie le ayudaría a conseguir la tajada que deseaba.
 






  







Capítulo 10
 

Poco después Brenda y Brad se separaban sin conflictos. Él, de buena gana acordó pasar una buena pensión para la manutención de sus hijos pero puso la condicional de que su esposa no dispondría de ese dinero para sus gastos personales. Y sería sancionada si gastaba el dinero en algo suyo, o si descuidaba la educación y mantenimiento de sus hijos. Con eso Brenda quedó de manos atadas.
 

Sin los millones que le aseguró a Kurt que le quedarían como pensión, éste perdió el interés en ella y la abandonó.
 

Pasaron dos meses y llegó Marzo, cubriendo con una alfombra de hierba y flores de las que se podía ir percibiendo su aroma a medida que se las iba encontrando en el camino.
 

Patricia amaba la llegada de ese mes desde siempre. Adoraba el brillo de los días en primavera, el renacer de todo a su alrededor. Ese año no fue la excepción, a pesar de las penas pasadas, ella se encontró caminando por las calles bañadas por un suave sol que no lastimaba. El clima tibio, el aroma que despedían los árboles de neem, las flores, el pasto que estaban podando en algunos jardines.
 

Entró a su departamento que en ese momento le dio la sensación de seguridad y protección. Estaba completamente iluminado por la dorada luz del atardecer y eso a ella le parecía hermoso. Al pasar por uno de los espejos se detuvo asombrada.
 

“¡Dios mío! Me veo muy bien. ¡Increíble! Mi piel se ha rejuvenecido y, mis ojos se ven tan frescos y profundos como cuando tenía veinte años. Debe ser efecto de la primavera. ¡Qué bueno que aún luzco bien!”
 

Esa imagen milagrosamente renovada la motivó mucho. Por eso se dio el derecho de volver a tener actitudes juveniles en sus gestos y en su caminar.
 

—Me merezco una enorme tasa de café —dijo Patricia para sí misma y de inmediato se dirigió a la cocina sintiéndose plena, confortable con su vida, pero no alcanzó a llegar.
 

Al pasar por la ventana del pasillo que daba hacia la calle distinguió algo que la hizo estremecer. En uno de los árboles que quedaban frente a su departamento estaba una hoja de papel color naranja claro que tenía algo escrito con plumón de tinta roja que no alcanzaba a distinguir, pero lo que le dijo todo, fueron las rosas sujetas a un lado con cinta adhesiva. Como impulsada por un resorte salió a la calle olvidando el café, olvidando que la puerta había quedado abierta, olvidando todo por llegar hasta donde estaba el mensaje.
 

Sus labios y sus manos temblaban de emoción al leerlo. En él habían escrito: “¿Qué tal un café?”
 

Sabía de quién era el mensaje. Sabía a qué café se refería y sin esperar nada más, empezó a correr hacia donde sabía que lo encontraría. A medio camino recordó: “la puerta quedó abierta… ¡pero por nada del mundo me devuelvo! Ya no cometeré el mismo error que antes, ya no lo perderé por tonterías”.
 

Patricia sentía que una energía increíble que no conocía en ella, la impulsaba a lo largo de la calle y la hacia corría con el rostro iluminado por la felicidad, sintiendo que la vida no dejaba que se extinguiera ese inmenso amor que se profesaban y les estaba dando una segunda oportunidad.
 

Unos metros antes de llegar a la entrada del café, lo vio reaccionar al descubrirla y se detuvo sintiendo que las puertas de la gloria se habían abierto para ellos. El rostro de ella se congestionó. Conmocionada, se cubría los labios con sus manos flexionando un tanto sus piernas como si fuera a caer.
 

Brad se levantó sin dejar de mirarla llevando consigo una sonrisa llena de ayer. Su cabellera se veía alborotada por el viento del atardecer y su piel pálida hacía resaltar mas el color de sus ojos y de esa oscura barba que a pesar de estar bien afeitada, se adivinaba en su mandíbula. Verlo usando su típica camisa a cuadros y pantalón de mezclilla la hizo desear con toda su alma que él ya llegara junto a ella para sentir la firmeza de sus brazos y el calor de su cuerpo. Lo quería cerca de ella como tanto había soñado desde que desapareciera de su vida.
 

Se dio cuenta que traía rosas en su mano, como aquellas que acostumbraron dejar en cada nota. Patricia no quiso esperar más y corrió hacia él para fundirse en un fuerte, intenso abrazo en plena acera. Ambos sonreían y ella lloraba de emoción.
 

—¿Cómo me encontraste? ¿Por qué estas aquí? —preguntaba Patricia a punto de desfallecer de felicidad.
 

—Te he buscado tanto Pat. Moría por volverte a ver… —Lo escuchó decir emocionado y con el brillo del llanto contenido en esos ojos que ella amaba tanto.
 

En ese momento los ánimos se desbordaron superando las barreras de sus temores y se dijeron lo que habían guardado en su alma  por tanto tiempo.
 

—Brad, ¡Te amo! ¡Te amo muchísimo! Quiero que lo sepas antes de perderte otra vez como te perdí al volver a Londres.
 

Ella acariciaba su rostro pensando que esta vez no dejaría de sentirlo.
 

—Sé que nunca podrás amarme, pero no importa. Si puedo encontrarte nuevamente, es suficiente.
 

Ella veía que el rostro de Brad irradiaba felicidad y algo más, que simple amistad. No le había rechazado ningunos de sus gestos de amor, al contrario, lo habían hecho sonreír y casi llorar. Finalmente escuchó de él esas palabras que tanto había anhelado.
 

—Pero… ¡yo también te amo tanto, te he buscado tanto!
 

Patricia vio acercarse el rostro de su amado Brad y sintió el calor de sus labios sobre los suyos y se fundieron en un tormentoso y apasionado beso.
 

Ella sintió la necesidad de echar su cabeza hacia atrás pues sentía ahogarse por la emoción. Sin poder contenerse más, empezó a llorar compulsivamente.
 

De pronto, Brad, el momento pleno de caricias, la escena entera, todo desapareció, para dejar ante su vista otra: su recámara en penumbras. Acababa de despertar.
 

—¡No! —exclamó con un grito apagado.
 

Pero esa era la cruel realidad. Todo había sido un sueño.
 

Patricia se incorporó de su cama con el rostro congestionado por la pena. Pronto estuvo bañado en lágrimas. Necesitó recorrer con la vista el lugar para ubicarse en la realidad. El sueño había sido tan vívido que aún estaba convencida de que en realidad Brad había ido a buscarla hasta su casa. Aún tenía el recuerdo de sus labios firmes sobre los de ella y ahora tenía que aceptar que eso nunca sucedió.
 

Pero poco a poco la amargura de ver descubrir que todo era un sueño se fue apoderando de ella.
 

—No. Aún no ha terminado mi tormento. Aún la vida no siente pena por mí y no piensa recompensar nada. ¿Por qué? ¡Dios! ¡Cómo lo extraño! —Patricia lloraba sintiéndose más sola que nunca. A partir d ese momento empezó a desarrollarse en ella una gran depresión, que le fue menguando los ánimos de vivir.
 

Solo la visita de su hijo Gustavo, la obligó a salir de su depresión y continuar con su vida.  El joven traía un cúmulo de buenas noticias pues había sido un buen año para él y estaba por terminar su maestría en economía. Ella amaba a su hijo pero su estado emocional le hizo sentir que le molestaba su presencia. En ese momento prefería estar sola. Pero entendía que el joven no tenía la culpa de sus afanes y se esforzó por mantener su postura amable ante él.
 

—Mamá, ¡con un año mas de estudios podré conseguir el certificado de doctorado también!
 

—Qué bueno por ti, hijo. Pero a mí me parece que aquí en nuestro país no se valoran los estudios superiores, así que si puedes, busca trabajo en el extranjero, ¿Cómo anda tu inglés?
 

—Muy bien, si mis estudios ha sido en su mayoría, en inglés.
 

—¿Pero lo hablas y entiendes bien?
 

—¡Claro madre! Si me la llevo con cuates extranjeros; y no creas, ya lo había pensado. Digamos que es una de las posibilidades que quiero intentar a futuro.
 

—Sí Gustavo, y hagas lo que hagas no olvides divertirte, de pasarla bien sin atarte a tormentos de ningún tipo. Disfruta del amor auténtico. No llegues a la vejez lamentando no haber amado de verdad.
 

—Eso, ni lo dudes. Hasta me parece extraño recibir ese consejo de mi propia madre —dijo Gustavo viendo con cariño a Patricia —. ¿Y tú? ¿Qué planes tienes?
 

Ella levantó las cejas y dijo:
 

—Pues ninguno hijo, subsistir en esta ciudad endemoniada para poder conseguir una pensión y retirarme cuando esté bien viejita.
 

—Me refiero a que si has pensado en volver a casarte.
 

Patricia negó con la cabeza y una sonrisa que decía “Yo ya no estoy para eso”.
 

—Cásate de nuevo mama. No te quedes sola. No creo que no tengas ningún pretendiente, más ahora que quedaste mundialmente guapa con la “carroceada” que te diste.
 

—¡Ah qué tú! Pues ya que lo mencionas, por ahí anda un maestro echando el perro. Pero no se si todavía esté interesado, porque por el cambio de turno, dejé de verlo.
 

Gustavo se quedó con ella una semana y luego se marchó a Guadalajara a continuar sus estudios. Lo que le dijo a Patricia, la hizo reconsiderar la idea de aceptar un compañero, alguien con quien compartir la soledad, las alegrías y solucionar los problemas entre los dos. La idea le produjo alivio.
 

“No va a ser igual abrazar, besar a otro hombre, pero tengo que olvidarme de Brad porque ese amor frustrado me esta mandando al fondo de la depresión, y no tiene caso”, suspiró.
 

***
 

El fin de semana se dedicó a organizar la despensa pues a ella le resultaba mas fácil dejar preparada la comida de la semana y congelarla, pues entre semana el cansancio con el que llegaba no le dejaba ánimos de andar preparando comida, comer fuera le quitaría mucho de su sueldo y de su salud, pero no podía mal pasarse. Debía estar saludable para poder con el trabajo hasta que consiguiera el cambio a otro mejor.
 

Cuando terminó, se había hecho tarde y prefirió llegar a comer a un restaurante cercano de comida china. “Póngale pollo, arroz, germinado y carnita agridulce, por favor”. Le agradó comer ahí mismo. Así no caería  en la tentación de adelantar algo que en realidad podía hacer otro día. Mientras comía puso atención en una melodía que se escuchaba en algún lugar. Hablaba de las ansias de volver a la persona amada, cosa que de inmediato le recordó a ella misma.
 

Poco después, ya había terminado de comer y bebía tranquilamente una cerveza. No tenía ganas de irse. Se arrellanó en el sillón del restaurante sintiéndose cómoda con la textura del vinilo y ante la sensación de privacidad que le producía aquel color rojo marrón que la rodeaba. Tomó una libretita en la que apuntaba sus pendientes para revisar los faltantes pero terminó haciendo un bosquejo de la figura de su imposible amor. Empezó dibujando sus ojos, disfrutó definiendo el contorno de sus labios e ideando la mejor manera de representar su cabello alborotado.
 

“Su cabello del color de los gorriones. Así se fue él… como un gorrión. Me hubiera gustado volar a su lado, acompañarlo a donde él fuera. Lo nuestro no duraría mucho, pero me hubiera gustado compartir un poco más de su tiempo. Me hubiera hecho muy feliz poder ver su rostro cada día un poco más, solo un poco más”.
 

***
 

A miles de kilómetros de ella, en el viejo continente, Brad se concentraba en repasar su libreto. En un momento dado, el aire tibio lo acarició y sin saber por qué, llegó a su mente la imagen de Patricia. No rechazó el recuerdo, al contrario, se recreó tristemente pensando en ella. Su ausencia le dolía más de lo que aceptaba.
 

No poder inventar nuevas cosas qué vivir día con día, ni contar cada mañana con la alegría de acompañar a alguien tan especial como Patricia y divertirse haciendo tonterías, era algo que le pesaba. Sentía un enorme vacío en su alma al pensar que ella se había ido creyendo que él la había ignorado puesto que no hubo oportunidad de despedirse. Entendía que eso le había puesto un horrible punto final a aquella tarde perfecta, en su rincón romántico tras el reloj. 
 

“Hubieran sido tan diferentes las cosas si me hubiera despedido de ella. Estuviera sintiendo la lejanía, pero no esta ausencia tan dolorosa. Llega a ser tan agobiante que en ocasiones me asusta”, Brad fue a sentarse a un rincón del set para continuar leyendo sin distraerse.
 

El renombrado actor seguía trabajando exhaustivamente, cumpliendo con horarios extenuantes, pero estaba asombrado de ver como al pasar los días, las semanas y los meses el común denominador seguía siendo, el recuerdo de Patricia.
 

Pronto entendió, aceptó, que el recuerdo de Patricia era el más dulce de todos cuantos hubiera tenido. Se daba cuenta de que, en el momento en que su imagen aparecía en su mente, todo cobraba un brillo especial, era mejor. Toda molestia se hacía pequeña ante la alegría que le producía tan solo recordarla.
 

Se daba cuenta que se estaba volviendo adicto a esa sensación que poco a poco se iba apoderando de sus sentidos y que su ausencia la sentía estar en un profundo océano que empezaba a ahogarlo sin poder evitarlo.
 

Todos veían a un Brad Colvert, exitoso, seguro de sí mismo y hasta sonriente. Solo alguien como Raymond, un buen amigo de Brad, pudo notar que algo le pasaba. A pesar de su gran amistad Raymond respetaba la vida personal de Brad, pero esta vez supo que debía hablar con él.
 

La ocasión adecuada se presentó el día del cumpleaños de Raymond.
 

—¡Ey Brad! ¡Invítame una copa!
 

—No puedo. Tengo mucho trabajo; otro día —le respondió Brad mientras cambiaba sus zapatos por tenis.
 

—No, mi amigo. Otro día no será mi cumpleaños, pero está bien. Me la debes, ¿eh? —dijo apuntándole con el dedo.
 

—¡Oye, oye! Lo siento, no me acordaba para nada que hoy era tu “cumple”. Con razón te veía, no sé, más fregadón. ¡Viejo, pues!
 

—¡No, qué viejo! Estoy rebosante de juventud. Aún me quedan muchos años antes de declararme viejo; en cambio tú… ¡mírate nomás!, ya ni te emociona ir a tomarte un trago y ver chicas lindas. Solo quieres “trabajar” —dijo Raymond enronqueciendo la voz.
 

—¡Ya pues! Me convenciste. Vamos por ese trago en tu honor, ¡viejito! —recalcó al final—. ¿A quién nos llevamos? —preguntó Brad.
 

—No, a nadie. Será algo de entrada por salida o nos pondrán de patitas en la calle si no nos encuentra nuestro estimado director.
 

Lo que Raymond buscaba era poder hablar a solas con él. Brad lo llevó a un bar perdido en el centro de la ciudad donde solía ir cuando quería perdérsele a la gente del set.
 

Se fueron a una mesa llevando sus bebidas de una vez y después de unos minutos de charla intrascendental y de bromas pesadas en alusión a la edad de Raymond, éste se puso serio. Tomó su vaso con las dos manos, mirando el contenido de su segunda copa a punto de agotarse y empezó a decir en tono formal:
 

—Brad, soy tu mejor amigo, ¿o no?
 

—Claro que sí, ¿Por qué lo dices? ¡Vamos!, ¿qué te traes?
 

—Pues… de un tiempo acá te he visto decaer de una manera que nunca antes lo habías hecho —dijo Raymond dando un gran sorbo a su bebida—. No sé qué te noto Brad. Como que te estás acabando por dentro y, eso saca de onda, de verdad. ¿Qué te pasa? ¿Le estás entrando duro a las “ayuditas” o algo así? Con confianza; qué tiene.
 






  







Capítulo 11
 

Brad lo observó sorprendido unos segundos por entender que no había ocultado tan bien su desánimo como creía, pero luego rió por ganas de la manera en que Raymond le decía las cosas.
 

—Estás loco Ray. No ando “arriba”, no te preocupes. ¿Cómo piensas que voy a andar todo estúpido en una filmación de este pelo?
 

—Cierto. Entonces, ¿qué te traes? —le volvió a preguntar mirándolo un tanto de reojo.
 

—Nada, tú. ¿Qué quieres que te diga? Ando cansado, preocupado, atareado. Sabes que bajo la dirección de Josef uno debe trabajar como si fuera nuestro último día de vida —Raymond asintió haciendo un mohín como diciendo “sí, ya lo sé”—, tú no estás tan agotado porque no debes estar todo el día metido aquí.
 

Raymond lo vio y luego volvió a bajar su mirada a su copa ya vacía.
 

—Todo eso encaja perfectamente como explicación, pero aun así, yo sé que tu decaimiento no se debe a eso.
 

Brad se exasperó ante la insistencia de su amigo.
 

—Bueno, ¿qué esperas oír? Dímelo, porque de otra manera nunca te dejaré conforme.
 

—La verdad. Brad, yo te conozco casi desde la infancia, te considero como el latoso hermano menor que no tuve. Conozco tus actitudes y sé cuándo estás serio porque estás cansado y esta vez lo que noto no es por cansancio —dijo Raymond remarcando las palabras—. ¡Vamos! Solo dilo y yo escucho. Ya sabes que yo soy como una tumba cuando debo guardar algún secreto.
 

—No me pasa nada, en verdad Ray —respondió Brad riendo con desasosiego.
 

—Bueno, entonces te ayudaré. Nosotros los… hombres, hombres, de verdad —dijo Raymond acomodándose el cuello de su suéter con actitud pedante—, solo podemos estar así de decaídos por que andamos hasta la madre de drogados, porque se nos murió alguien de la familia o porque perdimos a una mujer. Pero no cualquier mujer. Me refiero a una mujer que llegó a ser muy especial para nosotros y la estamos perdiendo.
 

Se le quedó viendo, unos segundos y entonces preguntó:
 

—Bueno, ¿cuál es tu caso Brad? Dilo. Te hará bien hablar de ello. Haz de cuenta que yo soy el muro de las lamentaciones —dijo, bebiendo de inmediato casi todo su tarro.
 

Eso rompió la fortaleza de Brad quien sintió la necesidad de hablar de su pena y pedir una opinión sobre algo que lo estaba agobiando.
 

—Bien. Es… se trata de… —Brad calló unos segundo porque no sabía como abordar el tema—. Mira, hace casi un año, cuando estuve aquí, huyendo del bullicio de los clubs de fans, de las entrevistas y todo eso.
 

—Continúa Brad. Te escucho.
 

—Conocí a una mujer.
 

“Eso es todo”, exclamó Raymond en pensamientos y guardó silencio.
 

—Ella llegó a ser sumamente especial para mí —Brad se detuvo un segundo observando la actitud de Raymond. Temía que de pronto empezara a reírse de él. Sintió que sería capaz de golpearlo si lo hacía.
 

—Tu caso es el de haber perdido a una mujer muy especial —dijo Raymond con toda seriedad, dándole confianza a Brad para continuar hablando.
 

—Sí —respondió Brad, más animado—. Un día la vi pasar y solo sé que no quise dejarla ir sin convivir con ella, y así fue. Pero si crees que me refiero a que nos fuimos a la cama de inmediato, no, no es así. De hecho intimamos de otra forma más adictiva aún que solo tener sexo. Aventuras sexuales es algo que nosotros como gente de la farándula tenemos de sobra.
 

—¿Y qué es más adictivo que el sexo libre, dime? No puedo imaginar qué.
 

—El sexo con alguien significativo.
 

—¿En serio lo que viviste con ella, te parece mejor que el pasar cada noche con una beldad o dos si quieres? —Raymond se empezó a preocupar por lo que escuchaba.
 

—Suena raro, ¿verdad? Por eso no quería hablar de ello porque es algo que yo mismo no conocía. Algo que cuando menos lo pensé, me atrapó. Creo que solo puede comprenderlo quien lo experimenta en carne propia, de otra manera, es inútil tratar de explicar, así que, ¡vámonos!
 

—No, para nada. Me intriga que un “cara dura” como tú, esté en eso. Sigue hablando Brad. ¿Puedo saber quién es ella? ¿Es una estrella?
 

—Asústate más de lo que ya estabas. Ella es simplemente una mujer. Normal, casada —cuando llegó a ese punto, guardó silencio nuevamente y se dedicó a observar la expresión de su amigo.
 

—¡Brad!… ¿Qué?... —Raymond gesticulaba e intentaba hacer una pregunta que no lograba concretar en su mente.
 

—Tu pregunta es, ¿qué me atrajo de ella?  Respuesta, no sé. Ella misma —dijo Brad.
 

—Pero, ¿qué hizo esa mujer para que te haya llegado a impactar de esa manera?
 

—No sé Ray —volvió a decir, levantando los hombros—, tal vez convivir conmigo de una manera que ninguna otra mujer lo ha hecho, pero fue su ausencia la que me hizo entender lo mucho que me importa. No creas que las cosas son tan fáciles para mí; o que me parece fabuloso sentirme tan atraído por una mujer mucho mayor que yo.
 

—Te crea conflictos internos, ¿no?
 

—Muchos. Al principio era fácil porque la consideraba más mi amiga. Una amiga muy querida a quien podía ver y abrazar en cuanto estaba junto a ella. Pero con el tiempo no me ha quedado sino aceptar que, siento algo más que amistad por ella. Ray… ¡no sé cómo amarla! Ese es mi conflicto. Solo sé que quiero desesperadamente volverla a ver.
 

—Pues yo no veo el conflicto. ¡Llámala! Te estás ahogando en un vaso de agua, atarantado!
 

—Eso es lo malo.
 

—¡Qué!
 

—Su número telefónico lo traía en la billetera y me la robaron quién sabe en qué.
 

—¡Uts! Qué saladito, mano. Y ella, ¿no te ha llamado?
 

—No le di mi número. Tú sabes que no es algo permanente. El caso es que ninguno de los dos tenemos los datos para localizarnos aparte del que me dio ella.
 

—Y que se te perdió a ti.
 

—Sí, y que se me perdió a mí.
 

Raymond arrugó el rostro, molesto ante el conflicto de su amigo.
 

—Oye mano, pues para la otra acuérdate que para eso están las agendas de los celulares. ¡Aprovecha el modernismo de  nuestro siglo, caray!
 

—Se corre el mismo riesgo… ¡hasta peor! Y ya no quiero seguir hablando de lo mismo Ray.
 

Pero Raymond quería saber más al respecto. El inusual enamoramiento de su amigo le causaba curiosidad.
 

—Y, ¿cómo es ella? Descríbemela.
 

Contrario a lo que esperaba, su pregunta no molestó a Brad. Él pareció alegrarse al tener que recordar a esa mujer.
 

—Pues. No muy alta, no muy delgada, cabello con visos claros. Los rasgos de sus ojos son comunes, no tiene ojos excepcionales ni perfil perfecto, pero algo en ella hace que sea armonioso.
 

—Pero debe lucir sus arruguitas me imagino —dijo Raymond ya con mas confianza de que su amigo seguiría hablando.
 

—Sí, por supuesto. Pero estaba harto de ver tanta muñeca de porcelana de esas que sonríen automáticamente cuando es conveniente pero con la misma rapidez dejan de hacerlo. Cuando ella sonríe es porque realmente se siente feliz y si no, no lo hace. No hay actuaciones.
 

—Ah, es, digamos común y corriente.
 

—Yo no diría eso. Tiene estilo, sin embargo emana una increíble sencillez. Y eso es lo que me atrajo de ella.
 

—¿No se tratará de la mejor artista de todas?
 

—¿A qué te refieres?
 

—Que haya planeado aparecer ante ti con esa fachada para lograr parecerte diferente, para impactarte y atraparte. ¡Y tú creyendo que te encontraste  a la mujer más auténtica del mundo! Eres famoso. Ni modo que no te reconociera. Y como todas, decidiera ingeniárselas para vivir una aventura contigo.
 

—Ray, ella no fue la que me buscó. Yo la vi a lo lejos, mezclada entre un montón de gente. Yo era prácticamente invisible para ella.
 

—¿En serio?
 

—Sí, aunque no lo creas.
 

—Y qué, ¿fuiste corriendo a su encuentro… tú?
 

Brad solo levantó los hombros indicando que algo así había sucedido.
 

—Y se siguieron viendo porque tú…
 

—Pues sí. Yo me las ingenié para volver a encontrarla.
 

La expresión que se dibujó en le rostro de su amigo lo hizo reaccionar inquieto.
 

—¡Qué! No me veas así… ¿Qué tuvo eso de malo?
 

—No sé la verdad —Raymond se quedó viendo fijamente a Brad queriendo entender su actitud.
 

—No me digas que la buscaste solo porque te parecía “muy sencilla y especial”. Tú andabas buscando otra cosa, confiésalo…  
 

—No te digo que en ese entonces solo la veía como una conocida y luego una amiga. ¿Qué no escuchas lo que te digo? ¡Entonces para qué estoy gastando saliva! —dijo Brad bromeando—. Ella, ella nunca fue posesiva. Esa es una de las cosas que me hizo sentir bien y querer volver a verla. No invadió mi privacidad. En ningún momento me sentí aprisionado por esa relación. Nunca propuso que debíamos volver a vernos. Todo lo hice yo. Además ella es, ¿cómo te explico? Serenamente hermosa.
 

—Entonces tú fuiste el posesivo e invasor… —dijo Raymond con tono de resignación.
 

Brad guardó silencio unos momentos pensando en la paz que él le había robado a Patricia. No era totalmente inocente y él lo sabía. Siendo sincero consigo mismo recordó cómo ella se mantenía siempre al margen de lo sentimental y él actuó para romper esa barrera. Recordó que deseaba intensamente sentirse amado por ella. No sabía bien por qué lo hizo, pero no había sido por vanidad. Fue como, incluir el motivo que haría que todo fuera perfecto en esos días. Se sintió extraño por haber hecho eso.
 

—¿Y todo para qué? Para olvidarla después sin pensar demasiado en si ella sufriría —empezó a decir respondiendo a sus pensamientos—. Tienes razón. Yo fui el invasor. No ella. Creo que tengo mi justo castigo.
 

—¡Brad, Brad! Ahí es en donde te veo extraño. Pensar en castigos bíblicos es producto de sentirnos culpables y creo que tú no puedes serlo. Tú también eres una víctima de, no se… del destino —dijo el rubicundo Raymond haciendo un ademán melodramático —. Me parece que estuviste viviendo cada momento sin planear nada a futuro. Los viviste como llegaran. ¿No es así? No sabías que terminarían perdiéndose  de la vista el uno del otro.
 

—Es verdad. Fue tan repentina nuestra separación que no hubo oportunidad de despedirnos. Supimos tan poco de nuestra vida. Dónde vivíamos, a dónde íbamos; todas esas cosas que se pregunta la gente que empieza a conocerse.
 

—Porque no pensaban continuar viéndose. Solo, pasarla bien una o dos semanas.
 

—Supongo que sí. Así pensábamos al principio, pero no esperábamos que algo tan agradable se diera entre nosotros.
 

—Y ella también se enamoró de ti de seguro… ¡Galán!
 

—No podría jurarlo —dijo Brad sintiendo de nuevo el aguijón de la culpabilidad en su interior—. Pero en situaciones como estas, uno se vuelve supersticioso.
 

—¡Ja! ¿Y eso por qué?
 

—Porque uno llega a convencerse de que lo que siente uno, lo siente la persona en la que piensas.
 

Observó la expresión de su amigo y luego agregó con arrebato:
 

—¡Ya, ríete papanatas! ¡Estás que truenas por reírte!
 

—No…yo…, bueno, ¡sí hombre! —aceptó Raymond—. Pero tienes razón, a todos nos pasa algo así alguna vez en la vida. ¿Quieres mi opinión?
 

—¡Claro!
 

—Creo que… lo que pasa es que sí, encontraste a alguien agradable, con quien viviste ese estilo de vida que no tienes hoy. Que te sacó de todo ese engorro del que ibas huyendo al irte de viaje. Y sí, te hizo sentir relajado, feliz porque no tenías las mismas presiones de todos los días, justo cuando tú estabas sintiéndote harto de tu vida. Ella te hizo sentir, ¡libre! Libre porque no era nadie del medio, no te asediaba sino que te dejó llevar las riendas de la situación.
 

—No tanto, ¿eh? Tampoco quiero que pienses que me convertí en una diaria pesadilla para ella —rezongó Brad.
 

—Está bien. Y ojo, te va a molestar pero admítelo. Te sentiste libre porque esa serenidad de ella te liberaba de crear lazos sentimentales. No te preocupaba que ella te envolviera como tantas otras lo habían hecho. Brad, ni tenías que esforzarte en ser el superhombre de las pantallas. Podías ser un hombre común y corriente sin decepcionar a nadie ¿Sí o no, es cierto todo lo que te he dicho? —dijo, recargando su voz en cada palabra.
 

Él asintió muy levemente.
 

—Ahora viene lo importante según yo —dijo Raymond muy en su papel de sicólogo—. Fíjate que mientras convivías con ella no te diste cuenta que la amabas. La veías más que nada, como una amistad. Yo creo que lo que te está confundiendo es que, con su ausencia, ¡se acabó esa sensación de libertad!
 

Tú volviste a tu vida rutinaria y lo que extrañas en realidad es esa libertad, no a ella. Ese amor, es un espejismo, Brad.
 

—¡Solo un espejismo! —repitió Brad meditando en las palabras de su amigo.
 

—Sí hermano, y eso no es algo que deba afectarte. La vida de actor es fría, trivial. Así debes verla. Estás siendo muy sensible y eso no te conviene. Así no se hacen las cosas en ese medio, Brad.
 

Brad se quedó viendo hacia la nada, pensando en lo que le dijera Raymond. Le había expuesto buenas razones para creer que estaba confundido pero algo en su interior se agitaba y se negaba a dejar en el olvido ese amor ficticio, sin embargo dijo:
 

—Tal vez tengas razón. No lo sé. Como sea, no tiene caso seguir pensando en alguien que no sé donde está.
 

—Y que si encuentras, y te dedicas a reconstruir tu sueño de libertad a su lado, después de un mes o dos no sabrás qué hacer con ella, porque todo se ha vuelto rutinario y aburrido. Imagínate nada más —remarcó Raymond.
 

Brad exhaló, no muy contento con el panorama que le describiera su amigo y confesor, pero entendió que le estaba hablando desde afuera de la tormenta que él experimentaba y veía con más claridad el dilema.
 

—Está bien. Trataré de poner los pies en la tierra. ¡Salud!
 

—Así se habla Brad. ¡Salud!
 

“Sí. Aunque me pese aceptarlo, Raymond tiene razón. Lo mejor es dejar de extrañarla como desesperado, pero puedo recordarla como lo que fue. Una linda amiga con la que viví unos días especialmente agradables”.
 

***
 

La vida continuó para Brad Colvert. Viajó constantemente, conoció otras mujeres, concretó otros contratos y disfrutó del momento tan frívolamente como le recomendara Raymond.
 

Después de hablar con él, Raymond ya no lo volvió a ver deprimido como aquella vez y se alegró por su amigo. Brad, por su cuenta, pareció olvidarse de Patricia, su amiga de “peluche”.
 

En cambio Patricia no había sido capaz de desterrar su amor por Brad, pero ahora veía las cosas más serenamente. Entendía que la vida debía continuar así que había aceptado finalmente al profesor Montaño. Tenían un mes de “noviazgo” y ella ponía todo de su parte por enamorarse de su prometido. Era un excelente hombre, a su lado no había conflictos, la vida se volvía más amable. Ahora él la llevaba y traía a su trabajo cuantas veces podía a pesar de que ella insistía que no quería molestarlo pues esas salidas representaban restarle tiempo a su descanso. Pero él no desistió.
 

—Patricia, no me gusta nada este horario de trabajo que tienes. Es muy peligroso que andes de noche en las calles, sola.
 

—No te preocupes, Jorge. Sé cuidarme. Vámonos ya, así tendrás mas tiempo de descansar tú. No sé por qué esa necedad de venir por mí, cariño.
 

—Por lo que te digo. Voy a hablar con la directora para que te de el cambio.
 

—No tiene caso. Pronto dejaré este trabajo y empezaré en la empresa de electrónicos. El horario que tendré será muy bueno y el lugar también. Lo que me tranquiliza es que tú también descansaras de andar dando vueltas.
 

—Y yo me tranquilizo por ti.  ¡Qué bien!
 

Así pasaron los meses y pronto estuvieron ya en vísperas de finalizar el año. Como de costumbre, todo mundo recibió aguinaldos, ahorros, y bonos especiales.
 

En esas fechas, el rostro de la gente resplandece con el bienestar que les produce tener una cantidad de dinero un poco mayor que la que tuvo durante todo el año.
 

Por lo general lo que todos desean es disfrutar sus recursos en adquirir cosas nuevas, cosas que disfrutar en compañía de su gente, pero no perderlo en contratiempos como le sucedía en ese momento al profesor Jorge.
 

Era un hombre muy cuidadoso en todo, también a la hora de conducir, pero no podía evitar ser víctima de la imprudencia de los demás.
 

Esa mañana al dirigirse a su trabajo, un taxista desbocado invadió el carril de un autobús y por esquivarlo fue a impactarse en el auto del profesor con tal fuerza que desbarató casi por completo el costado derecho. Afortunadamente para él, pues si el impacto hubiera sido por el otro costado, hubiera perecido inevitablemente.
 

Una de sus compañeras de trabajo del turno matutino, le habló a Patricia para informarle de lo sucedido.
 

—¡Dios mío! ¡¿Y cómo está Jorge?!
 

—Ay manita, está muy golpeado, pero dicen del hospital que se repondrá, es cuestión de tiempo nada más.
 

—¡¿Dónde lo tienen?! —exclamó Patricia angustiada.
 

Su compañera le dio los datos y ella se fue de inmediato a ver cómo estaba su prometido.
 

Cuando entró a su cuarto y lo vio. Estaba sedado. Tenía el hombro derecho y el brazo enyesados. Su rostro se veía amoratado, muy golpeado. Patricia se asustó al verlo.
 

El doctor que lo atendió le dijo que de milagro salvó su vida, el golpe había destrozado casi totalmente su auto y batallaron para sacarlo del interior.
 

—La dejo con él —dijo el galeno—. Es importante que la vea positiva para que salga adelante pronto.
 

—Sí doctor, está bien. ¡Mire!, parece que ya despierta.
 

El galeno se despidió en silencio y cerró la puerta tras él.
 

—Jorge. ¿Cómo te sientes? —preguntó ella sin estar segura de si Jorge la escuchaba. Él movió muy levemente su cabeza pero no abrió los ojos ni respondió a Patricia.
 

Vio las manos de Jorge moreteadas y con sangre bajo sus uñas y se conmovió al verlo tan dañado y tan indefenso.
 

—No sé si me escuchas, pero quiero que sepas yo estaré pendiente de ti. No te preocupes de nada, tú concéntrate en recuperarte por favor, querido —Patricia tomó con cuidado su mano y la apoyó suavemente en su mejilla.
 






  







Capítulo 12
 

Las heridas de Jorge eran de consideración y tardó varios meses en recuperarse. Después pudo regresar a su casa. Lupita, la sirvienta, estuvo pendiente de informar a sus familiares de su evolución. Su madre era quien más acudía a su casa y permanecía a su lado. Patricia lo visitaba a diario también antes de irse a su trabajo y ayudaba en lo que podía a la madre de Jorge.
 

Así continuó todo por un tiempo. Jorge estuvo incapacitado por un semestre escolar tiempo que necesitaba para recuperarse de los golpes recibidos y para que su auto quedara arreglado. Para noviembre, él ya se había levantado pero aún no salía. Estaba usando muletas.
 

La ciudad ya estaba decorada con luces navideñas alegrando los corazones de todos. Patricia, como muchos, se sentía feliz de haber recibido su aguinaldo y el ahorro del año. También por saber que dentro de unos días saldría de vacaciones y volvería hasta después de un mes.
 

Estaba tan cansada de tener que cumplir con ese horario vespertino sobre todo en los meses invernales. Le resultaba totalmente desagradable soportar el frío ambiente cada noche y llegar helada a su departamento.
 

Para empeorar las cosas, a finales del mes, se soltó una racha de lluvia que hacía más amargo el trayecto de Patricia a su regreso.
 

“Apenas voy a la mitad del camino y ya me siento agotada. Será que estoy soltando el cuerpo por saber que las vacaciones están tan cercanas”.
 

El hastío era tal, que ella no apreciaba la belleza del panorama a su alrededor. Todas las casas lucían su árbol navideño hermosamente iluminado de diferentes maneras, en la mayoría incluso, habían adornado los árboles de los jardines y de las aceras.
 

En las calles se veían las cortinas de luces que formaban un iluminado techo con figuras diversas, dándole una apariencia fantástica a todo.
 

A Patricia le dolían tanto los pies que buscó ansiosa un lugar donde sentarse. Quería sacarse las zapatillas y descansar por unos momentos. El lugar ideal fue una banca de la placita que cruzaba dos veces al día, día tras día, de ida y vuelta del trabajo a casa.
 

Mientras sobaba sus piernas para aliviar el malestar y eliminar un poco el frío, su mirada dio con una sección del jardín en el que estaban hermosamente acomodados, una gran cantidad de rosales de varios colores. Lo que realmente le encantó a Patricia fue descubrir estaban juntas las rosas rojas y las amarillas.
 

“¡Como nuestras rosas!”, pensó Patricia recordando el ritual que inventaron Brad y ella, de regalarse una rosa roja y una amarilla simbolizando amor y amistad.
 

Entonces el recuerdo de Brad llegó a su mente haciéndola sentir maravillosamente bien.
 

“Dios. Me había olvidado de recordar a Brad. Qué bien se siente recordar a Brad”.
 

En cuestión de segundos pasaron por su mente los recuerdos de ellos dos, caminando con el cabello alborotado ante la mirada de asombro de todos.
 

“Apenas lejos de mi tierra pude atreverme a eso. Apenas al lado de alguien tan desquiciado como Brad”.
 

Entonces la noche se iluminó para Patricia y de pronto notó lo hermosa que lucía la ciudad engalanada de luces que multiplicaban su imagen al reflejarse en las superficies humedecidas de las calles y banquetas.
 

Aún le dolían los pies, pero el cansancio desapareció. Ella se sentía etérea al dejarse embargar por aquel amor olvidado que hoy salía a pasear junto con ella.
 

***
 

Al salir de la estación del metro, un aire extremadamente helado que calaba hasta los huesos le dio en el rostro y alborotó sus cabellos. Estaba frente al extenso parque que, por lo general a esa hora rodeaba por precaución. Ahora, estaba decidida a cruzarlo. Quería llegar pronto a casa.
 

Se detuvo a escuchar el sonido que producían las hojas de los árboles al ser sacudidas por el viento. Era algo que siempre le había agradado escuchar. Echó una mirada hacia el camino que tomaría, se ajustó la bufanda al cuello, cubriendo incluso la mitad de su rostro y prosiguió su camino. El lugar se veía solitario y algo oscuro pero sabía que no correría peligro si apuraba el paso.
 

Casi a la mitad de su recorrido, vio que frente a ella venían tres personas y se sintió aliviada por saber que no estaba sola, pero al llegar cerca de ella repentinamente la abordaron.
 

Eran tres jóvenes que no se veían bienintencionados. Al acercarse un poco más, descubrió que venían armados con navajas. Quiso alejarse de ellos pero ya era demasiado tarde, los tipos la estaban rodeando. Los fulanos se comportaban como si solo fueran transeúntes, para que, cualquiera que los viera no sospechara que estaban amagando a alguien.
 

Pronto ella escuchó que le ordenaban de muy mala manera:
 

—¡Cáigase con el dinero, doña!, y no habrá problemas.
 

Uno de ellos intentó arrebatar el bolso de Patricia pero el nerviosismo se apoderó de ella e hizo que reaccionara instintivamente oponiéndose a que le robaran y sin pensarlo empezó a gritar. Uno de ellos le golpeó el estómago y no pudo gritar más.
 

—¡Cállese! ¡No se ponga roñosa! Y más le vale que nos dé la lana o la cortamos todita.
 

Ella aterrada, volvió a gritar pidiendo auxilio. Solo podía sentir la enorme soledad que la rodeaba dejándola completamente vulnerable a aquel atraco.
 

Los maleantes se mostraban claramente preocupados. Las cosas estaban saliendo de su control. No lograban hacer callar a su víctima y eso los exponía a ser capturados, así que decidido, uno de ellos clavó la navaja en su abdomen y le dio el tirón para abrir una gran tajada en la carne.
 

Ella sintió que se le acababan las fuerzas y cayó al suelo, mientras los tipos salían corriendo llevándose su bolso. Inmediatamente la revisaron y tiraron entre los matorrales. Ya tenían lo que les interesaba.
 

Patricia quedó tendida casi boca abajo en la penumbra, a un lado de la callecita por la que caminaba. Sentía con desagrado la rugosa y húmeda superficie del cemento, en su rostro.
 

No intentó levantarse. Una inesperada debilidad la mantuvo ahí, pegada al suelo como si pesara una tonelada. Desde ahí veía cómo las luces se reflejaban en el cemento humedecido por la llovizna mientras la invadía un sentimiento extraño de tristeza, de desamparo y desasosiego. Minutos después su sangre empezó a extenderse frente a sus ojos azuzando su angustia.
 

“Tengo… qué tranquilizarme”, pensó para darse ánimo. “No va pasar nada más. En cuanto alguien me descubra herida, llamará una ambulancia, me atenderán en algún hospital y mañana despertaré adolorida y envuelta en vendas. Es solo un susto. Pero cuando salga de esto, prometo no volver a arriesgarme”.
 

Patricia permanecía inmóvil sobre el suelo, soportando el desagradable dolor de la herida, que se avivaba cada vez que respiraba.
 

Los minutos pasaban sin que nadie la levantara, pero Patricia estaba segura de que eso sucedería en cualquier momento y no debía desesperarse
 

Extrañas sensaciones empezaron a aturdir su mente y sus esfuerzos por mantener el valor, menguaron. Le asustaba el intenso frío que invadía cada vez más su cuerpo. Supo que pronto perdería el conocimiento, así que intentó algo más. Gritar serviría para llamar la atención de alguien.
 

—¡Ayúdenme!… ¡por favor!… ayúdenme —pero su llamado de auxilio apenas era audible. El agudo dolor en su abdomen le cortaba la respiración y le impedía levantar más la voz. Cuando fue evidente que nadie la había escuchado, rompió en llanto.
 

“Mi hija estará asustada cuando venga su primer hijo. Todas las primerizas lo sufrimos”.
 

Estaba luchando contra la desazón de pensar que esas experiencias se le estaban escapando de las manos, pero llegó el momento en que sintió estar perdiendo la batalla. Sus lágrimas le nublaran la vista haciendo aparecer destellos coloridos alrededor de las luces de los arbotantes.
 

“¡Tengo… mucho… miedo!”, sollozó. “Qué… extraño momento. La que… muere ahora, soy yo…”.
 

Un dolor intenso se clavó en su corazón cuando recordó a Brad. Ya no podría reunirse con su amado Brad, como tanto había soñado.
 

Pronto se dio cuenta de que esa hermosa canción no venía de ningún comercio, sino de su subconsciente. De todas maneras esas notas imaginarias la reconfortaron enormemente.
 

“¿Qué… hubiera hecho él al verme… aquí?”, sonrió al recordarlo.
 

Una débil sonrisa apareció en los labios de Patricia al imaginar que le diría algo como: Anda Pat, ¡Arriba! ¿Qué no ves que está prohibido dormir en la vía pública? Y con eso conjuraría la soledad que sentía en esos momentos y esa tristeza que la invadía tan angustiosamente.
 

“Pero… Brad no lo… sabe… No tiene manera… de saber qué me pasa. ¡Y… no lo sabrá… nunca!”. Un profundo sollozo resonó en sus oídos y las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, confundiéndose con la fría humedad de la lluvia sobre la que ella había caído. Era seguro que no tendría una especial despedida de parte de su amor. La sensación de pérdida que se apoderó de ella fue inconmensurable.
 

Como si quisieran prodigarle consuelo, llegaron a ella nuevamente con nitidez las notas de la tierna canción y le resulto balsámico dedicarse a escucharla. Definitivamente le recordaba a Brad de mil maneras. Era el mejor de los alicientes que podía recibir en ese momento.
 

Después de unos momentos, una inmensa paz empezó a apoderarse de todo su ser. Como si fuera escuchada, balbuceó trabajosamente: 
 

—Brad… ¡Qué bueno… fue haberte… conocido!
 

Sabía que nadie acudiría en su ayuda a tiempo pero ya no le importaba, supo que era momento de despedirse y pidió al cielo por que sus hijos fueran felices. Después, su vida se fue apagando lentamente, hasta que se extinguió.
 






  







Epílogo
 

Patricia tenía razón. Brad no tendría manera de saber que ella había dejado este mundo. Para Patricia todo había terminado, pero no para Brad. Él regresó a los lugares donde conoció a Patricia y se dedicaba a recorrerlos cada vez que podía. Siempre lamentó no haber asegurado la manera de reencontrarse, lamentó incluso no haber mandado a freír espárragos a toda esa gente que lo distanció de ella.
 

Esa tarde, quiso, más que nunca, sentirse cerca de esa mujer a quien tanto añoraba y cuya ausencia le inquietaba enormemente. Por eso volvió al edificio del gran reloj donde pasaron la última tarde juntos. Al estar de regreso en ese lugar, renació la esperanza de verla aparecer al final de la calle y cuando eso sucediera, se había jurado que ya no la dejaría perderse de nuevo.
 

Había llevado consigo una botella del mismo vino que compartieran aquella vez. También encendió algunas velas en el interior para recordar ese maravilloso momento que compartió con Patricia. Todo estaba listo para recibirla cuando ella volviera a su lado.
 

Llenó su copa y fue frente a la carátula del enorme reloj, a esperar a que las cosas se dieran como él esperaba.
 

—Pat. Regresa. Vamos a acompañarnos día tras día, minuto tras minuto, ¡hasta que nos pudramos de estar el uno con el otro! —y con la mirada perdida en el horizonte, bebió de su copa, lentamente.
 

Esa tarde en especial, Brad brindaba por tener la buena fortuna de que sus caminos se volvieran a cruzar y él pudiera recuperar el amor perdido. Sus labios dibujaron una involuntaria sonrisa ante la sola posibilidad. Creía firmemente que la vida no iba a ignorar un amor tan especial y les ayudaría a reunirse de nuevo.
 

El aire llegaba a su rostro haciéndolo entrecerrar sus ojos mientras esperaba que ese fuera el día en que concluyera la espera.
 

Una pareja de enamorados que caminaba lentamente por la acera captó su atención. Iban abrazados y se besaban sin importarles si alguien los observaba. Brad sonrió al verlos y se sintió optimista.
 

Esa tarde, Brad terminó el contenido de su vaso y se sentó de frente al sol que ya estaba por ocultarse en el horizonte. Estaba decidido a buscarla donde quiera que él fuera. La esperaría el tiempo necesario hasta que ella reapareciera en su vida. La llamaría de mil maneras. La esperaría hasta que pudiera tenerla de nuevo a su lado.
 

Antes de marcharse, volteó hacia el horizonte y pensó:
 

“Mi querida Patricia, no sé de qué manera te quiero, no sé cuánto te quiero, no sé que cuánto tiempo podría quedarme a tu lado, pero… siento que no puedo vivir sin ti. Intento olvidarte y no puedo. Pat, tienes que volver. ¡Tengo que volverte a ver, aunque sea una vez más!”
 


 

 
 

                             
 






  








Joshua
 

Capítulo 1. En Busca de Algo Significativo
 

La mañana había sorprendido a Cristina dormida  en el ático sobre su mesa de trabajo. Hacía algunos años se propuso acondicionar el área para que le sirviera como observatorio. Sabía casi nada de astronomía cuando inició sus observaciones pero a medida que pasaron los años, se fue adentrando en este conocimiento hasta casi volverse una erudita en la materia.
 

Cristina era una muchacha de 26 años que había pasado ya sus inquietudes de juventud y había gozado de esos años en los que no había grandes obligaciones excepto estudiar la carrera que había escogido: Contabilidad.
 

¿Por qué en vez de dedicarse a desarrollar su profesión se le encontraba haciendo algo tan disímbolo? Eso era algo que ni ella misma podía responder con certeza. Nadie la había presionado a estudiar Contabilidad. En su familia no existía eso de heredar carreras de la familia. Le agradaba ser contadora, sabía que era una buena carrera y que no le faltaría trabajo. De hecho ya tenía una propuesta para entrar a al departamento de contabilidad de una empresa grande y conocida en su ciudad.
 

Pero había algo que no terminaba de cuadrarle. Sentía que algo faltaba. Algo que no era ni novio, ni fama, ni todo eso que normalmente se busca. Era algo indefinido. Sentía un vacío no agresivo pero persistente que la hacía buscar algo más que lo que encontraba en la realidad cotidiana. Hasta llegó a pensar que se había aficionado a la emoción que le prodigaban los cuentos fantásticos que le entusiasmaron en su niñez y juventud.
 

No estaba muy segura de eso pero no tenía intenciones de perder tiempo profundizando en ello, después de todo, era un sentimiento pacífico que podía coexistir con la vida diaria. Tampoco tenía por qué informar a nadie de sus sentimientos. Solamente a Raúl, su amigo de muchos años, le platicaba de sus actividades y los por qués de lo que hacía. Él respetaba su ideología. La apreciaba bien.
 

—¡Chin! ¡Me quedé dormidota y no vi la entrada del satélite! Ni modo. Y apenas tengo tiempo para alistarme para ir a las prácticas.
 

Con movimientos rápidos pero torpes por la modorra, acomodó los mapas estelares que aún estaban regados en su mesa y trató de quitarse el cabello de la cara, lo cual no logró a pesar de que torpemente lo aprisionó con una liga. Sus ojos lucían congestionados. De buena gana la chica hubiera querido seguir durmiendo otro rato más, pero había que cumplir con sus deberes.
 

—Pero, ¿quién está en el baño? —gritó exasperada, al toparse con la puerta asegurada.
 

De adentro le respondió Jorge, su hermano menor, quien sin intimidarse por el berrinche de Cristina le respondió osadamente:
 

—Pues ni que fuera exclusivo para ti. ¡Ahora te aguantas!
 

—¡Uuuyy! ¡Cómo me choca que hagan esto! —gruñó Cristina aventando a un lado la toalla con coraje—. Cómo tengo ganas de tener mi propio baño, para mí solita, así no tendría que andar a la carrera para que no me lo ganen. Lo peor de todo es que me lo pasas todo desordenado, siquiera acomodaras lo que tiras. ¡Cochinón!
 

—Ah qué bueno sería, así dejas de estar moliendo. ¡Llorona!
 

Cristina apretó los puños pero interiormente se daba cuenta que se hermano tenía razón. Estaba haciendo un berrinche de niña pequeña por algo en lo que no tenía razón. Así que decidió hacer un esfuerzo y calmarse. Claro, fuera de la vista de Jorge. Tampoco quería que le siguiera haciendo burla.
 

“Vaya, qué tonta. Yo la profesionista; la observadora del cielo, la que busca algo fuera de  lo común… reacciona de la forma más vulgar del mundo ante un pequeño percance. No, eso no es lo que yo espero de mí. Se supone que soy inteligente”, pensó.
 

Ella empezó a preparar el desayuno para los dos mientras continuaba ensimismada en sus pensamientos.
 

 "Estoy queriendo que todo mundo adivine que es lo que quiero y se muevan al son que yo marco y ando mal si espero eso”.
 

Unos minutos después apareció Jorge sonriente con la toalla en sus hombros y los cabellos todos revueltos, diciéndole:
 

—¡Ya terminé! Y para que veas que no soy tan cochinón, no dejé nada regado —había dado la vuelta para irse a su cuarto, pero regresó a decirle juguetonamente—: ¡Regañona!
 

—En esos momentos Cristina ya había apaciguado su mal humor y en vez de enojarse, sintió cariño por su hermano. Y no le quedó más que celebrar que él estuviera de tan buen humor que su explosión temperamental no le afectara.
 

Ella arregló la mesa con el desayuno y después fue a alistarse. Veinte minutos más tarde estaban los dos hermanos platicando animadamente mientras desayunaban. El muchacho no era obstinado y no siguió insistiendo sobre el error de su hermana y ella aprovecho para cambiar de tema y hacer que olvidara el molesto incidente matutino.
 

—¿Y qué?, ¿ya descubriste algún marciano caminando por Marte o todavía no se dejan ver? —cuestionó animado Jorge. Sabía que su hermana pasaba muchas horas de la noche observando el cielo.
 

—No, todavía no se dejan ver. Se hacen mucho del rogar yo creo. Malditos timiduchos —rió.
 

—¿Cristi, tú crees que haya gente en Marte? —dijo el chico prontamente porque deseaba dar una gran mordida a su pan con mantequilla.
 

—Yo sí creo que haya vida. En ese planeta es donde más posiblemente se pueda encontrar “gente”. Claro, no parecidos a nosotros, pero debe de haber alguien viviendo ahí. Tamaño planetota y que esté totalmente vacío, ¡ni al caso! —arguyó ella.
 

—¿O sea que la gente de allá serían como… pulpos inteligentes o “monstruos”, así como los ponen en las películas?
 

—Pues… sí. Porque allá no hay atmósfera como aquí. Hay mucha radiación que llega a la superficie y hay climas extremos. Eso quiere decir que son o muy fríos o muy calientes —explicó rápidamente al ver la cara de interrogación del chico.
 

—¿En Júpiter crees que haya gente?
 

—Sí, y todavía más diferentes a nosotros. ¡Es un súper-planetón! Imagínate que ambientito tienen allá. Para empezar hay está repleto de nubes y luego tiene una gravedad terrible! Quiero decir atrae demasiado a las cosas que están en su superficie. Mira si un ser humano se parara en su superficie, quedaría aplastado, con eso te digo todo.
 

Jorge hizo una graciosa conjetura:
 

—¿O sea que mientras más lejos el planeta, mas rara es la gente que vive ahí?
 

—Si hubiera seres vivos, sí —aseguró Cristina, terminando de beber su café y apilando sus platos para llevarlos a lavar.
 

—¿O sea, que alguien de otro sistema solar sería rarísisimo para nosotros?
 

—Tal vez —contestó la muchacha, mientras se afanaba en limpiar la cocina para irse. Debía dejar todo listo para que sus papás no encontraran un desagradable caos al momento de levantarse por su café.
 

—Y alguien de otra galaxia sería rarisisisisisisímo… insistía Jorge entre divertido y curioso.
 

—¡Ya párale!, ¿no? Si no, cuándo terminas. Ándale ya vete porque solo faltan quince minutos para que entres a clases. Lo bueno es que tu escuela está cerca; lo malo es que te estás mal acostumbrando y, ¿qué vas a hacer cuando te cambies a otra que esté más lejos? Nunca vas a llegar a tiempo. ¡Lávate los dientes!
 

Pocos minutos después, Jorge iba ya de salida y solo se detuvo para hacer la última pregunta que se le ocurrió:
 

—¿Oye Cris, y si son tan distintos a nosotros cómo piensan que van a entender los mensajes que están mandando los de la NASA o qué se yo quién, para que los extraterrestres los lean? Si son rarisisisisisímos pues van a pensar y a hablar también rarisisisisisímo, ¿no crees?
 

—Mmh, pues sí. la verdad, no sé que pensaron los de la NASA. ¡Ándale enano!, ya vete, se te hace tarde —y el jovencito salió disparado a la calle, cargando su pesada mochila que rebotaba sobre la espalda.
 

“Lo bueno es que a esa edad uno no tiene mucha noción de lo que es molesto y aguanta muchas situaciones que ya después evitamos, como eso de andar cargando algo tan pesado sin chistar”, pensó Cristina.
 

Recargada en el marco de la puerta se quedó unos segundos más,  pensando en la mucha razón que pudiera tener su pequeño hermano de 10 años. Su sencillo pensamiento pudiera ser más acertado que el de los encumbrados científicos que planeaban los asuntos de la posible comunicación interplanetaria.
 

Inesperadamente recibió sobre su rostro, una tibia ráfaga de viento primaveral que sintió deliciosa e hizo flotar grácilmente su cabello. Fue un momento, pero disfrutó enormemente de ese instante de paz y solaz.
 

Cuando Cristina llegó al aula donde se impartiría su curso, ya habían pasado 10 minutos después de la hora de entrada pero afortunadamente el estricto instructor había sido llamado por el director y no se encontraba en el aula. Feliz por su buena suerte, pasó a su mesa-banco y tranquilamente se puso al corriente de cuanto habían visto ya.
 

El tiempo sin maestro lo aprovecharon todos, platicando sus aventuras de días atrás. Otros, luciéndose con sus payasadas que aún acostumbraban a pesar de ser ya unos profesionistas. Tal vez porque eran sus últimos días en los que podían actuar como alumnos.
 

—¡Eh Cristi! A la tarde vamos a reunirnos en la casa de Patricia para festejar a los cumpleañeros del mes de mayo. ¡No falles!
 

—¿A qué horas? —respondió fingiendo interés en ir, pero por dentro esas reuniones eran toda una molestia para ella. Aún recordaba los percances de la última fiestecita de ese tipo.
 

En esa ocasión, todos cayeron en la inercia de beber y beber, así que al poco rato todo se volvió un absurdo rejuego de gente que balbuceaba tonterías y se ponía necia, debido al tremendo estado de embriaguez al que habían llegado. Estaban tomando alcohol como si fuera agua, pero poco empezaron con enervantes.
 

Aquello llegó a ser un escenario dantesco de gente aturdida que reía estúpidamente. Casi todos lloraban, vomitaban y hasta llegaron a protagonizar ridículas peleas. Algunos se perdieron en los rincones oscuros para buscar intimidad, pero hubo quiénes ni siquiera eso cuidaron y se lucieron públicamente.
 

Cristina había participado completamente de ese tipo de eventos cuando era más joven, para que todos la consideraran parte del grupo, lo cual es muy importante para los jóvenes. Pero después de muchas reuniones, todo eso ya rayaba en lo absurdo para ella. Había madurado y no consideraba necesario participar en esos nocivos rituales porque ya no tenía la urgencia de ser aceptada.
 

Ella se sentía más segura de sí misma y sobre todo, por nada del mundo quería sufrir las horribles crudas que le dejaban esos festejos y que mantenían a los participantes de las divertidas borracheras, tirados en cama, luciendo una tonalidad verdosa en sus rostros y soportando esos alientos fétidos que les emanaban del tracto digestivo, cocido por el alcohol.
 

Ya faltaba poco para liberarse totalmente de la supuesta solidaridad que debían demostrarse unos a otros y que algunos se encargaban de mantener a toda costa, actuando como si fueran perros ovejeros que estaban pendientes de que ninguno se apartara del grupo.
 

Sin embargo las evasiones de Cristina no pasaban del todo desapercibidas. Y como consecuencia, algunos compañeros ya le estaban agarrando ojeriza, pues hacía rato que ella no asistía a sus absurdas fiestecitas. Pero eso no la inquietaba en lo más mínimo. Mejor aún, ella se sentía feliz de ver lo fácil que le resultaba ya, dejar de ser parte de la manada y a la vez seguir conviviendo pacíficamente con todos ellos durante sus clases.
 

—¡Pobre de ti que no vayas!, ¿eh mustia? Ya se te esta haciendo costumbre hacerte la ausente. ¡Hace mucho tiempo que estas quedándonos mal, amiguita! —amenazó Juan, uno de los “perros ovejeros”, con tal expresión de fiereza que hizo reír interiormente a Cristina. Ella, lejos de intimidarse, les respondió de con la misma lógica absurda que manejaban todos ellos:
 

—Mira chiquito, yo cuando puedo ir, voy y cuando no puedo ir, ¡pues no voy!
 

—Pero qué casualidad que últimamente no puedes —enfrentó el “guardián” a la chica tratando de intimidarla y de “quebrarla”, pero para su sorpresa, ella se le parapetó cara a cara demostrando una impresionante seguridad y con una expresión malora plasmada en su rostro, le respondió tajantemente:
 

—Oye, oye… Y qué, ¿porque a ti se te ocurre que tiremos todo al demonio y vayamos a donde tú quieres, crees que voy a aventar al escusado todo cuanto he logrado hasta ahora? Dime; ¿tú me pagaste mi carrera?
 

El adversario trató de minimizar sus razones.
 

—¡Te sales, tú! Todos estamos en la misma, ¿por qué te sientes tan especial? —dijo de manera por demás desagradable el mozalbete, pero aun así no alteró decisión de la chica, al contrario. Esto fue un buen argumento para poner punto final a la insistencia.
 

—Mira, para empezar, te recuerdo que yo padezco de déficit de atención, así que a mí me cuesta el triple de trabajo estudiar que a ustedes, cosa que hace mucho estoy consciente de que a nadie le interesa. Solo a mí. Yo soy la que se quedaría rezagada si no pasa las pruebas, ustedes pasarían fácilmente y de seguro nadie se molestaría en hacer algo por mí desde allá donde hayan llegado. ¿Quién pierde? ¡Yo! Nadie más.
 

Lo del déficit era un argumento falso que había adoptado en cuanto empezó a querer zafarse de las invitaciones molestas. Hasta el momento, le había funcionado bien. Pero tenía otros ases bajo la manga.
 

—Segundo: ¿no estamos ya en los últimos exámenes para poder titularnos? ¡Contéstame! —inquirió con dureza.
 

—Sí, pero no creo que seas tan tarada que no puedas convivir un rato y estudiar al mismo tiempo —agregó hirientemente aquel compañero de generación.
 

—Ok, ahora respóndanme todos: ¿para que se supone que esas famosas reuniones? —dijo ella, altiva.
 

—Pues para convivir, ¡tontita! Porque ya no nos vamos a ver tan seguido como hasta ahora. Por el compañerismo —respondieron entre todos.
 

—¡Muy bien! ¿Y qué clase de compañerismo creen que es el que me están demostrando al dirigirse a mí, con ofensas?
 

 —¡Pues si es lo normal!, “modosita” —gritó alguien a sus espaldas.
 

—No. No me digan que eso es normal entre compañeros porque si se dan cuenta, nosotros ya no somos niñitos de primaria; somos profesionistas que debemos mostrar ya más juicio, seriedad, respeto. ¿Cómo creen que me van a convencer de asistir a una reunión a la que van todos “acarreados” por, acá nuestros capataces? —dijo Cristina señalando a los “perros ovejeros”—. ¡Sin respetar tu derecho de decidir, como persona adulta que ya eres! No, no te dan derecho de decidir no ir. ¡Tienes que ir porque ellos así lo dictan! ¿Les parece eso ser… muy profesionales?
 

Ahora óiganme bien porque no quiero volver a tener frente a mí, a nadie queriendo obligarme y menos ofendiéndome para que cumpla con sus caprichos. Entérense que hace rato prefiero ir a reuniones donde siento que se me respeta como soy y por lo tanto me siento bien. Siento gusto de ir a donde encuentro verdaderos compañeros, amigos de a buenas.
 

Además, ¡asústense! Todos ustedes que aún necesitan demostrar que son chicos grandes, embruteciéndose con todo lo que pueden solo para que no los rechacen sus compañeros, cosa absurda porque, por regla general, a los pocos años de salir de la carrera ya jamás se vuelven a acordar el uno del otro. Qué difícil es que se visiten ya o que se presten ayuda. ¡Olvídense!
 

Sus compañeros la escucharon atónitos, en silencio. Muchos se alegraban de escuchar en sus palabras lo que ellos venían pensando hacía algún tiempo, pero les faltó valor para elevar su voz a favor de Cristina.
 

—¿Ya hablé suficientemente claro?, ¡ok! Entonces les confirmo: No voy a ir a ninguna de sus reuniones ya. No me interesa ir a  ver borrachos vomitando y llorando por donde quiera. Me parece ridículo verlos con sus expresiones estúpidas arrastrándose por es suelo y que después quieran que se les vea con respeto solo porque están en un salón de clases. Esto es, les guste o no les guste. ¡¿Entendido?! —levantó a tal grado la voz que acabó con cualquier ánimo de responderle algo.
 

Después de eso, se fue a sentar tranquilamente a su mesa-banco y se dedico a escribir algo dejando ver una sonrisa de satisfacción en sus labios. No hubo tiempo para más comentarios pues el instructor acababa de llegar, pero sabía que muchos estaban de acuerdo con ella.
 

La joven se estaba exponiendo a que le hicieran algún daño. Que rayaran o poncharan su carro, por ejemplo, que hicieran llamadas molestas a su casa a horas inadecuadas. Pero ella estaba decidida a enfrentar lo que fuera por no marchar al paso que le dictaban sus abusivos compañeros.
 

Esa noche la figura delgada de Cristina se recortaba frente a la ventana de su improvisado observatorio. Sus ojos estaban fijos en el firmamento que lucía maravillosamente plagado de estrellas. No podía concentrarse aún en sus rutinas de observación celeste. La embargaba un sentimiento depresivo que no quería seguir guardando pero que no hallaba cómo combatir. En mucho se debía a que no contaba con amistades o alguna persona de confianza con quién comentar sus penas, a quién platicar de lo que la lastimaba internamente, por eso, esa noche se dedicó por buen rato a conversar con las estrellas.
 

“En algún lugar del mundo debe de haber algo más que esto. En alguna parte, en algún otro país, en otro continente, las cosas deben ser más congruente que lo que veo a diario a mi alrededor”, suspiró. “En algún lugar del universo, debe de haber algo mejor que vivir”, pensó.
 

Momentos después se dijo a sí misma con voz queda:
 

—¡Bah! Soy una inadaptada.
 

Su rostro demostraba algo de contrariedad mientras acomodaba su telescopio en la dirección establecida por su rutina de trabajo.
 

“Lo peor de todo es que no me pesa serlo. Me pesaría tener que ser como ellos”, suspiró. “Bueno, ya basta. Si Atila vivió tan a gusto siendo la bestia sanguinaria que era… yo también lo haré. Cuando menos yo no hago mal a nadie”.
 

Con la barbilla apoyada sobre su brazo se recargó en el marco de la ventana donde pasó muchos minutos observando el cielo sin concentrarse en nada en especial, No tardó en aparecer ante su mirada uno de los miles de satélites artificiales que surcaba el cielo velozmente a esa hora. Se quedó observándolo hasta que casi se perdía en el horizonte. Lucía extremadamente brillante y parecía cintilar pero ella sabía que era un efecto visual producido al girar la cápsula sobre su eje. Se veía hermoso.
 

No tenía intenciones de tomar apunte alguno, así que se entretuvo enviando el haz de un lápiz láser en dirección al huidizo satélite como si fuera una maestra explicando algo en el pizarrón a sus alumnos.
 

Como no le llegara la inspiración para continuar con sus investigaciones decidió que esa noche no haría nada y se iría dormir. Al retirarse de la ventana, lanzó el lápiz de láser al cajón del escritorio como si se tratase de una cesta de básquet. Después apagó todo y se fue.
 






  







Capítulo 2. Pesadilla
 

Camino a su recámara se topó con su padre que leía en su sillón de descanso. Él levantó las cejas para ver sobre sus anteojos y dijo: 
 

—¿Qué milagro que bajas tan temprano hija? ¿No hay nada que ver hoy?
 

—Sí, hay mucho qué ver, solo que hoy me siento agotada. Prefiero irme a dormir y mañana continuaré. Buenas noches papá —dijo ella dándole un beso en la frente a su padre.
 

—Pues está bien. Estando uno descansado le salen mejor las cosas. Que duermas bien hija.
 

—Papá, ¿ya llegó el enano?
 

—No, pero no te preocupes por él. Ya quedamos en que iría yo a recogerlo a las 10, a casa de uno de sus amigos, así que vete tranquila. Yo quiero cenar algo y lo haré cuando regrese con Jorgito.
 

Interiormente agradeció el no tener que ir por su hermano esa noche.
 

—Bueno, hasta mañana, nomás voy a pasar a darle las buenas noches a mi mamá.
 

—No. Mejor déjala dormir. Tenía una fuerte jaqueca y está durmiendo tranquila ahorita; no la despiertes.
 

—Ok. Bye papi.
 

No tardó nada en quedarse profundamente dormida. Las emociones del día le habían robado mucha de su energía y se durmió a los pocos minutos de poner la cabeza sobre su almohada.
 

A pesar de los altercados del día, su sueño fue pacífico. No tuvo pesadillas ni despertó con pensamientos pesimistas durante la noche. Y cuando el descanso es tan tranquilo como el que estaba teniendo Cristina, se pierde la noción del tiempo, así que cuando ella despertó, le parecía que habían pasado “mil años”. Se sentía maravillosamente bien; espléndidamente relajada y aun cuando no amanecía. A su alrededor todo estaba en tinieblas todavía.
 

Empezaba a abandonarse al sopor que la estaba atrapando nuevamente y cuando con el rabillo de ojo le pareció distinguir un leve movimiento a su derecha. Sabía que en la oscuridad la vista hace muchas jugarretas y no se asustó. Decretó que se dormiría. Y lo hubiera hecho de no ser porque volvió a percibir se levísimo movimiento a un lado de la cama y a cierta distancia.
 

“¡Si es el enano con una de sus bromitas, lo voy a ahorcar!”
 

  Para atrapar a su hermano en su juego, se fingió dormida pero dejó una rendija entre sus párpados para vigilar sus movimientos y hasta respiró con fuerza, para que la creyera profundamente dormida. Unos minutos de percibió una silueta en medio de la oscuridad. Como se percatara que no podía ser su hermanito, porque el que estaba ahí, era bastante más alto y además le parecía que era alguien extremadamente delgado, entendió que no era nadie de su casa. ¡En su casa todos necesitaban ponerse a dieta!
 

Entonces reaccionó, levantándose de su cama con preocupación pero en silencio. Su corazón latía desbocadamente haciendo retumbar los latidos en sus oídos, pero se esforzó por controlarse. Debía averiguar quién había entrado a su casa a esas horas. De seguro era un asaltante y debía actuar inteligentemente si quería evitar agresiones.
 

“Voy a correr a encender la luz, antes de que me ataque”.
 

Pero antes de que pudiera dejar su cama, vio entrar por la ventana un refulgente haz de luz blanquecina que iluminó todo su cuarto y así pudo ver a la persona de quien distinguiera la silueta en la oscuridad.
 

Era verdad. Sus ojos no le habían jugado una mala pasada a causa de la oscuridad. Quien estaba ahí, era alguien, ¡delgadísimo! y vestía una especie de traje de buzo de color azul verdoso con la textura de las sedosas telas usadas para vestidos de noche.
 

No supo si era hombre o mujer, porque aunque no mostraba curvas femeninas, por la delicadeza de sus facciones, bien podía ser una mujer que no mostrara atributos por su extrema delgadez. No vio más detalles, puesto que en el mismo momento en que distinguió el rostro del tipo quedó hipnotizada ante unos escalofriantes ojos clarísimos, casi incoloros donde solo se percibía con facilidad la pupila.
 

Su rostro era anguloso, totalmente magro y enmarcado por una cabellera de color rojizo más larga que los cortes convencionales. Le pareció que su cabello estaba algo alborotado. Todo ese cuadro hacía ver espeluznante al extraño visitante.
 

Estaba espantada. Quiso gritar, pero en ese instante quedó paralizada. No podía mover ni un dedo pero sí podía darse cuenta de cuanto sucedía a su alrededor.
 

El haz de luz dio de lleno en su cama, rodeándola, y segundos después empezó a elevarse con una lentitud fantasmagórica, hacia el punto de donde provenía aquel rayo. Pudo darse cuenta de que el visitante también iba ascendiendo tras ella, con expresión indiferente. Sus extremidades ligeramente flexionadas como quien se deja llevar cómodamente por una corriente de agua. Por un momento le pareció que era un maniquí o un androide.
 

En el trayecto hacia lo desconocido, pudo ver al perro de los vecinos ladrando insistentemente mientras los observaba ascender. Vio también, cómo su casa y la colonia misma iban empequeñeciéndose cada vez más. Finalmente, el viaje terminó al quedar colocarlos sobre una plataforma circular dentro de algo a lo que habían llegado y por fin ella pudo moverse.
 

Sentada donde había quedado, empezó a replegarse queriendo protegerse de cualquier agresión y empezó a cuestionar a sus raptores, implorar que no la lastimaran. Para entonces ya era presa de la histeria y de un compulsivo llanto:
 

—¡¿Quiénes son ustedes?! ¡¿Por qué me han traído aquí?! ¡¿Qué es esto?!
 

Pero nadie le respondió. El extraño que la acompañaba se concretó a acercarse a ella como si no hubiera escuchado nada.
 

—¿Qué van a hacerme?! ¡Por favor no me hagan daño! ¡Yo no les he hecho nada a ustedes! ¡No, no se acerque! ¡Aléjese de mí! —gritaba desesperada la joven que no atinaba a entender por qué estaba en esa situación por demás extraña.
 

Imperturbable, el tipo llegó a ella y de alguna manera la puso de pié aunque no fue por que la sostuviera. Sin decir palabra alguna ni prestar atención a cuanto decía Cristina la hizo abandonar la plataforma circular donde la había dejado el rayo de luz y la llevó a una sección que al principio le pareció oscura, pero cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra pudo ver que había más seres muy similares al que estuvo en su cuarto. Eran tan delgados y estilizados que era difícil saber si eran hombres o mujeres.
 

El tipo la sentó en una concavidad que formaba parte de una de las paredes, donde quedó asegurada por las muñecas y cintura, mediante cintas metálicas que tenían la textura de seda, pero también una gran resistencia. Casi inmediatamente después escuchó un zumbido y sintió una muy leve vibración con la que se daba cuenta que aquel recinto empezaba a moverse y ya que frente a ella había una hilera de ventanas pudo, en un momento dado y gracias a la inclinación que adoptó aquel objeto, cómo iban alejándose de la superficie de la Tierra.
 

Solo necesitaron segundos para poder ver el disco del planeta contrastando ante la profunda oscuridad del universo que se iba alejando paulatinamente para la creciente angustia de la joven. Ahora le quedaba claro que estaba siendo transportada en una nave extraterrestre con destino desconocido y con fines tal vez funestos.
 

Esa visión desencadenó el terror de Cristina y como consecuencia empezó a bloquearse ante una realidad tan extravagante. No acababa de asimilar su situación y eso estaba haciendo que su razón llegara a su límite.
 

Puesto que estaba aprisionada entre correas lo único que atinaba a hacer era voltear su rostro lo más que podía dejando que su cabello tapara sus ojos. Su respiración se tornó jadeante, estaba hiperventilándose y en consecuencia la sensación de extrañeza aumentaba. Con voz trémula repetía una y otra vez:
 

—Regrésenme a mi casa, quiero estar en mi casa, no tienen derecho a sacarme de mi casa…
 

Sentía que estaba recibiendo un castigo divino por haber vivido tan aparte de la sociedad. Se sentía tan abatida.
 

Los extraños seres deambulaban silenciosamente de un área a otra palpando diferentes superficies donde no se veía nada en especial. Ninguno de ellos prestaba atención a sus reacciones emocionales. Con esto entendió que a nadie le importaba lo que ella estuviera sintiendo.
 

Probablemente la consideraban algo así como un animalito capturado. ¿Y quién le presta atención a un animalito que revolotea dentro de su jaula? Casi nadie. Pero siempre hay alguien que ve las cosas de diferente manera y se preocupa de brindar un poco de atención al desafortunado animal. De igual manera, en ese grupo de extraños e indiferentes viajeros había uno que había estado observando todas las reacciones de la joven. No perdió detalle de ninguna de sus reacciones aunque a él se le veía concentrado en lo que seguramente eran sus labores.
 

Esta situación duró un tiempo que a Cristina le pareció eterno. Aun así su angustia, sus accesos de pánico no menguaban. Al contrario estaban agravándose y esto se estaba transformando de manera extraña sus facciones y sobre todo su mirada que lucía extraviada debajo de la maraña de cabellos que la cubría parcialmente.
 

Por fin, sintió que las correas la soltaban pero ella no tenía fuerzas para levantarse y quedó con su mirada  clavada en el piso. Un minuto después notó que uno de ellos estaba parado a un lado de su extraña “silla” en silencio. Acto seguido sintió que era levantada como marioneta y la ponían de pié. Apenas pudo mantener el equilibrio, pero lo logró.
 

El ser que la acompañaba tenía clavada su mirada en ella. Era una mirada espeluznante, fría, parecida a la de una fiera que acecha a su presa. No lo vi parpadear ni una sola vez. Con rostro inexpresivo sin expresión extendió su brazo para indicarle que lo siguiera. ¿Qué otra cosa podía hacer? No podía negarse así que lo siguió mansamente, con paso vacilante mientras sollozaba quedamente.
 

La caminata pareció ser una excursión por todo el recinto a manera de relax para ella. Pero todo le parecía tan gris, tan extraño, que lo único que se consiguió con el paseo fue disparar su horror y confirmar su sentimiento de haber “perdido piso”.
 

La estaba matando el profundo silencio que la rodeaba. La enloquecía ver cómo se perdía todo panorama familiar para ella, todo aquello que le daba sentido a su vida.
 

El ser pareció darse cuenta de ello y concluyó el paseo confinándola en un cuarto igual de gris con algunas protuberancias que sobresalían de la pared. Ahí se quedó viendo cómo se cerraba una puerta tras el viajero. Lo único que atinó a hacer ella fue, replegarse en una esquina y cerrar los ojos con la esperanza de que todo eso fuera una pesadilla y de un momento a otro pudiera despertar en la tranquilidad de su hogar.
 

El tiempo pasó, pero no sabía si habían transcurrido horas o días. Había perdido la noción del tiempo y los únicos eventos que contaban eran las visitas periódicas de uno de los viajeros de esa nave. No sabía si la había estado viendo el mismo tipo o varios. Se parecían tanto entre ellos. No prestó atención a eso. No le importaba.
 

Su indolencia le ayudó a sobrellevar sin tanta pena el hecho de que tuviera que hacer sus necesidades donde pudiera. Pero no supo cómo la suciedad que ella producía, desaparecía y el recinto estaba siempre impecable y ventilado.
 

El visitante le llevaba periódicamente una suspensión blanquecina que pasaba a su boca presionando la ampolleta en la que venía. Ella dio por hecho que eran alimentos pues no sentía hambre ni sed.
 

Más tarde ella pudo darse cuenta de que el ser que la visitaba y alimentaba era uno solo. Parecía amable a pesar de su fría expresión y su mirada taladrante que muy seguido quedaba fija en ella por minutos que le parecían eternidades, obligándola casi en todos los casos a voltearse pues la hacía sentir sumamente incómoda. Le daba la sensación de estar siendo observada por una pantera que de un momento a otro se lanzaría contra ella y la devoraría.
 

Pero el individuo nunca hizo nada que la dañara, ni se mostraba intimidado por las evasiones de la joven. Solo le daba la infusión y se quedaba algunos momentos con ella. En pocas ocasiones la volvía a llevar a dar un recorrido por diferentes partes de aquella nave, pasando entre todos los tripulantes que solo les prestaban atención por breves minutos y para después continuar con sus actividades.
 

No era divertido para ella pero esos recorridos, dieron a entender a Cristina que era una atención que estaban brindándole. Eso significaba que no estaba siendo considerada como un simple espécimen.
 

Un buen “día” el visitante llegó a su recinto con algo más que la cápsula de alimento. Ahora traía otra mas pequeña conteniendo una sustancia ambarina que le recordó mucho las cápsulas de vitamina E  que ella tomaba periódicamente. Titubeó un poco antes de tomarla pero entendía que no tenía más remedio que acceder. Cualquier lucha sería inútil, y temía hacerlos enojar pues pensaba que de seguro terminaría encapsulada o lanzada al espacio.
 

Decidida, consumió primero la cápsula habitual y después la nueva. El visitante como de costumbre se dedicaba a observarla fijamente pero a ella había dejado de molestarle. Ahora actuaba con más naturalidad y menos paranoia. Hasta le agradaba contar con al asidua visita del callado alienígena.
 

“¿De donde vendrán? ¿Me llevarán a su mundo? ¿Qué irán a hacer conmigo cuando termine el viaje?”, eran las dudas daban vueltas en su mente.
 

Su tranquilidad de acabó cuando empezó a sentir un entumecimiento en los labios y hormigueo en su cerebro como cuando está empezando un proceso de envenenamiento, pero antes de que la histeria se apoderara de ella, apareció algo en su mente que sin ser palabras, entendía como un “hola, ¿cómo estas?”
 

El brinco que dio ella hizo sonreír por fin al visitante. Ese fue el primer momento en que ella sintió alegrarse por algo desde que llegó ahí. Estaban comunicándose con ella con lo que terminaría el horrible aislamiento en que se encontraba y además, le maravilló ver esa brevísima sonrisa en el adusto rostro del viajero. La única que había visto en todo ese tiempo y fue para ella.
 

“¡¿De modo que la cápsula que tomé era para poder permitir esta comunicación?!” —preguntó ella ansiosa y animada.
 

 Recibió la sensación de un “Sí” sin palabras que traducir.
 

“Qué gusto me da poder comunicarme al fin con ustedes, ¿cuánto tiempo durará este efecto?”
 

La respuesta fue, que acabaría cuando se le diera otra sustancia que anularía a la primera.
 

“¿Todos me entienden ahora?”, quiso saber ella.
 

“Sí”.
 

“¿Estarán escuchándome todo el tiempo?
 

“Sí”, dijo el visitante.
 

“Me llamo Cristina, y ¿cuál es tu nombre?”
 

“¿Qué es nombre?” —le respondió él un poco confundido.
 

Cristina se dio cuenta de que tener un nombre podría ser solamente costumbre humana.
 

El visitante esperaba atento una explicación de lo que era “nombre”. Estaba sentado con sus delgadas piernas separadas como un hombre terrestre acostumbra. Sus pies se veían largos. Sus brazos descansaban sobre sus piernas pues él estaba un tanto reclinado hacia delante hacia donde estaba ella. Su larga figura forrada de los pies hasta el cuello en ese traje cuya textura parecía ser la del velvet terrestre y de color casi plateado le recordó mucho a su primo José. Así se sentaba y se comportaba más o menos, como este tipo que tenía enfrente. Eso le hizo sentir que las cosas podrían ser mejor para ella de ahí en adelante.
 

“Nombre es una palabra que adoptamos desde que nacemos para que otros puedan llamarnos”, explicó ella. “¿Cómo hacen ustedes para llamar a alguien en una multitud?”
 

“Solo dirigimos nuestro pensamiento a la persona que deseamos contactar”.
 

“¡Maravilloso!”, exclamó ella impulsivamente. “Ustedes transmiten intensiones también y por eso no necesitan usar nombres”.
 

“No, no los necesitamos”.
 

Cristina notó que había despertado la curiosidad del individuo con lo que ella explicaba. Su rostro ensombreció un poco ante el recuerdo de su situación y pensó que era el momento de averiguar algo más:
 

“¿Por qué me han traído con ustedes?”
 

“Tú nos llamaste, nosotros decidimos acudir”, respondió él.
 

“¿Yo? ¿Cómo? ¿Cuándo?”
 

“Nos enviaste una señal luminosa cuando visitábamos tu mundo. Decidimos que traer con nosotros a uno de ustedes no perjudicaría nuestras actividades ni alteraría el orden de tu mundo”.
 

“Ahora tú dime, ¿por qué deseabas conocernos? ¿Qué esperas de nosotros al conocernos?”
 

“¡Dios mío! ¡No esperaba nada!, fue una equivocación, un malentendido. Lo siento mucho. Por ustedes y por mí”.
 

“Pero entonces, ¿para qué nos llamaste?”
 

“No intentaba llamar a ningún viajero del espacio. Solo estaba divirtiéndome señalando con mi lápiz de láser lo que yo creí que era un artefacto de los nuestros”.
 

Entonces vio dibujado algo en el rostro del alíen que no supo si era sorpresa o molestia.
 

“Entonces esa es la razón por la que te has comportado así todo este tiempo. Tú no deseabas dejar a tu gente, salir de tu comunidad”.
 

“Así es”, contestó aliviada ella.
 

“¿Has estado sufriendo?”
 

“¡Mucho!, he estado a punto de enloquecer. Nosotros no acostumbramos viajar al espacio. Hemos vivido toda nuestra vida caminando sobre nuestra Tierra, rodeados de las cosas, de las personas que nos rodean y que resultan familiares a nosotros. Además, somos muy ruidosos, por eso el silencio que hay aquí, me aterra. Bueno, ya no tanto”.
 

El viajero la observaba probablemente interesado.
 

“Para la gente común de ese planeta que nosotros llamamos Tierra, sacarlos a la realidad de ustedes, ¡es algo terrible!”.
 

“Tú no estás complacida de estar con nosotros”.
 

“Tengo demasiado miedo. Ustedes me parecen muy extraños”, confió Cristina.
 

“¿Qué quieres hacer entonces?”
 

“Quiero regresar a mi mundo”.
 






  







Capítulo 3. El Regreso
 

Tal vez el hecho de que la situación de Cristina ya no fuera tan terrible como al inicio, hizo que se pudiera relajar y sintiera que necesitaba dormir. Se acomodó en una de las oquedades que había en el recinto y no tuvo dificultad para quedar profundamente dormida. Saber que había una posibilidad de que, tarde o temprano podría regresar a su casa la hacía sentir mucho mejor.
 

Cuando despertó, el viajero que la atendía, estaba sentado tranquilamente frente a ella. Mientras Cristina se incorporaba de su improvisada cama llegó a su mente la sensación de un: “¿Te sientes bien?”
 

Y ella respondió que sí, que había logrado dormir muy bien.
 

Creyó que era el momento apropiado para plantear su deseo.
 

“¿Qué va a pasar conmigo? ¿Puedo tener la esperanza de que me regresaran a mi ciudad?”
 

Su interlocutor volvió a dibujar aquella brevísima sonrisa que ya le detectara antes. La respuesta fue:
 

“He hablado con las autoridades de esta nave. Expliqué lo que me has dicho. Que por tal razón estás aquí en contra de tu voluntad y te está afectando. Le he aclarado que fue un error del que nadie puede ser responsable por lo tanto solicité que te reintegraran a tu mundo”.
 

“¿Aceptaron?”
 

 “No”.
 

“¡Oh! ¡Dios mío! ¡No es posible que me esté pasando esto! Pero, ¿por qué?”
 

“Porque eso implicaría regresar una gran distancia que significaría un retraso en nuestros planes programados. Causaría serios problemas al resto de nuestros equipos que están cumpliendo correctamente sus indicaciones”.
 

“¿No me van a regresar a mi mundo? ¡Dios mío no es posible!”
 

“No tienes por qué angustiarte. Hubo una solución alterna. Solicité permiso para llevarte yo de regreso usando una nave vigía que es más ágil para desplazarse y fácil de ocultar cuando lleguemos hasta tu destino. A esto no se opusieron. Así que, prepárate pues dentro de poco partiremos”.
 

“Has hecho algo que te agradeceré toda mi vida. En verdad me has devuelto la paz. Sonreía  a la vez que rodaban lágrimas de felicidad por sus mejillas ante el desconcierto del alienígena. Espero que esta ayuda que me das no traiga contratiempos para ti”.
 

“No, ninguno”. Pero, ¿estás aún triste?
 

“No, de ninguna manera. ¿Por qué lo dices?”, respondió ella esbozando una sonrisa.
 

Por toda respuesta el acercó su mano al rostro de ella y deslizó sus dedos por donde habían corrido sus lágrimas.
 

“¡Oh, no! Son lágrimas de profunda felicidad”, ella envió junto a su mensaje la sensación que la hacía llorar y el pareció comprender.
 

“Ustedes no lloran me imagino, ¿nunca sienten tristeza o alegría?”
 

“Sí sentimos alegría o tristeza, pero no con la intensidad que lo has demostrado tú. Normalmente estamos dedicados a nuestra actividad y no nos alteran las emociones. No hay razón para ello”.
 

“Entiendo”, respondió ella.
 

“En breve, regresaré por ti para que abordemos la nave vigía”.
 

Cuando el individuo le informó esto, ya estaba de pie dirigiéndose hacia la salida, había volteado brevemente para ver la expresión de la muchacha y después salió del recinto cerrando la puerta tras él.
 

Cristina no podía dar crédito completamente a la facilidad con la que se habían arreglado las cosas. Hasta empezó a dudar si no le harían una jugarreta a última hora. Pero prefirió confiar.
 

Llegado el momento salieron de su cuarto y se dirigieron hacia el otro extremo del recinto sin que nadie les prestara atención. Pasaron a un corredor donde las paredes mostraban una luz que no provenía de ningún foco. Era más bien una pequeña zona luminosa incrustada en el pulido material gis azulado de la pared. No se veía nada más en ese corredor que esas luces separadas varios pasos unas de otras.
 

“Les sirven para guiarse, creo. Pero aquí no hay probabilidad de perderse. Es un corredor largo, sí, pero recto. Debe ser decorativo, entonces”, concluyó.
 

De pronto se dio cuenta de que su anfitrión la estaba observando. Se había olvidado de que sus pensamientos eran palabras para ellos en ese momento,
 

Pronto su curiosidad tuvo respuesta. Cada luz indicaba dónde había un acceso invisible, a una nave menor o vigía. Lo supo en el momento en que el tipo de pronto, dio la vuelta a su derecha y fue con determinación hacia una de las luces y en lugar de toparse con la pared, se desvaneció a través de ella. Tuvo que devolverse para llevar a Cristina con él.
 

Al otro lado descubrió un corto pasillo que terminaba en una de las naves menores, que abordaron. La perspectiva de volver a casa y saber que no había sido secuestrada como animal, la hizo sentirse feliz. Y estando feliz, pudo apreciar el hecho de estar viviendo un suceso extraordinario, sin temor.
 

“¡Muchos quisieran estar viviendo esto!”
 

De nuevo había olvidado que sus pensamientos eran palabras y el guía le respondió:
 

“No podemos traer a todos. No es nuestra misión”.
 

Ella un poco avergonzada respondió:
 

“¡Oh! Discúlpame. No me acostumbro a la idea de que estas escuchando lo que pienso. Pensaba para mí”
 

Y en su mente quedó la sensación de duda respecto a su “discúlpame”. Después de asegurar a la chica, salieron a una velocidad que ella pudo notar que era increíble solo porque la nave nodriza quedo reducida a un lejano punto en cuestión de segundos. Le llamó la atención que no se sentía afectada por esto, no tenía vértigos ni nauseas. En el interior de las condiciones eran increíblemente estables.
 

Cuando apareció al disco de la Tierra, ella se alegró inmensamente pero a la vez le inquietó la duda de lo que recordaba sobre los efectos de la relatividad del tiempo. Se aterró al pensar que hubiera pasado tanto tiempo ya que su familia, sus amigos, sus conocidos, hubieran muerto ya.
 

Entonces decidió que era más conveniente que la dejaran en las afueras de la ciudad puesto que si había pasado mucho tiempo, podría ser que su familia ya no viviera ahí, o podría causar tan profunda impresión en sus viejos que los podía matar del susto.
 

Antes de que la bajara de la nave, ella se plantó frente al tipo y le envió su agradecimiento mentalmente a la vez que ingería el antídoto que anularía la facultad de leer el pensamiento. Le había dicho el alien que podía conservar la facultad si quisiera, pero ella pensó que la vida se le volvería una pesadilla al estar sabiendo los pensamientos de cada quien y puesto que ellos estarían ya muy lejos no tendía manera de deshacerse de ese martirio. Así que de una vez decidió que no quería conservarlo.
 

Después fue descendida por medio del rayo luminoso a un área rústica de las afueras de la ciudad donde vivía. Mientras, bajaba a tierra firme ella pensaba: “de la misma manera que me llevaron, pero ahora hasta estoy desfrutando el transporte”.
 

Al terminar su descenso, volteó hacia arriba para ver la nave en la que venía. Su impulso era, decirles adiós con la mano pero recordó que ellos no entendían de saludos terrestres.
 

“Mejor no. No vaya a ser que se regresen”
 

Pero cuando los buscó en el cielo, no había nada. Concluyó que se habían ido tan rápidamente como vio que salían de la nave madre. Entonces ser dedicó a revisar su entorno. Sabía dónde estaba porque ella misma indicó dónde la dejaran.
 

Después de ubicarse y viendo que era de tarde, decidió apurarse a llegar a la ciudad. No le gustaba la idea de andar a solas por el monte por la noche. Sabía que había coyotes y otros animales hambrientos que no le tendrían la misma consideración que los extraños visitantes.
 

Entonces recordó a su anfitrión.
 

“Cuando lo vi por primera vez me parecía terrible. Sentía que podía arrancarme la cabeza o hacerme cuadritos, tranquilamente, sin que yo pudiera hacer nada. Y ahora que me despedí de él, sentía que me estaba despidiendo de un querido amigo. ¡Hasta afecto sentí por él! Pero todo paso ya, ahora el dilema será afrontar los cambios que voy a encontrar. Espero que nadie haya muerto en mi ausencia.
 

Tardó algo si como 20 minutos en llegar hasta la carretera donde pidió “raite”. Después tuvo que caminar mucho para llegar a su domicilio, porque no traía dinero, y nadie quiso llevarla a casa.
 

En el trayecto, encontró un periódico del día y así supo que solamente habían pasado 7 meses desde que se fue. Solo esperaba que sus padres vivieran.
 

Finalmente llegó. Eran las 4 de la tarde cuando tocó a la puerta de su casa esperando que aún viviera ahí y que estuvieran todos bien.
 

Bastó que se abriera la puerta para saber que todo estaba bien. Ahí adentro estaban todos reunidos en la sala y se mostraron muy sorprendidos de ver que era ella. Había sido un enigma su desaparición y ahora ella estaba de regreso. Tuvo que idear prontamente algo para explicar su ausencia todo ese tiempo. Su explicación fue, que tuvo un acceso de gran depresión y de necesidad de un cambio y que había tomado impulsivamente la decisión de recorrer el mundo.
 

—Hija, debiste habernos dicho cómo te sentías —le dijo su madre, llorando.
 

—Lo sé. Fue una idea loca, pero en ese momento me pareció lo más correcto. ¡Lo siento tanto! Ahora entiendo toda la angustia que les ocasioné. Cuando menos debí dejarles una nota.
 

—Pues sí, hija —dijo su padre, compungido.
 

—Sí papá, eso lo entiendo ahora, pero no lo veía así en ese momento. Y les doy mi palabra que no volverá a suceder.
 

Les pidió perdón de todo corazón y ellos aceptaron sin miramientos, pero le pidieron que si  volvía a sentirse deprimida confiara en ellos y aceptara recibir tratamiento médico. Ella asintió y todo empezó a volver a la normalidad.
 

***
 

El lunes siguiente tuvo que ir a la universidad para ver qué podía hacer para continuar con su titulación. Había abandonado los cursos, a escasos días de terminarlos y eso le daba esperanzas de que consideraran una revalidación.
 

En vista de que había sido una buena alumna, el consejo aceptó que retomara el curso justo donde se había quedado. El curso iniciaba en dos meses más. Cristina esperaría gustosa. Estaba atrasada, pero cuando menos ya no batallaría con la camarilla de compañeros desagradables.
 

Todo estaba bien.
 

Le resultó agradable volver a organizar su observatorio y redecorar su recámara con detalles que gustaba apreciar cada vez que entraba en él.
 

De cuando en cuando volvían a su mente las imágenes de lo ocurrido en días anteriores y no dejaba de asombrarse de sus propias reacciones.
 

“¿Cómo es posible que después de haber deseado tanto un cambio de esta rutinaria, común y corriente vida, haya desaprovechado esa increíble, gran oportunidad que tuve de experimentar algo totalmente fuera de lo común?”.
 

En su ensimismamiento había colocado mal una hilera de libros y terminó por caerse, pero esto no la molestó. Siguió revisando su comportamiento anterior.
 

—“Incluso, he estado observando el cielo por tanto tiempo con el secreto deseo de encontrar allá, algo más que esto que había vivido. Y cuando por accidente me tope con “eso”, ¡híjole!; cando la vida me regaló ese extraordinario encuentro, ¡¡yo lo rechacé!! ¡Apenas lo puedo creer! Y lo peor de todo es que no quiero repetir la experiencia. Me produce mucho temor por no saber en qué terminaría yo estando en manos de ellos”.
 

Unos golpes frenéticos en su puerta la hicieron brincar, sacándola  de sus cavilaciones.
 

—¿Quién? Apuesto a que eres tu, ¡¡enanillo!!
 

Se abrió la puerta apareciendo inmediatamente el rostro de Jorgito que era todo sonrisa.
 

—¿Qué estás haciendo, enojona?
 

—Aquí, decorando, ¿qué no ves?
 

—Ah!... —el chico entró sin que nadie lo invitara y se sentó en la orilla de la cama sin dejar su simpática sonrisa.
 

—Oye, ¿y qué hiciste cuando no estuviste aquí?
 

A Cristina se le ocurrió bromear usando la verdad.
 

—Nada, me fui a pasear con unos marcianos —dijo enarcando una ceja mientras veía la reacción de su hermano.
 

—¡Yo ya sabía! —dijo con tal seguridad que logró desconcertar a Cristina.
 

—¿Qué es lo que sabías chaparro? —trató de indagar por qué su hermanito había dicho eso.
 

—¡Es un secreto! No te lo puedo decir.
 

—Porque son puros inventos tuyos nada más —rió Cristina con la seguridad de que su hermano estaba bromeando, ya que frecuentemente quería que le platicara teorías y detalles de Marte y otros planetas.
 

—No son inventos. Ándale, dime qué hiciste todo este tiempo allá a donde fuiste.
 

—Pasearme.
 

—¿Y no te dio miedo?
 

—No, me la pase caminando por las calles. Cuando me cansaba me sentaba en algún parque, cuando no tenia dinero pedía limosna y dormía en los albergues o cualquier lugar cómodo. ¿Satisfecho?
 

Por toda respuesta Jorgito frunció el ceño y ladeó su cabeza indicando extrañeza.
 

—Ay manita, ¡estás bien loca!
 

La plática se interrumpió al escuchar a su madre llamando a voces al chico desde algún lugar de la planta baja.
 

—¡Ándale!,  te llaman, ¡ya vete renacuajo parlanchín! —y le dio un cariñoso coscorrón a la vez que lo empujaba hacia la puerta hasta dejarlo afuera y asegurarse de verlo bajar las escaleras.
 

Cristina pensaba en lo acertadas que podían resultar las suposiciones de quienes no tenían la mente complicada con los aprendizajes sociales, como su hermanito.
 

Continuó arreglando su cuarto pero era inevitable que no repasara lo sucedido.
 

“Muy seguido me doy cuenta que lo que dice este “monigote” es muy posible. Por ejemplo, de todo cuanto podía imaginar que yo hice mientas no estuve, se le ocurre precisamente eso de estar con marcianos”.
 

Puso su ropa sucia en la cesta, dentro del closet y continuó sus meditaciones.
 

“A propósito ni siquiera supe de dónde venían los tipos que vi. ¡Vaya con la científica! Se acobardó ante las evidencias”, pensó sintiendo vergüenza ante aquella falta de profesionalismo de su parte.
 

Ahora estaba trepada en una silla subiendo la ropa que no era de temporada a los anaqueles más altos de su closet. Estaba a punto de terminar su trabajo cuando otra intempestiva ráfaga de golpes en su puerta la hizo saltar de nuevo.
 

—¡¿No me digas que eres tu otra vez?! —respondió ella tratando de no demostrar la molestia que le causaba la insistencia del muchacho.
 

La puerta se abrió dando paso a su hermano que traía un plato con dos rebanadas de pan con mantequilla de cacahuate y jalea.
 

—Dijo mi mamá que te dijera que bajaras a merendar, pero le dije que de seguro tú no lo harías porque estabas muy ocupada… entonces te traje esto.  ¿Lo quieres o me lo como yo?
 

El rostro de Cristina se dulcificó ante aquel detalle de su hermano. Para darle énfasis a que sí quería el bocadillo, se bajó inmediatamente de la silla y tomando el plato, le dijo:
 

—Claro que quiero esto. Está delicioso. Falta algo para tomar pero ahorita bajo por un refresco.
 

—No necesitas —Jorgito extrajo de la bolsa trasera de sus shorts una lata de bebida dietética y se la extendió a Cristina—, aquí traigo una.
 

—¡Y ya me voy antes de que te enfurruñes! —dijo alejándose después a toda carrera.
 

Ella cayó en cuenta esa era la manera en que el chico le manifestaba que estaba muy contento de que estuviera de regreso y eso la hizo sentir muy bien. El resto del día Cristina se ocupo de su cuarto y solo bajó con su familia a la hora de la cena. Ella disfrutó mucho estar en su casa, con su gente. Después de la cena hubo una amena sobremesa en la que los adultos aprovecharon para tomar café.
 

—Hija, pues te veo muy bien. Traes buen color en tu rostro. Espero que no llegues a fastidiarte de estos viejos con todas nuestras manías.
 

 —¡De ninguna manera! Nunca me voy a fastidiar con ustedes aunque se vuelvan unos ogros. No fue por eso que me fui. Eran otros rollos personales que no tienen nada que ver con esta familia o esta casa. Es más, quiero que sepan que estando aquí me siento sumamente tranquila. A gusto. Me encanta todo cuanto aquí ocurre aunque se trate de pelearnos un poco. ¿Entendido? Y no es una lastimera excusa inventada para que no se sientan mal. Es totalmente la verdad. Mamá y papá, siento tanto haberme ido sin dejarles una nota siquiera…
 

—Ya, ya habíamos aclarado eso. No hay que repetirlo. Nosotros tenemos confianza en que ya no se repetirán las cosas de esa manera.
 

Don Pablo, padre de Cristina agregó:
 

—Pero no nada más tu mamá y yo te extrañamos, ¿eh? Tu hermano también lo hizo. Ahí donde lo ves tan juguetón y guerrillero le afectó mucho tu ausencia.
 

—¿De veras chaparro, me extrañaste? ¿O era puro show para ocultar que estabas bien feliz de que ya no te diera lata con lo del baño?
 

—Pues imagínate nada más que todo ese tiempo que te fuiste, él nos aseguraba que te habían llevado en una nave extraterrestre.
 

A Cristina se le erizaron los cabellos y los bellos del brazo. Entonces era obvio que el chico sabía algo y tenía qué adivinar cómo lo hizo. Se le harían eternos los minutos que debía permanecer en la sobremesa para que no se dieran cuenta sus padres de su inquietud. En verdad deseaba interrogar ya al jovencito. Pero por lo pronto tenía qué disimular y continuar sentada, conversando.
 

—Ah, ¿con que, según tú me fui a pasear a las estrellas? Qué lejos me mandaste, chaparrín.
 

Sacudiendo levemente su cabeza don Pablo comentó:
 

—Es una forma de evadirse… tu sabes.
 

—Sí, entiendo —reforzó la afirmación porque le convenía.
 

—¡Uuh!, ¡Nadie me cree!
 

—Yo sí te creo —dijo Cristina levantándose y pasando su brazo por el cuello del chico fingiendo que lo ahorcaría. En realidad vio la oportunidad de llevarse a su hermano y platicar con el en privado mientras sus padres de seguro pensarían que ella estaba teniendo del detalle de poner atención a Jorgito.
 

La intrigada joven llevó a Jorgito hasta su recámara aprisionándolo por el cuello con su brazo. Lo sentó en la parte mas alejada de la puerta para que nadie escuchara lo que platicarían y prendió su modular completar el encubrimiento.
 

—A ver, enanín. Platícame bien, bien. ¿Por qué estás tan seguro que me llevaron los “marcianos”?
 

—Pues porque yo vi cuando te llevaron. Bueno, cuando te llevó, porque solo vino uno.
 

—¡¿Tú viste eso?!
 

—Sí, porque cuando entró a la casa, despertó a Bender. Si vieras cómo se le erizó el lomo y cómo sacó sus uñas. ¡Me las clavó en los muslos y me despertó! Estaba haciendo un ruido rarísimo. No parecía gato normal. Entonces vi a alguien en el pasillo y me levanté a ver quién era.
 

—¿Estás seguro que no lo soñaste? —ella quería saber si había detalles que descubrieran la realidad.
 

—¡No! Mira todavía me quedaron las marcas de Bender en la piel. ¿Ves? —dijo después de levantar la manga de su short y mostrar las ralladuras que le hiciera su gato.
 

—Y luego vi que se metió a tu cuarto y me fui rápido a ver qué iba a hacer ahí. Y cuando se prendió esa luz rara ya casi grito. Ella solo atinó a mover su cabeza, atribulada y asustada.
 

—Y vi cómo se fueron hacia arriba, dentro de la luz tú y el “marciano”, y ya no supe qué más pasó, porque creo que me desmayé.
 

—¿Y estás seguro de que no fue una pesadilla?
 

—No —respondió el niño, demostrando tristeza, cosa que era muy raro en él—. Bueno, es que a mí me pareció que era real. ¿No me estaré volviendo loco?
 

—¡No, para nada! Por qué no olvidas eso. Ya no te mortifiques más por si fue verdad o no. Ya estoy aquí y no me voy a  ir, cuando menos de la misma manera, ¿ok?
 

—¿Me lo prometes?
 

—Te lo prometo de a buenas. Y no estés pensando que te estás volviendo loco. Eso que dices son juegos de la mente cuando uno está empezando a dormirse.
 

—Es que oí cómo ladraba como loco, el perro de los vecinos y no nada más yo lo oí. Ellos mismos comentaron que a la mejor anduvo algún animal o ladrón por ahí porque despertó a todo mundo con sus ladridos.
 

—Mira, cuando uno se esta durmiendo aún escucha lo que pasa alrededor y la mente integra lo que oye o siente uno y arma un sueño.
 

—¿A ti te ha pasado eso?
 

—¡Muchas veces! Acuérdate que tengo muchos más años durmiendo que tú —rió.
 

Después de eso, Cristina se preguntaría, ¿por qué no confió en su hermano ya que él se había dado cuenta de lo que pasó. Tal vez quería evitar que su hermano entusiasmado por el acontecimiento, le estuviera recordando a cada momento los hechos y tal vez hasta fuera indiscreto platicándolo a sus amigos. Eso le producía un temor supersticioso. Algo así, como que el estar recordando lo sucedido constantemente podría ser una manera de llamar a esas entidades y ella no quería saber nada más de ellos.
 






  







Capítulo 4. Visita Inesperada.
 

Los meses pasaron y Cristina quedó inmersa en la cotidianeidad. Terminó sus estudios y pudo titularse al año siguiente. No volvió a toparse con los incómodos ex compañeros de antaño y ella incluso pudo estudiar un diplomado en astronomía, cosa que le produjo gran satisfacción personal.
 

Estaba planeando establecer un despacho contable en un local ubicado a unas cuantas cuadras de su casa. Pagaría una renta muy accesible para ella y le gustaba mucho el lugar donde se encontraba, pues estaba rodeado de negocios, entre ellos, un café al que ella iba cada vez que podía.
 

Sabía que gran parte del éxito dependía de que lograra captar clientes lo mas pronto posible, ya que ella no tenía un gran capital de respaldo y debía tener un ingreso casi desde el principio para poder subsistir.
 

Había ideado un diseño en su computadora para hacer algunos volantes.
 

“Buscaré alguna imagen en la Internet para ponerla de fondo. Me gustaría que fuera algo así como la silueta de una mujer de apariencia muy profesional que esté en su escritorio pero con actitud de estar atendiendo a alguien. Se verá bien si lo pongo como fondo de la información”.
 

Se pasó gran parte de la tarde elaborando diversas presentaciones de la propaganda. Estaba tan entusiasmada en ir redondeando su proyecto que cuando volteó a ver la hora se sorprendió de darse cuenta que ya era la 1:30 am.
 

“¡Caramba! Qué tarde es ya, pero vaya que ha valido la pena. He conseguido ya concretar gran parte de lo que tenía pensado”.
 

Estaba contenta pero su espalda estaba protestando y le sentó bien estirarse. Pensó que ya se merecía un pequeño descanso y así lo hizo. Tomó un refrigerio y descansó viendo unos momentos la tv, recostada sobre el sofá.
 

Como sintiera que el sueño se apoderaba de ella, decidió levantarse y continuar trabajando cuando menos una hora mas.
 

Necesitaba escuchar algo de ruido para mantenerse despierta así que dejo la tv prendida aunque no le pusiera atención y continuó trabajando en la computadora.
 

“¡Mmh! Estos proveedores de formas contables parece que ofrecen buenos precios. A ver, qué requisitos piden…”
 

Aunque su mirada estaba fija en la pantalla de  su lap top, captaba inconscientemente el resplandor de la televisión que parecía estar parpadeando mucho. El efecto le estaba molestando pero no le prestaba atención.
 

“¡Ah!... ¡tramposos! Son de los que ofrecen maravillas para atraer clientes pero luego piden demasiado por sus servicios. A ver estos otros…”.
 

La televisión seguía parpadeando y de cuando en cuando se escuchaba algo.
 

“No me gusta hacer transacciones por medio de Internet porque piden tarjetas de crédito y es tan riesgoso, cuando menos aquí en México”.
 

—¿Podemos  conversar un momento? —Se escuchaba en la televisión.  
 

Cristina ya sentía mucha pesadez en sus párpados y estaba apurándose por completar cuando menos la investigación que había iniciado.
 

—¿Podemos  conversar un momento? —escuchó de nuevo, pero de pronto cayo en cuenta que lo había escuchado más que nada en su mente, como cuando estuvo secuestrada, eso la hizo dar un salto y voltear asustada hacia la pantalla. Su corazón casi se paralizó al ver en ella, la imagen del rostro que ya antes viera. Tenía frente a ella la imagen del viajero que la visitara y estaba dirigiéndose a ella.
 

—¡No! —casi gritó Cristina levantándose torpemente de su silla, trastabillado y tratando de retirarse… 
 

—¡No quiero que me lleven de nuevo! —empezó a retirarse aterrorizada pero escuchó que el viajero le decía:
 

“Actúas como si tuvieras miedo de mi. No debes tenerlo, no hay razón para que te llenes de temor”.
 

La muchacha había llegado a la puerta pero volteó vacilante. Su cuerpo temblaba visiblemente y sentía su boca seca.
 

Hubo un momento que sintió que no tendría caso huir ante la facilidad de estos seres de invadir cualquier área cuando ellos quisieran. Tal vez fuera mejor negociar, convencerlo de que ella no era la persona adecuada para llevar con ellos. Así que armándose de valor decidió escucharlo.
 

—¿Por qué has regresado? —preguntó inquieta.
 

“Recuerda que no necesitas emitir palabras para que nos entendamos…”
 

El extraño rostro del visitante ocupaba la pantalla completa de la televisión.  Destacaban en el cuadro sus inusuales ojos que observaban a la joven como si se tratara de una ventana.
 

—Es cierto… pero ¿por qué has vuelto? —se escuchó a sí misma decir con voz temblorosa sin acertar a usar solo sus pensamientos como le indicara.
 

“No he vuelto. Estoy a una gran distancia de tu mundo. ¿Recuerdas que viajábamos cuando estuviste con nosotros? Esto es solo una transmisión que logramos al sintonizar las frecuencia de su equipo”.
 

“Pero, ¿cómo es posible que hagan esto? La televisión se ha convertido en una ventana”.
 

“Si ustedes no lo hacen aún, no tardarán en descubrir la manera de lograrlo. Es sencillo”. 
 

“No lo creo. Para ustedes es posible. Pero recuerda que nosotros no llevamos tanto adelanto tecnológico”.
 

“Te aseguro que no tardarán en conseguir la tecnología”, repitió tranquilamente el extraterreno ser.
 

“Deseo ir a tu mundo”.
 

“¡¿Qué dices?! ¿Pero, para qué? En todo caso ustedes que lo pueden todo, ¿para que me informas mí lo que quieres? ¿No puedes venir cuando quieras?”
 

“Necesito guía, solo te conozco a ti”.
 

“Por favor, dime sinceramente que buscas aquí. ¿Cuál es tu verdadero interés al venir?”
 

“Percibo temor en tu comunicación. Ya te dije que no hay razón para sentir temor”.
 

“Cómo puedo dejar de tener miedo si no te conozco. No sé qué son capaces de hacer ustedes”.
 

“Solo piensa esto: Si fuéramos nocivos para otras civilizaciones no te habríamos alimentado mientras estuviste con nosotros. ¿Para qué entonces entrar en comunicación contigo y después regresarte a tu planeta? De haber tenido malas intenciones no te hubiéramos regresado a tu mundo. Tu estancia con nosotros duró solo lo que tardamos en saber que habíamos interpretado mal tu señal”.
 

“Yo creo que me dejaron regresar a mi planeta para usarme como anzuelo y poder capturar mas gente después de analizarme a mi y saber como reaccionamos. Y se que a quienes primeros que apresarían sería a mi familia”.
 

Cristina recibió una respuesta que la desarmó momentáneamente.
 

“¿Por qué supones que nosotros deseamos ocupar el espacio de nuestras naves con gente de tu mundo? ¿Para qué? Para nosotros sería muy incomodo llevar con nosotros seres que fueran sintiéndose tan mal como te sentías tú.
 

“No sé, tal vez seamos usados como alimento”.
 

“¡Qué cosas tan extrañas dices! Tú viste cómo nos alimentamos. No con animales, ni seres vivientes, eso es inaceptable, intolerable para nosotros. Es más seguro construir nuestros alimentos cuidadosamente, haciendo la combinación adecuada de elementos inanimados sin dañar a nadie, con eso aseguramos que no nos serán nocivos”.
 

“Escucha, yo temo que estamos indefensos ante una civilización tan avanzada como la tuya. Temo que me engañes y me utilices para ser la puerta de entrada a un mundo que está viviendo tranquilamente y no espera ser atacado”.
 

“¿Para qué supones que querríamos atacarlos?”, dijo él apoyando su rostro en una de sus manos.
 

“Para exterminarnos y adueñarse de nuestro planeta”. Pacientemente preguntó a la vez, a manera de reflexión.
 

“¿Para qué querríamos nosotros un planeta que ya está ocupado, si contamos con infinidad de mundos deshabitados y libres de la contaminación que pudiera dejar cualquier otra población? ¿Para qué supones que querríamos exponernos a enfrentar algún agente biológico desconocido dejado por otros seres?”
 

“Mira, pensó ella, poniendo sus manos frente a él, como queriendo detenerlo, “en las últimas décadas hemos sabido que seres del espacio exterior secuestran seres humanos y hacen experimentos terribles con ellos. La gente que se llevan queda traumatizada para toda su vida recordando como le insertaron agujas para sacarle sangre o para colocarle algo bajo la piel”.
 

Se detuvo un instante para estudiar la reacción del intruso. 
 

“Cada vez hay mas reporte de esos casos. Se está sospechando que estos seres nos estén usando como experimentos o para alimentarse ellos y nos están monitoreando constantemente. Hay quien asegura que ya tenemos la batalla perdida. ¿Cómo quieres que no sienta temor ante esta visita? ¿Qué tal si solo soy la ingenua que vas a utilizar para completar tus planes?”
 

El rostro del visitante a pesar de ser adusto, mostró un grado más de seriedad ante lo que oía y tras breves segundos respondió.
 

“¿Cuál es la razón por la que les toman porciones de su cuerpo?”, preguntó curioso.
 

“Para saber su constitución, tal vez la genética de los humanos, no se que otra información puedan ellos sacar del cuerpo humano”, informó ella. Se dio cuenta que el extraño ser había algo casi imperceptible en su expresión que podía describirse como gesto divertido.
 

“Me parece que alguien en tu mismo planeta los está engañando y lo ha hecho bien”.
 

Ella se agitó.
 

“Es una respuesta muy fácil. Yo no puedo estar segura de quién miente”, replicó con energía Cristina.
 

Los ojos de su interlocutor quedaron fijos por unos segundos en ella y después le dijo:
 

“Entonces espera”.
 

Cristina vio retirarse de la pantalla al extraterrestre, dejando ver por fin que éste se encontraba en un recinto con estructura ya conocida por ella.
 

Un minuto después, lo vio regresar y acomodándose de nuevo en su sitio le dijo: “Cuando nosotros queremos analizar a un ser vivo hacemos esto”.
 

Y sin mas ni más apuntó hacia ella un pequeño instrumento parecido a un celular muy delgado que terminaba en punta, de el salió sorpresivamente un haz de luz bien definido y profundamente azul que dio en el hombro izquierdo de Cristina, quien asustada dio un brinco hacia atrás tratando inútilmente de evitarlo.
 

“¿Sentiste dolor o alguna molestia?”, preguntó el alienígena.
 

“¡No! ¡No sentí absolutamente nada! ¿Qué me hiciste?”, quiso saber aterrada la joven.
 

“Analicé tu organismo, tu energía vital. Tu fluido vital tiene gran cantidad de un compuesto que acelera la actividad de los organismos. Hay otro compuesto que puede estar afectando tu cuerpo. La parte de tu cuerpo que recibe los alimentos está deteriorada por efecto de esta sustancia. También está provocando que tus articulaciones se desgasten y te duelan, porque tu estructura resistente interna está compuesta de un mineral que es liberado en presencia de la primera, también está produciendo opacidad en tus ojos y por eso debes estar percibiendo menos con ellos de lo que debieras”.
 

El ser ocupó unos segundos más en revisar el resto de la información y luego agregó.
 

“Hay un mal que viene en tu sangre y te fue transmitido por tus padres. Viene de muchos ancestros anteriores. Este mal se manifestará cuando estés a la mitad de tu vida”.
 

Cristina estaba atónita escuchando lo que le decía. ¿Cómo podía saber todo eso de ella con solo tocarla con un haz de luz? Ella acostumbraba tomar mucho café y refresco de cola y le dolían mucho las articulaciones tal como le dijo él. Sabía también que en su familia había habido casos repetitivos de Diabetes. Sabía que debía cuidarse por que venia de herencia familiar, pero no pensaba que le fuera a tocar a ella así que abusaba de los azúcares.
 

Quiso hacer una prueba para asegurarse de que no la estuviera engañando hábilmente.
 

“Espera por favor”, le transmitió su deseo y fue a la cocina donde se preparó un enorme vaso de jugo endulzado con exceso de azúcar y lo bebió apresuradamente. Esperó unos minutos y luego subió.
 

“Dime. ¿Qué diferencia notas ahora en mi sangre?
 

Dijo ella mientras se acomodaba en una silla frente a la televisión y segundos después veía el punto de luz ahora sobre su brazo derecho.
 

“¡Ey! ¿No importa de dónde tomes la muestra?”, quiso saber la joven.
 

El visitante respondió sin mirarla a ella. Estaba leyendo la información en su aparato.
 

“No, no importa. Tu sangre, como la llamas, muestra casi la misma composición que anteriormente solo que hay presencia de nutrientes  de origen vegetal y una enorme cantidad de la misma sustancia que está presente en el mal que te heredan tus ancestros”.
 

Entonces no le quedaron mas dudas Cristina. En verdad ellos podían tener toda la información de los seres que quisieran analizar con solo usar su luz inofensiva, indolora.
 

“Entonces ustedes no son de los visitantes que hacen esos espantosos experimentos”.
 

Ella notó que el visitante no respondió inmediatamente. Pareció pensar unos segundo lo que iba a decir”.
 

“Las civilizaciones que viajan por el universo llevan ya muchos años de evolución. La manera en que llevan a cabo sus investigaciones dista mucho de ser como lo describes. Ninguno tiene necesidad de destrozar, herir o atormentar a los sujetos para obtener información. Lo más seguro es que alguien de tu misma Tierra esté engañando a tu gente.
 

“¡¿De qué manera?!”, lo cuestionó Cristina intrigada.
 

“Son ellos los que están llevando a acabo este tipo de experimentos  de los que informas.  Alguien que por alguna razón está haciendo creer a la mayoría, que se trata de agresiones de gente del espacio”.
 

“Pero, ¿para qué querría alguien de nosotros tener muestras de tanta gente?”, se defendió la chica.
 

“No sé, no conozco todavía a tu gente. Pero si están haciendo todo esto en secreto es porque sus intenciones no son buenas. Puede ser que ellos sí estén interesados en dominar a su Tierra y lo están haciendo silenciosamente”.
 

Cristina recordó que en alguna ocasión alguien denunció que los experimentos los estaban haciendo los militares quienes usaban hipnotismo para convencer a la gente de que veían alienígenas.
 

Ella titubeó.
 

“Pero para qué te pregunto tanto. Aún si me estuvieras engañando, si ustedes ya se han propuesto hacer algo que ni me imagino, ¿qué alternativa tengo yo? Ustedes harán lo que desean aunque yo quiera impedirlo, ¿no es así?”, peleó ella demostrando que aún le quedaban temores en su alma.
 

“No es: Ustedes se han propuesto,  sino: Yo me he propuesto, porque soy yo solamente quien quisiera conocer un poco más tu civilización. Y no voy a hacer lo que deseo. Te estoy pidiendo tu autorización y ayuda para que me guíes por los sitios que consideres de importancia en tu ciudad. ¿Aceptas?”
 

“¿Llegarás de la misma forma que la primera vez?”
 

“No, ahora estoy físicamente muy lejos como te dije ya. Pero hay algo que podemos hacer para que yo pueda ingresar a tu Tierra con facilidad”.
 

“¿Qué harás?”
 

El visitante atajó:
 

“Entonces, ¿estás aceptando ser mi guía?
 

“Sí, acepto. ¡Y espero no arrepentirme!”
 

Ella había aceptado porque prefería monitorear las actividades del extraterreno ser, a dejarlo vagar por la Tierra sin saber qué estaba haciendo.
 

“Me iré sin tomar nada a menos que tú me lo obsequies. No temas; no aniquilaré a tu gente”, reconfirmó mostrando esa leve sonrisa que estaba empezando a agradar a Cristina. Además esa era la primera vez que lo escuchaba bromear. Nunca imaginó que un ser tan circunspecto fuera capaz de hacer algo así. Eso la hizo sentir bien.
 

“Te diré qué hacer: necesito enviar hasta donde estás, un transportador que viajará desde mi nave hasta donde estás. Deberá ser guiado mediante una señal que yo codificaré para que no sea obstaculizada o confundida con otra parecida. La señal la enviaré a tu receptor y desde ahí deberás transmitirla todo el tiempo que sea necesario, para que llegue a ti el instrumento.
 

Cristina, inmersa en los dilemas de la vida cotidiana, se adelantó a prevenir problemas con los vecinos.
 

“Te advierto que si es una señal muy estrepitosa, no vamos a tener éxito porque la gente molesta denunciará el caso”.
 

“Es apenas audible, pero te dejaré escucharla antes de iniciar el proceso para que sientas confianza de lo que haremos. No debes temer la presencia del objeto que se colocará frente a tu emisor. Es inofensivo, no herirá a nadie. Solo tómalo y colócalo en lugar seguro. Entonces podrás apagar tu receptor y se dejará de enviar la señal automáticamente”.
 

Los ojos del alienígena quedaron fijos en ella dando la impresión de ser un robot que se había quedado sin energía, pero se reactivó para decir algo más.
 

“Después te diré el siguiente paso”.
 

“Bien. ¿Tardarás mucho en preparar la señal? Para saber si debo apagar un momento mi aparato. ¡Tengo cosas pendientes por hacer!”, aclaró ella.
 

“Cumple tus labores y yo te contactaré la próxima vez que enciendas tu receptor”.
 

“De acuerdo. Entonces, hasta pronto”.
 

En cuanto apagó la televisión, ella decidió que no la prendería nunca más. Tenía tantas dudas al respecto. Tenía mucho miedo de lo que podría suceder. Le estaba quedando muy claro que todo ese entusiasmo por pensar que en otra parte del universo sucedían cosas diferentes, era pura fantasía con la que se evadía de esa realidad que supuestamente ya no soportaba.
 

***
 

Después de una semana y media, justo cuando ya estaba sintiéndose segura de haber evadido el compromiso con el visitante. Su televisor se encendió por sí solo apareciendo el rostro del viajero que la observaba con algo de reprobación.
 

“Tan solo necesitabas decir “no acepto”. ¿Mienten de esa manera entre ustedes?”.
 

Cristina se dio cuenta de lo infantil de su actitud ante alguien que estaba siendo muy formal en sus peticiones. Alguien que a pesar de tener todo el poder para invadir su privacidad aunque ella quisiera evitarlo, se detuvo a pedir su opinión para actuar. Se sintió muy avergonzada por el papelón que acababa de hacer.
 

“Lo siento. Lo siento en verdad. La verdad es que no había dejado de temer a esta situación tan poco común”. Ella lo miró directo a los ojos para expresar su sinceridad. “Te doy mi palabra de que ya no evadiré el compromiso que hice contigo. ¿Aceptas?
 

“Sí. Tengo la señal. Escúchala”.
 

A través del televisor se dejó escuchar un ronroneo tan apenas perceptible que a ella no le quedó más que admirar la avanzada tecnología que estaba utilizando. Le parecía increíble que tan delicadas ondas sirvieran para algo tan portentoso como lo que le había dicho.
 

“No habrá ningún problema en emitirla desde aquí. Nadie la escuchará. Ningún otro equipo la captará porque tiene una combinación especial de señales que la hacen única. Así que no te preocupes por que alguien te pudiera cuestionar sobre la emisión”.
 

“Está bien”, respondió ella ahora con más convicción.
 

Desde ese momento, la joven dejó prendida su televisión, teniendo cuidado de cerrar la puerta de su recámara para que nadie fuera a apagarla y cuando salía, escondía el aparato en su closet sin apagarlo. Lo bueno fue que ella podía ver sus programas y no interfería en la transmisión de la señal. Así podría justificar el tener prendida la tele incluso a altas horas de la noche.
 

A los 4 días, despertó cerca de las dos de la madrugada, cosa que ella estaba acostumbrada a hacer. Iba a levantarse al baño, cuando notó algo a un lado y se sobresaltó. Era una sombra flotando en su recámara que no podía identificar como nada de lo que ella tenía en su habitación. Asustada, prendió la lámpara y descubrió un objeto extraño que flotaba ante su televisión.
 

“Debe ser eso que dijo el visitante que enviaría”, pensó. Su pulso retumbaba en sus tímpanos. Era impresionante ver algo así, tan inusual, tan misterioso.
 

Se acercó lentamente a él y alargó el brazo para tomar aquel objeto que dejó de flotar en cuanto lo tomó. Era una pieza casi esférica con un sinfín de fisuras geométricamente grabadas.
 

“¿Dónde lo pongo?
 

Y terminó escondiéndolo en el lugar más recóndito de su closet y luego apagó su televisión para que se cortara la señal y el visitante supiera que ya tenía el objeto enviado.
 

Ninguno de sus vecinos se enteró de la llegada del pequeño objeto. Solamente el perro de los vecinos lo captó y ladró frenéticamente por unos minutos, pero seguido lo hacía cuando divisaba un gato merodeando por las bardas.
 

Al día siguiente comentaría su hermanito llegó con mal semblante a desayunar.
 

—¿Qué te pasa chaparrín? —le preguntó Cristina después de notar que él no respondía a los toallazos y bromas que le hacía.
 

—Es que dormí bien mal —dijo, recostándose en la mesa, sobre sus brazos. En verdad se veía desvelado. irulanromayesmariaisabelruvalcabablancoautoradetresinauditashistoriasdeamoryrelatosoriginales
 

—¿Por qué? ¿Te dio diarrea? ¿Te dolía algo? Anda, dímelo antes de que vengan mamá y papá y se preocupen.
 

El se movió perezoso para verla.
 

—Es que primero, el perro de enseguida estuvo ladre y ladre —dijo haciendo una seña con su mano.
 

—Ah, pues te hubieras puesto a escuchar tu música con tus audífonos de astronauta.
 

—No, pero es que también Bender andaba muy raro.
 

En ese momento entró su madre y después de darles un rápido beso en la cabeza, se fue a preparar el desayuno.
 

—¿Qué? ¿Cómo que raro? —Cristina empezó a sospechar la razón.
 

—Sí, como cuando vi; bueno, cuando soñé —corrigió—, que se había metido un marciano a tu cuarto. Anduvo “como loco” brincando y maullando. Me brincaba encima de repente y no me dejaba dormir. Hasta que lo saqué.
 

—¿Lo sacaste? Qué malo eres con él.
 

—Cristi, pero algo traía. Lo hubieras visto cuando lo saqué por la ventana. Salió “disparado” para el techo de la otra casa. ¡Al la mejor vio un fantasma! —comentaba Jorgito. Su mamá que lo escuchaba divertida sin demostrárselo—. Lo bueno es que es sábado, si no...
 

—Jorgito, los fantasmas no existen. La gente que los ve es porque tienen una imaginación muy grande —tranquilizó a su hijo la serena ama de casa.
 

—¿Y mi papá?
 

—Tu papá salió temprano porque lo invitaron a participar en “la caminata saludable”.
 

—¿Qué es eso? —dijeron casi a coro Cristina y Jorgito.
 

—Un evento que pretende promocionar los hábitos saludables para los adultos.
 

—¿Dónde será? —pregunto Cristina mientras daba un gran mordisco a su pan remojado en café con leche.
 

—No sé la verdad, pero vinieron algunos de sus amigos por él. No te preocupes; estarán bien cuidados. Llevan auxiliares médicos por si alguno se “desvencija por ahí” —rió.
 

Cristina apuntó:
 

—Qué bueno. A papá le hace falta salir más, convivir. Hacer algo que lo distraiga y eso es excelente.
 

—Sí, ya se estaba “acedando” metido en su cuarto. Es que la vejez es difícil si no se mueve uno y busca con qué pasársela bien.
 

—Qué bueno que piensas así mamá. A ti te ha ayudado mucho que eres muy sociable. Cuando no andas en actividades para alguno de los clubes que frecuentas, andas viajando o visitando a tus amigas —se alegró Cristina de poder decir eso.
 

—Sí, esa actividad me hace sentir muy bien. A veces quisiera mejor no ver a nadie, pero siempre quiere volver uno al barullo. Y pues, tu papá después de un tiempo ya no quiso acompañarme. Se aburría.
 

—Ay, que “gacho”.
 

—No. Es que los hombres necesitan otras cosas, se animan hablando de fútbol o béisbol, o de otras “chácharas”, presumiendo de lo que ni en sueños podrían realizar y todo eso —rió—. Creo que  ya encontró su grupo de amistades con las que congeniará.
 

—Sí mamá y no lo vamos a dejar que lo abandone por alguna idea loca que se le ocurra —propuso la joven, alegrándose de ver en las expresiones de su madre y su hermanito que estaban de acuerdo con lo que dijo.
 

El día transcurrió tranquilo para Cristina quien se dedicó a ponerse en contacto con los negocios que pudieran ofrecer los mejores precios en esos artículos que necesitaba para su proyectado negocio.
 

Cuando se desocupó, eran las 5 de la tarde y al entrar a su casa encontró a sus padres platicando en la cocina, tomando el café de la tarde.
 

—Hola papás, ¿todo bien? —saludó mientras ella sonriente se servía una tasa de café también.
 

—Sí, hija. Tu papá me esta contando cómo le fue en el “maratón de la salud” —le dijo su madre.
 

—¡Ah! ¡Cierto!, ¿cómo te fue papá? ¿En qué lugar quedaste? —bromeó la chica.
 

—En ninguno de los primeros, pero me la pasé muy, muy bien.
 

—Qué bueno, papá —respondió Cristina sintiéndose sinceramente conmovida ante la felicidad de su padre.
 

—Bueno los dejo para que sigan comentando el punto. ¡Ciao!
 

—¡Ah, hija!, parece que dejaste tu televisión encendida. Acuérdate que debemos cuidar el recibo de la luz. ¿Está bien?
 

A Cristina se le erizaron los cabellos de la nuca. Sabía que había dejado su televisión apagada, y si en verdad estaba encendida, sabía por qué.
 

—Híjole, lo siento. ¡Ya no va a suceder! —fingió la joven y subió precipitadamente los escalones cuidando apenas, que su café no se derramara.
 

Cuando llegó a su recamara, la pantalla estaba encendida pero solo mostraba un fondo azul. Ella creyó conveniente apagar y prender el aparato como señal de que ya estaba de regreso. Y funcionó. A los minutos apareció el rostro del visitante. Ella se apresuró a decir:
 

—Estuve ocupada haciendo algo afuera. Te pido una disculpa si tuviste que esperar mucho —había empezado hablando como siempre, pues todavía olvidaba que solo requería dirigir su atención al visitante y enviar sus pensamientos hacia él.
 

“No tienes por que disculparte. No quiero interferir en tus labores. Además yo no tengo prisa. En cada sesión iremos concretando el procedimiento para que yo me pueda transportar hasta allá sin problemas. Sin prisas”.
 

“Qué bueno. Estarás enterado de que ya tengo el aparato que enviaste. Tú dirás qué es lo que debo hacer ahora”
 

Cristina se admiró de la confianza que estaba adquiriendo al tratar con el viajero.
 

“Deberás seleccionar el momento en que tengas menos labores que hacer en tu mundo para que puedas llevarme a conocer tu ciudad. El recorrido requerirá tiempo”.
 

En la mente de Cristina se dibujó la convivencia que tuviera con ellos. Le quedaba claro que debía tomar en cuenta la lentitud con que ellos se desplazaban. Entonces, también debería encubrir todo eso que lo haría notorio en su comunidad.
 

“Deberás ocultar algunos de tus rasgos para que no te detecten, ¿está bien?”
 

“Bien”, fue todo cuanto respondió el viajero del espacio.
 

“Dices que no tienes urgencia en hacer esta visita, entonces me gustaría dejar terminado lo que tengo que hacer, porque es muy importante para mí. Y de seguro tendré mucho tiempo disponible para ayudarte, dentro de dos meses. No entiendes lo que son dos meses ¿no es así?”
 

“No”, respondió él enseguida.
 

“¿Cómo puedo llamarte desde aquí?, quiso saber ella.
 

“Encenderás tu receptor poniendo este transmisor sobre él”. El  extraterrestre mostró, a través de la pantalla, un pequeño objeto similar a una ficha de damas. “Yo sabré entonces que quieres comunicarte conmigo”.
 

“Así de fácil, ¿eh?”
 

Él se le quedó viendo.
 

“Ah, disculpa. Se me olvida que… Continúa por favor”.
 

“Coloca el transportador frente al receptor y deja el espacio libre. Te enviaré el transmisor”.
 

Poco después ella tenía en sus manos el pequeño objeto y lo observaba con curiosidad, entonces le aclaró al extraterrestre.
 

“Dos meses es un período de tiempo similar al que tardaste en volver a contactarte conmigo desde que me regresaste a mi planeta. ¿No tienes inconveniente?
 

“No. Está bien”, él pareció estar satisfecho por haber concretado ya el procedimiento para realizar lo que deseaba.
 






  







Capítulo 5. Te llamaré “Joshua”
 

El plazo se prolongó inesperadamente debido a que algunos jóvenes, habiéndose enterado de la próxima apertura del despacho de Cristina, decidieron adelantarse a las mayorías dejando desde ese momento su solicitud de empleo. Cristina no había considerado empezar teniendo empleados. Pensaba que ante lo incierto que podía ser el destino de su negocio, era preferible iniciar labores ella sola.
 

Pero como buena contadora se decidió a ampliar su proyecto de una buena vez. Dos personas más ayudarían mucho, si se dedicaran a capturar clientes a la vez que desarrollaran su labor de oficinistas.
 

—A ver… Yolanda y Ernesto. Ustedes pueden ser mi nuevo equipo de apoyo, es cuestión de que platiquemos sobre algunas condiciones de trabajo y si  las aceptan, pues el puesto es suyo —dijo Cristina sintiendo entusiasmo ante la perspectiva de hacer prosperar más prontamente su negocio.
 

Yolanda era una muchacha la misma edad de Cristina. Su cabellera rizada la hacía ver de mayor edad aparte de su actitud desinhibida y agradable. Aceptó gustosa desempeñarse como recepcionista y secretaria a la vez que  haría labor de convencimiento para conseguir más clientes con la motivación de ganar una comisión por cada cliente que se convenciera de darle la preferencia a ese despacho.
 

Ernesto también aceptó inmediatamente mostrando aire triunfal al haberle ganado la posición a tantos otros que estaban esperando que se anunciara la apertura del servicio. Él era un hombre joven, casado. Muy serio pero tremendamente emprendedor y decidido. Eso fue lo que le hizo ganar el puesto.
 

Y así, sin más ni más, Cristina ya contaba con su equipo humano de trabajo. Interiormente deseaba que se quedaran mucho tiempo con ella, pero sabía que lo normal es que los empleados, un buen día dijeran adiós.
 

Un mes después del plazo propuesto por Cristina para recibir al visitante, ella encendió por fin su televisor. Todo ese tiempo había escuchado o leído las noticias y usaba su laptop para ver alguna película como esparcimiento. Pero ya extrañaba recostarse en su sofá viendo la televisión sin preocuparse si se quedaba dormida, sin apagarla.
 

Se maravilló de ver que en tan solo tardó unos minutos apareció el rostro del viajero en la pantalla.
 

“Hola”, saludó ella. “Ya estoy libre, puedes venir hoy mismo si quieres”
 

“Entonces, trae el tele-transportador y colócalo frente a tu receptor”.
 

La joven se apresuró a sacar de su escondite el aparato y lo colocó como le indicara el viajero.
 

“Listo, ¿qué sigue?”, preguntó inquieta la joven.
 

“No ocupes el espacio entre tu receptor y el tele-transportador. Ahí es donde llegaré”.
 

Acababa de decir esto cuando él apareció como atravesando una puerta invisible que comunicaba su nave con la recámara de la chica.
 

El visitante sonreía levemente mientras observaba cuidadosamente a su alrededor y finalmente clavó su mirada en Cristina haciéndola sentir intimidada.
 

“¡Dios mío! ¿¡Así de fácil pueden llegar desde lugares lejanos hasta este planeta?!”, ella estaba azorada ante la rapidez con que se dio el traslado.
 

Estaba una vez más de pié a un lado de aquel ser de estatura algo mayor que la de ella. Pero ahora era él quien estaba en el mundo de ella.
 

“¿Sabes ya a dónde iremos hoy?”, preguntó el delgadísimo visitante. Cristina había olvidado ya cuanto contrastaba su rojiza cabellera sobre la pálida piel de su rostro incoloro. Yo te mostré mi nave, ahora muéstrame tú, algo de tu planeta”, dijo el visitante dando unos pasos para indicar que ya debían irse.
 

“Ok, pero primero debes vestirte como nosotros para que no llames la atención”, dijo ella encaminándose al closet.
 

Revolvió un rato los ganchos donde colgaba la ropa y poco después extrajo un conjunto de ropa masculina informal y lo llevó ante el visitante.
 

“Te conseguí esto”, le dijo ella acercándole la ropa. Él instintivamente tocó las prendas y dijo: “Este material causará daños a mi piel. Su textura es muy agresiva. Deberé dejar mi vestimenta debajo de la que me das”.
 

“Tú sabrás qué te sienta mejor”.
 

Cristina se detuvo un segundo para expresarle: “Hay algo que necesito hacer. Necesito llamarte por algún nombre. Eso es lo normal aquí. ¿Qué opinas?”
 

Observó su rostro para descubrir la reacción ante la propuesta.
 

“Tardaré un poco en acostumbrarme, pero acepto si eso te facilita las cosas a ti”.
 

“Gracias. Te llamaré…”, se puso a pensar en un nombre adecuado para él, mientras se ocupaba de desabotonar el saco y acomodar todo sobre la cama.
 

“Te llamaré Joshua”, luego recordó que ella acostumbraba acortar los nombres. “Algunas veces te llamaré solamente Josh”.
 

Cristina había escogido ese nombre, recordado el ligero parecido del visitante con su primo José, un joven impredecible que siempre la ponía en “jaque” cuando lo llegaba a ver. Por eso asoció de inmediato al extraterrestre con su primo. Modificó el nombre para que fuera más acorde a un ser tan extravagante como el viajero.
 

“Lo repetiré cuando necesite que me prestes atención, ¿de acuerdo?”, dijo ella. “A ver Joshua, ¿no te dañará la atmósfera o algún otro elemento de este planeta?”, fue la primera vez que lo llamó con ese nombre. Él reaccionó correctamente, entendiendo que no habría problemas con la nueva situación.
 

“Analicé la composición de esta atmósfera, junto con la de tu organismo. Es algo distinta a la nuestra pero no es dañina. Tú misma pudiste vivir sin problemas en la nuestra, ¿recuerdas?” 
 

Ella aún no olvidaba la zozobra que sintió al estar en una situación tan extravagante e inusual, pero nunca sintió enfermarse por el ambiente que le rodeaba ni por lo que ingirió como alimento.
 

“Es verdad, respondió ella en su mente mientras terminaba de ajustar la bufanda al cuello de Joshua. Ocultó su cabello usando una gorra  tejida que tenía visera y sus ojos, tras unas gafas oscuras. Pero si llegaba a cansarse de ellas podía retirarlos por un tiempo. Las cabelleras rojizas y pupilentes de colores extraños formaban parte de la moda de muchas personas en todas partes del mundo.
 

El sentido común hizo suponer que debería proteger los oídos de Joshua por no estar acostumbrados al ruido. De otra manera enloquecería ante la algarabía de la ciudad.
 

“¡Listo! ¡Te ves guapo Joshua!”, se atrevió a decir Cristina jugando un poco para romper el estrés del momento.
 

“¿Qué significa eso?”, quiso saber el visitante.
 

“Que te ves bien vestido de terrestre. Bueno, ¡vamos! ¿Qué te parece si recorremos algunas calles para que conozcas cómo son y así vamos descubriendo qué lugar es el que te interesaría visitar en la siguiente ocasión?”
 

“Tú eres mi guía, yo te sigo”.
 

Y después de cerciorarse de que no había nadie en su casa le señaló la escalera indicándole que bajara. Ella había planeado salir por la puerta de la cocina hacia el patio, lo cuál era muy conveniente ya que la barda no dejaría curiosear a los vecinos. La salida daba a un callejón común donde solo había garajes. Cuidaría asomarse pero usualmente esa área estaba sola.
 

Al principio Cristina se sentía preocupada por la impresión que pudiera llevarse un ser tan evolucionado, al ver las humildes calles de su ciudad. Pero poco a poco se dio cuenta que precisamente esa diferencia estaba llamando poderosamente la atención de Joshua quien con frecuencia le hacía preguntas sobre cosas que le interesaban.
 

Cristina entendió que, igual que sucede con un turista que visita una comunidad de aborígenes, todos aquellos detalles que muestran la cultura, la forma de pensar de esa gente primitiva, son importantes. Para el extraterrestre también resultaban interesantes y novedosas muchas cosas que a la gente común le pasaban desapercibidas.
 

El recorrido terminó en breve pues el visitante no estaba acostumbrado a hacer grandes esfuerzos físicos. Al momento de despedirse, ella supo que Joshua se sentía complacido. Ella dio por hecho que Joshua desearía volver.
 

Para la siguiente ocasión, ella pensó llevarlo al mercado local, para que conociera los alimentos terrestres y cómo se abastecían todos los ciudadanos. Pero Cristina tuvo que esperar cerca de un mes antes de que Joshua volviera a comunicase con ella. No había inconveniente en recibirlo al siguiente día.
 

“Josh, vas a conocer lo que llamamos mercados de abastos. Te advierto que son lugares ruidosos que seguido están repletos de gente, así que prepárate para soportar eso”, advirtió la joven quien había tomado del brazo al visitante para guiarlo por la calle.
 

“Nosotros necesitamos comer cosas sólidas y muy variadas para conseguir alimentarnos. Muchas veces no logramos nutrirnos bien pero así hemos subsistido por mucho tiempo”, le dijo.
 

Joshua escuchaba atento.
 

Estaban a unas cuadras del objetivo, caminando pausadamente sobre la banqueta de un parquecito recreativo. Ella explicaba y él escuchaba, cuando infortunadamente pasó un grupo de jóvenes que impertinentemente dieron un empujón a la pareja y en vez de disculparse, quien topara con ellos les soltó una sarta de ofensivas palabras usando señas groseras y agresivas.
 

Cristina no se atrevió a responderles pues no quería meter en problemas al visitante.
 

“Josh, ¡qué pena que haya pasado esto!, ¿estás bien?” —preguntó mortificada la joven.
 

“Sí, solo estoy sorprendido de la violencia que percibí en ese ser. No entiendo por qué estaba tan molesto por algo que él ocasionó con su descuido”, dijo él.
 

“Porque les falta mucho por aprender. Pero no todos somos así. Algunos somos bastante más pacíficos”, justificó ella. “Mira, esa construcción que ves ahí es lo que quiero que conozcas, ¡Vamos!
 

Jaló suavemente del brazo a Joshua para se apresurar a pasar la calle sin contratiempos, con por causa de algún automovilista imprudente.
 

Adentro se encontraron frente a un espectáculo multicolor aportado por las mercancías en venta. Había mucha gente ese día y era algo que llamaba la atención al visitante. A veces Cristina lo descubría revisando a la gente que estaba a su alrededor como curioseando los detalles de cada uno.
 

Pasaron unos momentos revisando locales mientras ella le decía cómo se llamaba cada cosa. No sabía si esto lo aburría pero prefería informar hasta que él le indicara que ya no era necesario.
 

“¿Tienen o tuvieron alguna vez alimentos como estos en su planeta?”, preguntó a la vez que le señalaba los estantes.
 

“Mucho tiempo atrás, cuando nuestra civilización iniciaba”.
 

Cristina tenía tanto que preguntar pero se dio cuenta que había cansancio en la expresión de Joshua. Era tiempo de regresarse.
 

“Creo que estaría bien regresarnos ya, ¿no es así?”
 

Él aceptó la propuesta.
 

Mientras se preparaba para partir ella comentó:
 

“Ahora te agotaste más pronto que la vez pasada”.
 

Y él aclaró:
 

“Esta vez me afectaron los olores de ese lugar. Me parecieron demasiado fuertes y me hicieron sentir mal”.
 

Hasta entonces cayó en cuenta que para alguien que venía de un ambiente tan purificado, debía ser horrible estar inmerso en tantos aromas fuertes. Lo eran incluso para los humanos.
 

“¡Oh! ¡Cómo lo siento Josh! Se me olvida que no estás acostumbrado a nada demasiado fuerte. La próxima vez tendré más cuidado. Pero bueno, ¿valió la pena haber ido?”
 

“Sí. Fue interesante. No te preocupes por los inconvenientes. Me he dispuesto a afrontar lo necesario por hacer estos recorridos. Cuando sea algo extremo yo te lo diré.
 

Para los siguientes recorridos, Cristina pensó ajustar bien la bufanda o conseguir un cubre bocas para él pues bien podía pasar como alguien que padecía alergias o resfriado.
 

Las visitas se repitieron y se convirtieron en una rutina de la  que Cristina disfrutaba cada vez más. La presencia del extraño ya no la inquietaba en lo más mínimo. Al contrario. Ahora sentía que tenía un buen amigo “extranjero” al que gustaba llevar de excursión.
 

A veces se sentía apenada por lo que le tocaba presenciar al visitante. Fue engorroso para ella mostrarle una plaza donde la basura se amontonaba por todos los rincones. Tampoco faltó el susto de recibir los sorpresivos ladridos de algún perro que cuidaba su vivienda.
 

Joshua observó con asombro como pululaban los insectos por algunos rincones, así como los pájaros que llegaban buscando alimento sobre el pavimento o en alguna otra parte.
 

Fue blanco de algunos coqueteos de una chica que quiso probar suerte conociendo a quien tal vez confundió con un extranjero. Y sí que lo era. Cristina sonrió al ver cómo Joshua ni siquiera se daba cuenta de las pretensiones de la chica. Él seguía observando todo y no detenía su mirada en nada en especial.
 

Alguna vez a ella se le ocurrió averiguar si él podía hablar.
 

“No podemos emitir sonidos como ustedes. Nosotros usamos nuestras mentes desde hace mucho tiempo”.
 

“¿Y para qué les sirven los dientes si no mastican nada?
 

“Es solo herencia. Pero no tienen la resistencia que de seguro tienen los dientes de ustedes”, le dijo Joshua mostrando simpáticamente sus dientes y ella notó que casi eran traslúcidos.
 

Después de un tiempo Joshua ya había visitado varios sitios de la ciudad. Usaban el auto de Cristina a veces, para ir a lugares más lejanos y otras, muy pocas veces, el transporte público porque ella temía exponer al visitante a riesgos que no podía visualizar a tiempo.
 

Recorrieron las bibliotecas, algún cine, el centro de gobierno y aunque se sintió humilde por mostrar lo que de seguro le parecerían adelantos muy incipientes ella lo llevó al principal centro de investigación científica de esa ciudad.
 

Cristina habló sobre la moda y él comprendió por fin por qué en cada visita que hacía, la encontraba vistiendo de manera diferente.
 

Y por supuesto, no faltó quien la viera en alguno de sus recorridos en compañía de un “galán” según la opinión del observador. Eso dio pie a que se dijera de ella que “por fin había conseguido novio” aunque éste se veía demasiado pálido y serio.
 

—Parece, francés o… noruego —comentó Lorena, una de las amargas amistades de Cristina.
 

—¡Mh! Apenas así podía haber conseguido un novio —respondió la otra—, pero que se lleguen a casar ¡eso es otra cosa!
 

Su interlocutora se quedó callada. La envidia le empezaba a punzar el corazón y la mente.
 

—No es para ella —recorrió con la mirada al acompañante de Cristina—. Se ve que ese tipo es de mucho mundo.
 

—¿Y?
 

—Ella es una mustia, mocha, repugnante. No creo que lo pesque.
 

“Pero tú sí, ¿verdad?”, pensó su compañera, dedicándole una mirada que escondía una gran dosis de ironía.
 

Y empezó a ser la comidilla de sus envidiosas vecinas, cosa que a ella la tenía sin cuidado. Se sentía bien acompañando a Joshua.
 

“Explícame estos caso”, y señaló a un menesteroso dormido en un rincón.
 

“Es gente que no tiene manera de comprar una casa, ni asegurarse el alimento. Aquí decimos que es pobre y el es un menesteroso porque vive de lo que le de la gente”.
 

“¿No todos tienen oportunidad de vivir bien?”
 

“Así es Josh. Aquí así son las cosas”. Después se ocuparía de explicarle cómo eran gobernados y sobre las leyes que regían.
 

“¿Qué más quiere que te explique?”
 

“Esa otra persona tiene un aspecto extraño en su rostro, ¿a qué se debe?”, Joshua señaló a un hombre de mediana edad que lucía embrutecido por algún enervarte y había permanecido en la misma banca del parque el tiempo suficiente para que Joshua lo viera cuando iban iniciando el recorrido y después de todo el tiempo que tardaron, aún estaba ahí, con la misma actitud.
 

“Pues, es que entre las cosas que consumimos los humanos, hay sustancias que alteran nuestra mente. Son sustancias prohibidas pero hay tanta gente inconforme con su vida, por muchísimas causas, y buscan alivio escapando a un mundo de alucinaciones.
 

“Pero eso los está dañando, ¿no es así?”
 

“Sí. A la larga pagan un precio muy alto por ese alivio ficticio”.
 

“¿Entonces por qué lo siguen haciendo?”
 

“Porque se sienten vacíos, no le encuentran sentido a su vida y prefieren evadir la realidad. Es triste, pero son nuestras realidades. Y hasta ahora nadie ha podido o ha querido hacer algo efectivo que remedie el problema”.
 

—¡Hola Cristina! ¡Cómo estás, querida! —la mujer se acercó a darle un beso en la mejilla, y dejó su mano apoyada en el brazo de la atónita Cristina.
 

Quien la saludaba era Lorena, alguien que nunca antes la había saludado. Ni siquiera se había acercado a ella. Pero pronto supo de qué se trataba todo ese teatro.
 

Desviando su mirada hacia Joshua, dijo:
 

—Y, ¿No me presentas a tu galán? —usó un tono tendencioso y una mirada llena de coquetería, si era novio o no de Cristina, la tenía sin cuidado.
 

—Sí claro. Él es Joshua… Joshua… Spacek —improvisó.
 

—¡Ah!, mucho gusto, Joshua —exclamó Lorena, dirigiéndose de inmediato al visitante, desplegando la que creía, era su más encantadora sonrisa. Lorena era joven y bella, estaba segura de que causaría un fuerte impacto en la atención del compañero de Cristina.
 

—No habla nada de español —le aclaró con cierto placer—. Es… irlandés.
 

—¿Ah, sí? ¿Y cómo se entienden ustedes? Supongo que tienen algún compromiso especial entre ustedes, ¿no? —no quiso decir “novios” para no escucharse tan adolescente.
 

—Pues, nos entendemos con mucho trabajo, lentamente, con señas, mostrando lo que es de nuestro interés. Y no, no tenemos ningún compromiso. Él ya tiene uno en su tierra.
 

—¡Ah! —exclamó la impertinente recién llegada, sin intenciones de dar marcha atrás en su intento de conquista—. Cristina, cuando quieras, yo puedo ayudarte con Joshua —dijo, yendo a apoyarse en el brazo del visitante. Sus ojos que sobresalían de la bufanda que cubría casi todo su rostro, quedaron fijos en Lorena.
 

Cristina sonrió, por no reír de la impertinencia de la interesada. Por un segundo imaginó a Joshua, yendo por las calles acompañado de la odiosa Lorena. Supuso que lo dejaría atarantado después de unos minutos de recorrido y de plática compulsiva. A menos que decidiera no perder el tiempo y se lanzara a algo más atrevido.
 

—Lo recordaré… ¿cuál es tu nombre? Perdona lo olvidé —lo había dicho con toda intención, para recordarle que nunca antes le había dirigido la palabra, lo cuál la tenía sin cuidado. Esto que estaba haciendo si la ponía en alerta—. Lorena, mujer. qué cabeza la tuya, Lorena. Mira, te dejo mi tarjetita personal para que me eches una llamada cuando quieras que acompañe a Joshua —lo dijo desviando su mirada hacia él, y dibujando la sonrisa más encantadora de que fue capaz.
 

Cuando se retiró, la pregunta de Joshua llegó al pensamiento de Cristina.
 

“Percibí algo extraño en ese habitante. ¿Fue algo especial?”
 

Cristina rio un poco.
 

“¡Oh, sí! Le gustaste, Joshua”.
 

“¿A qué te refieres con gustar?”
 

“A, eso”, y le señaló a una pareja de jóvenes enamorados que se besaban en el parque.
 

 “¿Por qué hacen eso ellos?”
 

“¡Ah! Cuando dos humanos se enamoran expresan sus sentimientos de esa manera. ¿No hacen ustedes nada parecido?”
 

“No”, fue todo lo que le respondió.
 

“Bueno pues, estar juntos como ellos es abrazarse y unir los labios o posarlos sobre la otra persona es besarse”.
 

“Te aclaro que me sentí incómodo con ese terrestre que se me acercó. Me sentí invadido”
 

“Me imagino”, pensó Cristina, recordando como se le había acercado y recargado, Lorena a Joshua.
 

“No te preocupes. La evadiremos”
 

Continuaron con su paseo, tranquilamente. Cristina se preguntaba si Joshua se sentía bien enterrado en toda esa indumentaria terrestre o solamente lo estaba tolerando. Unos pasos más adelante, él preguntó:
 

“¿Para qué se enamoran?”
 

“No es algo que se planee, son sentimientos que surgen espontáneamente cuando las personas son afines. A veces pasa que solo uno se enamora y el otro no, eso es muy desafortunado. Pero cuando se enamoran los dos y se entienden bien con el tiempo ellos pueden casarse o sea vivir juntos y tener hijos; es decir, nuevos humanos”.
 

“¿Necesitan vivir juntos para poder crear nuevos humanos?”
 

“Para crearlos, solo bastan unas horas pero se quedan viviendo juntos para educarlo y acompañarlo mientras crecen”.
 

“Se quedan mucho tiempo juntos entonces”, concluyó él, levantando un poco las cejas
 

“La verdad es que las parejas cada vez permanecen menos tiempo juntos. Después se separan y los hijos se quedan con alguno de los dos”.
 

“Solo uno de ellos se responsabiliza de los nuevos humanos”.
 

“Más o menos” —respondió ella, sintiéndose como niña atrapada en una travesura más.
 

“Josh, ¿dónde están las mujeres de tu civilización?
 

En la nave solo vi hombres, creo. ¿A qué se dedican ellas mientras ustedes viajan?
 

Él la miró extrañado.
 

“No sé que quieres decir con mujeres. Explícame a qué te refieres. —la respuesta sorprendió a la joven pero se dispuso a aclarar la pregunta.
 

Ella se daba cuenta que tratándose de conceptos humanos debía ser más explicita. Con solo plasmar la imagen en la mente era suficiente.
 

“Mujeres, los seres que tienen a sus hijos. Yo soy mujer, ¿ves?”, dijo, dando una vuelta para que observara cómo era una mujer terrestre. “Ése que viene ahí, es un hombre”.
 

Ella le dio tiempo de que Joshua observara al joven que estaba por pasar a su lado.
 

“No sé si ustedes acostumbren escoger pareja. Eso aquí se llama primero noviazgo y luego matrimonio. Nos unimos un hombre y una mujer para tener hijos y perpetuar nuestra especie. ¿Te expliqué suficientemente bien?
 

“Hay tanta diversidad en tu mundo que no capté que hubiera una diferenciación que los distingue como hombres o mujeres.
 

“Sí, así es”. Entonces Cristina retomó el tema. ¿Cómo son las mujeres de tu mundo, Josh?”
 

“Entre mi gente solo hay un tipo de ser. Aún no puedo decirte si somos como sus “hombres” o como sus “mujeres” a menos que me expliques en que consiste la diferencia”.
 

Para entonces ya habían llegado a casa de Cristina y ella pudo recurrir a la información visual obtenida en Internet para explicar en qué consistía la diferencia. Entonces él pudo responder.
 

“De acuerdo a esto, en mi mundo no somos ni hombres ni mujeres. Somos lo que ves. No sé qué más pudiera decirte”, dijo a su sorprendida  anfitriona.
 

Cristina se atrevió a preguntar, aun cuando se sintió avergonzada de hacerlo:
 

“Entonces ustedes son gays”, concluyó espontáneamente. Viendo la expresión dubitativa de Joshua, ella se aprestó a explicar mejor. Gays quiere decir homosexuales. Que no son hombres ni mujeres, totalmente. Personas en cuerpos de hombres que se sienten mujeres y mujeres que se sienten hombres, ¿me explico?”
 

“¿Quién tiene los hijos, entonces?”
 

“Ninguno de ellos. A veces cuidan niños que no tienen padres porque murieron o porque no los quisieron”.
 

“Entiendo. Entonces nosotros no podemos definirnos tampoco como gays. Al parecer no somos nada de lo que son los humanos”.
 

“Tienen que tener algún parecido. A ver…”, ella pensó la manera de salir de la duda. “¿Qué tipo de órgano sexual tiene todos ustedes? ¿De hombre, de mujer o de los dos?”, dijo señalando en la lámina obtenida de Internet, la entrepierna del esquema humano.
 

“Ninguna de esas formas. Nosotros no tenemos orificios de excretas como veo que tienen ustedes”, él también señaló a qué se refería en el esquema. “Esa área es solo un punto de unión de nuestras extremidades. Nada más”.
 

Cristina no podía dar crédito a lo que escuchaba e impulsivamente preguntó:
 

“¡¿No tienen nada ahí?!”
 

“No necesitamos esas partes. Hace mucho tiempo que dejamos de reproducirnos como lo hacen ustedes así que esos órganos se fueron atrofiando y desaparecieron. Tampoco necesitamos excretar residuos alimenticios pues nuestra alimentación está perfectamente diseñada para que todo sea utilizado y consumido a nivel celular”.
 

“Pero, entonces, ¿cómo tiene a sus hijos? Es decir ¿cómo se reproducen ustedes?, o ¿qué hacen para que su civilización perdure? ¿Es que ustedes son inmortales?”
 

“No, no somos inmortales. Pero nosotros no necesitamos hombres y mujeres para perpetuar nuestra especie. No formamos parejas. La formación de un nuevo ser está programada por los Tutores de nuestra civilización. Es gente que se dedica exclusivamente a planear el desarrollo y educación de nuestra población”.
 

La plática había captado toda la atención de ambos así que optaron por sentarse a conversar en vez de dar por terminada la visita.
 

“Pero, ¿de dónde obtienen el material para crear un nuevo ser?”, inquirió ella llena de curiosidad.
 

“De nuestra piel. ¿Deseas saber como es nuestro proceso de reproducción?”
 

“Por supuesto”, dijo ella totalmente intrigada.
 

“Pues el momento de reproducirnos lo determinan los Tutores y depende de los datos que tengan sobre el progreso de nuestro organismo. Se nos llama a cumplir con la aportación de un nuevo ser que ellos se encargarán de hacer llegar a la vida con éxito”.
 

“¡Ustedes son clones! Es decir que de una célula tuya obtiene un ser igual a ti. Y ese es tu hijo”.
 

“No. Con ese procedimiento se obtienen seres con la misma información en sus células y una civilización así, es muy vulnerable, pues una vez que algún agente biológico se modifica para atacar a uno de de esos seres y lo hace con éxito, puede afectar a todas los procreadores también. Nuestros Tutores han logrado exitosas combinaciones en nuestra información celular, creando siempre un ser a partir la unión de dos o más células provenientes de seres adultos”.
 

Cristina ya había oído al respecto en algunos documentales, así que entendió a qué se refería. Pero no captó que estaban usando material genético de más de dos personas, cosa que los humanos no hacían todavía.
 

“Esa sería una forma de matrimonio, ¿no crees?”, concluyó ella.
 

“Solo que nosotros no quedamos unidos. Incluso, no sabemos quiénes fueron los otros donadores que participaron en la creación del nuevo ser”.
 

“¡Qué horror!, exclamó angustiada la joven. No podía creer tanta frialdad en un acto tan sublime como era el crear una vida nueva.
 

“¿Qué sienten ustedes cuando ven ese nuevo ser que nació de ustedes; a sus bebés?”, preguntó enternecida Cristina tratando de descubrir el lado sensible de esa gente.
 

Se le heló la sangre cuando Joshua le respondió tranquilamente: “Nadie, excepto los tutores ve a los nuevos seres cuando son pequeños. Supongo que es cuando ustedes los llaman bebés.
 

“¡Porqué les niegan ese derecho!” —gimió la chica.
 

“No nos lo niegan. Nosotros mismos no sentimos necesidad de verlos o de crear lazos.
 

“¡Qué desconsiderados y odiosos son!”, dijo ella un poco en son de broma y otro poco era porque en verdad le molestó enterarse de esa realidad.
 

Él no se inmutó. Solo agregó:
 

“Como civilización hemos vivido muchas catástrofes. Las más funestas fueron las mutaciones de los agentes biológicos. Cada vez su letalidad fue aumentando, hasta casi exterminar a todos nuestros ancestros.
 

“¡Auch!, ojalá que nunca lleguemos a enfrentar ese peligro”, dijo Cristina sinceramente asustada.
 

“Llegará. Es parte de la evolución universal”.
 

“¡No me digas eso! ¡No estamos preparados para salvarnos de algo así!”
 

“No te preocupes. Hay soluciones. Siempre las hay”.
 

“¡Claro que me preocupo! Nosotros no estamos tan adelantados como ustedes para enfrentar eso”, respondió temerosa, “No imagino qué vamos a hacer nosotros para salvarnos de la extinción”.
 

“Harán lo mismo que nosotros. Tendrán tiempo de alcanzar mayor sabiduría, bueno, si es que ocupan bien su tiempo”, en la mente de Cristina apareció la imagen del tipo que se drogaba, o de los que abusaban del poder engañando a la gente, utilizando a la gente, como quienes estaban responsabilizando a los extraterrestres de estar secuestrando humanos para someterlos a terribles pruebas. Cristina podía aumentar esa lista de malos hábitos humanos. “Si es que hacen lo correcto y no permiten que los instintos primarios dominen su vida, adquirirán el conocimiento suficiente para poder enfrentar eso, así como nosotros adquiriremos la sabiduría que nos falta para enfrentar los peligros que amenazan a las civilizaciones que son más avanzadas que nosotros”.
 

“¡Oh! ¡Quiere decir que siempre habrá algo amenazando al ser humano!”
 

“A todos. Solo los que llegaron al último peldaño de la evolución están libres de peligro, pero a todos nosotros, nos faltan eternidades para lograrlo”.
 

Cristina no supo cómo sentirse. La idea de eternidades le hizo sentir vértigo, pavor y prefirió cambiar de tema.
 

“Bueno, y ¿puedes decirme qué es lo que los ayudó a ustedes a sobrevivir?”
 

“Vimos que éramos seres más exitosos cuando unificábamos comportamientos y conocimientos generales. Cuando se consideraba que los seres pertenecían a los procreadores, se producía una dependencia que nos limitaban mucho. Con este proceso, vivimos largo tiempo en caos, incertidumbre e inconformidad”.
 

“Oh, no me digas que obligaron a todos a tener las mismas ideas, una misma personalidad. Perdona, pero eso me parece funesto. Por algo la naturaleza hace la variedad en los seres vivientes”
 

Los clarísimos ojos de Joshua se quedaron fijos en los de Cristina por unos segundos. Segundos que a ella le parecieron siglos, segundos en que esa mirada logró inquietar a Cristina.
 

“No es la variedad lo que se eliminó en mi civilización. La diversidad es valiosa. Es la manera con la que la existencia nos hace llegar las nuevas ideas. Se eliminó el contraponerse por contraponerse. Porque esa es una manera de hacerse ver, por los demás, pero no tiene un objetivo global. Ese tipo de comportamiento, no se produce pensando en el beneficio del resto, sino en el beneficio individual, cualquiera que éste fuera. Lo que logramos fue, hacer que nuestra diversidad trabajara a favor de nuestra civilización”.
 

“Ah bueno. Eso es diferente. Es más agradable escuchar algo así”.
 

“Pero eso sucedió en un pasado mucho muy remoto. En los inicios de nuestra civilización. Al dejar los apegos, eliminamos el sufrimiento de dejar lo que considerábamos nuestra propiedad. Nos ayudó a ver de manera diferente el proceso de la muerte”.
 

Ese era otro enigma que le interesaba sobremanera a Cristina.
 

“¿Qué es la muerte para ustedes?”, preguntó con temor y emoción a la vez. Quiso saber cómo veía la muerte esa gente que de seguro debían haber ya descifrado el enigma.
 

“El fin de un ciclo de experiencias para tener oportunidad de iniciar otro”.
 

Cristina complementó lo dicho por el viajero:
 

“Con un organismo que será más apto para recibir nuevas vivencias, ¿verdad?”
 

“Así es”.
 

“Tan fácil y sencillo como eso. Y nosotros complicándonos la existencia con teorías horrorosas de lo que es la muerte. Tan congruente es la muerte como todo lo que sucede en la naturaleza”, terminó diciendo Cristina, fascinada. “Nosotros ya vamos entendiendo esto pero aún nos causa tristeza perder a nuestra gente”, dijo ella.
 

“El sufrimiento que les causa a ustedes la muerte es el mismo que experimentaban nuestros remotos antepasados. Se debe a que sienten que están perdiendo a ese ser de comportamiento conocido al que estaban acostumbrados. Aun sabiendo que renacerá en otro cuerpo, ya no será a quien conocían y eso es lo que les produce sufrimiento”.
 

“La pérdida de lo conocido, es a lo que nos angustia”, respondió casi para ella misma.
 

“Eliminar los apegos también se nos facilitó realizar viajes más largos en los que con frecuencia cambiamos de compañeros de viaje. Los apegos hacen que nuestra mente sufra al perder de vista a la gente que conocemos, a los lugares que acostumbramos, a todo lo que se vuelve parte de ese tipo de vida”.
 

El rostro de Joshua mostraba ya un rictus de cansancio, así que él tranquilamente se levantó dando por terminada la visita. Cristina permaneció en su lugar viendo lo que hacía Joshua, y se dio cuenta que ya no le parecía tan extraña esa apariencia magra, esa naturaleza sin olor perceptible, casi trasparente. Ya había aprendido a caminar a su ritmo y velocidad y había encontrado la manera de hacerlo ver como normal a la vista de todos. Solo su mirada demasiado fija y demasiado clara le seguía inquietando. Pronto su figura se desvaneció sin el menor contratiempo, dejándole claro a Cristina que ese era un proceso cotidiano para ellos.
 

Media hora después Cristina estaba cenando en la cocina y como nadie llegaba todavía, tuvo tiempo de repasar algunas cosas que viviera con Joshua.
 

“¡Mh! Reconozco que tienen cierta razón en evitar los apegos. Por eso es que yo no soporté que me sacaran de mi casa, de mi ambiente conocido. Estamos muy apegados a nuestra rutina diaria. ¡Uf!, pero nos falta mucho para cambiar de forma de pensar y sentir”.
 

La aceptación de estas razones llevaba adjunto un in-expresado sentimiento de no aceptación del caso extremo, es decir, de la fría forma de vida de los seres como Joshua.
 

En soledad tuvo tiempo de darse cuenta que aún no sabía de donde venía Joshua y su gente.
 

“¡Qué poca curiosidad la mía! Pero es que también todo esto inició de forma inesperada. Estoy pensando en él como un visitante al que hay que informar, pero yo también debo informarme. Tengo que pensar en que cuando se vaya, lo mas seguro es que nunca vuelva a tener otra oportunidad como ésta. ¡Já! Me he preocupado más por evitar los peligros que pudiera traer el permitir que un extraño viniera a nuestra Tierra”.
 

De dónde venían Joshua y su gente, fue lo que se encargó de averiguar en las siguientes visitas. Así, ella supo que era anfitriona de un ser proveniente de una colonia de varios planetas acondicionados para albergar a su creciente civilización. El nacimiento de todos ellos ocurrió en lo que ella comprendió que era como el planeta madre y de ahí habían estado emigrando por etapas a los diferentes planetas de la colonia, planetas que por lo general se encontraban a años luz uno de otro, dentro de su misma galaxia.
 

A solas en su cuarto y a media noche, Cristina se puso a investigar los datos que obtuvo del visitante. Aunque la curiosidad la mantenía despierta hasta altas horas de la noche, pronto entendió que debía dosificar sus investigaciones, pues luego pagaba las consecuencias, al siguiente día cuando debía cuidar los detalles de su naciente negocio.
 

Tardó tiempo en descubrir que Joshua venía de la Galaxia de Barnard o NGC 6822, de la constelación de Sagitario.
 

—¡Están a 1.6 millones de años luz de la Tierra! ¡Me quiero desmayar! Pero... pero… Quiere decir que ellos no están “un poquito más adelantados que nosotros. ¡Nos deben llevar un “friego” de años de adelanto!
 

En eso escuchó que tocaban su puerta.
 

—¿Quién es?
 

—Yo mero —respondió Jorgito.
 

Quería a su hermano, pero en ese momento quería continuar enterándose de más detalles.
 

—¡Qué! —increpó ella.
 

—“Qué”, tú. Estás hablando sola.
 

Entonces se dio cuenta de que su descuido había llamado la atención de su hermano. Recargada en el marco de su perta, y apoyada sobre un pie, cerró sus ojos en señal de disculpa.
 

—Ay, Jorgito. Lo siento. Me emocioné con un libro que estoy leyendo.
 

—¿De marcianos?
 

—N-no, de células madre y todo eso. Ándale, vete a dormir. Te prometo que ya no haré escándalos.
 

El chico asintió graciosamente y se devolvió corriendo a su cuarto. Cristina, no cerró su puerta hasta que lo vio encerrarse en su cuarto.
 

“¡Qué metida de pata! Bueno, continuando… ”
 

 Se suponía que era difícil encontrar planetas que albergaran vida en ese tipo de galaxia, pero por la joven concluyó que sus astrónomos se habían equivocado.
 

“Es lógico. Nos falta mejorar nuestra tecnología para hacer mejores observaciones”.
 

Joshua le informaría después que se ocupaban aprendiendo labores que servirían para seguir subsistiendo sin contratiempos en sus nuevos planetas-hogar. Hacia tiempo habían empezado a buscar también, planetas -hogares fuera de su galaxia, para proyectos futuros. El hecho de que hubiera llegado hasta la Tierra se debía a que, debido a la distancia, a la inclinación que presentaba su galaxia, al polvo interestelar que los rodeaba, su tecnología aunque avanzada, solo les permitía obtener una parte de la información que requerían. Estaban ahí, por completar lo que les faltaba saber.
 

Y así como no usaban nombres en las personas, tampoco los aplicaban para las ciudades, regiones, o cualquier otra cosa. Como no usaran nombres, solo recibió imágenes mentales de la apariencia de ellos y de sus ciudades. Fue una visión momentánea pero bastó para que Cristina quedara profundamente impresionada.
 

Las ciudades tenían la forma de enormes colmenas, con secciones traslúcidas para recibir la luz de su sol. Supuso que lograr que llegara hasta las residencias que quedaban en el centro, era asunto que de seguro tenían resuelto. En ellas, todo se veía impecable.
 

No alcanzó a ver movimiento de transporte terrestre. Solo había seres moviéndose en lo que Joshua le aclarara que eran sus centros de labores o sus viviendas temporales. Supo que nadie se quedaba demasiado tiempo en un solo lugar. Cristina observó a todos los cohabitantes de Joshua y le pareció que todos ellos se veían iguales. Tal vez con un poco más de observación hubiera detectado las diferencias físicas entre ellos.
 

En su mente plasmó también el planeta donde existía una estación de tránsito intermedio, hacia distancias más lejanas. Según los incipientes conocimientos astronómicos de Cristina se encontraba en la misma Vía Láctea. Esa estación estaba en el cuarto planeta de un sistema solar ubicado en el extremo exterior del brazo de Escudo-Centauro, en las orillas de la galaxia, dentro de la zona oscura. Eso significaba una distancia de 80,000 años luz.
 

Para los viajeros del espacio esas distancias no significaban problema alguno. Joshua indicó que contaban con puertas por las que era posible llegar en un corto tiempo a un determinado lugar en el espacio. Cristina supuso que estaba hablando de los túneles Einstein-Rosen aún hipotéticos para los terrestres. Pero también le dijo que muchos de ellos vivían la mayor parte de su vida viajando.
 

Joshua se colocó frente a ella para plantearle una pregunta. Su mirada quedó fija en la de Cristina. Era lo usual en su trato, pero esta vez algo sucedió en ella al ver esos ojos extremadamente azules fijos en los suyos. La joven sintió que el tiempo se detenía, que de alguna manera quedaba inmersa, atrapada bajo un mágico influjo que estaba logrando perturbarla. Pero al siguiente segundo, ella se dio cuenta que Joshua no había hecho nada de manera diferente a lo que hacia siempre. Entonces, la sensación no era más que cosa de ella misma y se deshizo de esa inesperada perturbación, pensando: “son tonterías mías, costumbre, temor, lo que sea menos eso…”, las ideas fluyeron rápidamente, queriendo evitar que Joshua tomara en serio lo que hubiera captado en su mente.
 

Después  de esta visita pasaría mucho tiempo antes de que Joshua reapareciera. Nunca explicaba las razones que tenía para prolongar algunas ausencias. Ella tampoco necesitaba que le explicara tanto sus acciones. Como joven, le desagradaba el sentimiento de control que aparecía cada vez que sus padres le cuestionaban dónde estuvo y qué hizo mientras no la vieron. No deseaba seguir el ejemplo de sus padres.
 

Ella llegó a pensar sin demasiada urgencia, que él estaba evadiendo el clima cálido del verano. Tampoco había sido tan curiosa de averiguar el clima a que estaba acostumbrado. Claro, tomando en cuenta lo que vivió en aquella nave, él no debería soportar climas extremos.
 

El mes de octubre siempre producía un extraño efecto en el ánimo de Cristina. Era tal vez la llegada de un clima más fresco, o el típico aroma a leña que flotaba en el aire. Que ella supiera, nadie usaba leña ya pero nunca se puso a averiguar de dónde provenía entonces ese olor.
 

Ella continuaba con su vida, mientras reaparecía Joshua. Le habían salido bien el trabajo de ese día y su negocio iba prosperando poco a poco. Le gustaba darse cuenta que había entendimiento con el personal contratado.
 

Pasear de noche, cuando menos por un rato, era algo que le gustaba a ella pues la relajaba y con eso, tenía garantizado que dormiría excelentemente. Esa noche recorría el parque en compañía de un buen amigo de la infancia. Caminaban lentamente mientras conversaban de mil y una cosas ocurridas durante el tiempo que no se habían visto. Tal vez era solo cuestión de impresión pero a ella siempre le pareció que la luz de la luna llena de octubre era mucho mas intensa que en otros meses.
 

La estaba pasando bien, pero sentía que le faltaba algo a ese paseo. Entonces se dio cuenta de que extrañaba la compañía de Joshua. Las fuertes emociones que le producían las revelaciones que le hacía el alienígena, la admirable tecnología que desplegaba para realizar esa comunicación con ella, esos recorridos en los que ella era la guía, hicieran que quedaran, más intensamente gravados los recuerdos de esos días en los que caminaba al lado del visitante, que cualquier otra actividad.
 

“¿Qué pasaría con Josh? ¿Por qué estará tardado tanto en regresar? Quizá ya no vuelva. Es probable que ellos no acostumbren despedirse. Nada más se van y ya. Nada más… se van… y ya”.
 

No estaba segura de que Joshua se hubiera ido para siempre, pero desde el momento en que lo pensó, Cristina empezó a experimentar un creciente sentimiento de pérdida. Algunas veces ella quiso recorrer sola las calles porque necesitaba dejar salir ese vacío que la estaba invadiendo. Era como si tuviera largo tiempo sin ver a alguien de su familia y sintiera una gran añoranza.
 

“Tal vez ya saturó su curiosidad por este mundo”, suspiró. Pero ni siquiera se despidió de mí. Me gustaría verlo solo una vez más y despedirnos adecuadamente, así ya no estaré esperando inconscientemente que él regrese”, terminó confesándose sí misma.
 

Pensó que ella podía llamarlo encendiendo la televisión y colocando el transportador, como lo había hecho cuando Joshua aparecía. Y para no provocar su molestia por traerlo a algo que de seguro le parecería un inútil
sentimiento exaltado, ideó lo que le pareció un buen pretexto para llamarlo: Lo llevaría a conocer el mar.
 

La madrugada de ese domingo ella encendió el equipo como acostumbraban cuando debía recibirlo. Todo lo hizo con el mayor cuidado posible para no despertar a su familia ni provocar que fueran a ver qué pasaba en su cuarto. Ella esperaba que al encender los aparatos, se alertara alguna señal allá donde estuviera Joshua. Así que se sentó en un lugar donde pudiera verla cuando apareciera en la pantalla y trató de calmar su nerviosismo. Sabía que solo era cuestión de tiempo.
 

Mientras, se entretuvo pensando nerviosamente en sobrellevar la propuesta sin que le resultara molesto a él, ni le doliera a ella un rechazo. Pero se deleitó imaginando ese paseo que podrían dar a la orilla del mar, mientras le explicaba todo lo que ella sabía de los océanos terrestres. Pero pasó el tiempo y supo que sus planes no estaban saliendo bien.
 

“Son las cuatro de la mañana”, pensó la joven. Había pasado un poco más de una hora. Pero justificó su ausencia pensando que el tiempo para ellos era diferente, como le aclarara su extraterrestre amigo al principio. Él, por lo general no tenía prisa. Decidió que lo esperaría más tiempo. Se podía. Era domingo. Mientras leería una de sus revistas favoritas.
 

Pero pasó otra hora más y otra, hasta que sospechó que él no se presentaría, pero se aferró a una pequeña, última esperanza.
 

A las once de la mañana él aún no había aparecido y ella empezó a sentirse deprimida, pero su orgullo la sacó de su pena. No perdería ya más su tiempo en estarlo esperando. A él no le interesaban detalles como eso de despedirse y ahora a ella tampoco le importaría.
 

Decidió salir a buscar a su reducido grupo de amistades e ir a cenar a un lugar agradable. Afortunadamente, la mayoría de ellos estaban dispuestos a dejar sus casas y salir a reunirse para comer. Ella se esmeró en su arreglo personal con excelentes resultados. Cuando pasó por el espejo donde pudo verse de cuerpo completo, se sintió satisfecha de su trabajo. De paso por la sala encontró a sus padres viendo las noticias en la televisión y rápidamente les dijo:
 

—Al rato vengo, ¡voy con el “team” porque me invitaron a comer!
 

Llegó al paseo de la ciudad donde se encontraba un gran lago bordeado de banquetas y descansos para los paseantes y decidió darle una vuelta. Sentía su cabello flotar al impulso del aire y su rostro recibió con agrado la brisa de la fuente central. Caminaba lentamente con sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón.
 

Y sin querer recreó un paseo por ese lugar, e imaginó cómo se vería la figura larga de Joshua caminando a su lado con su típica expresión inanimada y observando el panorama.
 

Joshua no era especialmente alto, pero al lado del 1.54 m de  Cristina, quien su delgadez daba la impresión de ser aún mas bajita, él podría parecer un gigante.
 

“Es como mi primo José. ¡Le vale todo! ¡Je!”
 

Un poco más adelante, en uno de los descansos, encontró a una pareja de enamorados que se besaban apasionadamente y recordó la impresión que le causó al visitante las terrenas demostraciones de amor.
 

“Es que no se ha enamorado. Si se llegara a enamorar, no le iba a parecer tan absurdo un beso, o un abrazo”.
 

Ella estaba segura de eso. No podía asimilar que un ser viviente no experimentara afecto. Ni tuviera necesidad de demostrar amor alguna vez.
 






  







Capítulo 6. Un Largo y Apasionado Beso
 

Por fin se sintió suficientemente  calmada y de buen ánimo y acabó de reunir a sus amistades.
 

 Afortunadamente la reunión fue grandiosa y borró el mal momento que pasara a causa de la ausencia de Joshua.
 

Pero un día suceden cosas buenas y al siguiente vienen las desagradables. Sucedió que Cristina no pudo evitar el encuentro con una de sus cáusticas vecinas. Sabía bien cuánto adoraban ellas, desparramar malos entendidos y enredar vidas por puro placer.
 

—¡Aaahy! ¡Hola Cristi! Cómo hacía que no te veía. ¿Qué te has hecho, vecinita?
 

Cristina sonrió apenas 
 

—Hola Rebe. Pues tengo mucho qué hacer en mi despacho. Un negocio que inicia es muy demandante. No tengo tiempo de salir como quisiera.
 

—Ah, pero sí tienes tiempo para salir con tu circunspecto galán, ¿verdad? —aguijoneó Rebeca, mostrando una sonrisa maliciosa.
 

—Ja, ja. ¡No mujer!, ya quisiera yo. Él es un amigo de la preparatoria y está casado con quien fuera una de mis mejores amigas.
 

—¿Y dónde está su esposa, mh? —interrumpió malintencionada Rebeca, la vecina.
 

Cristina pensó rápidamente un buen argumento y sabía que lo demás era cuestión de demostrar seguridad, así que levantando sus cejas le dijo firmemente:
 

—¡Cuidando a su bebé recién nacido, querida! —sonrió triunfal al decírselo. 
 

—Y él qué… —inició a decir Rebeca pero Cristina le corto la aviada.
 

—¡Y él… él está trabajando duro para poder mantenerlos! A ver. Tu esposo como agente de seguros anda viajando mucho para conseguir buenas comisiones, ¿No es así?
 

—Pues sí, pero se me hace extraño que ande solo, contigo…
 

—Es tu mente mujer. Traes demasiados trapos sucios adentro de ella. Y yo no tengo la culpa de eso, ¿eh? —dijo con tal seguridad e ironía que la amarga vecina se dio por vencida y por fin se quedó callada.
 

Cristina sonriente le dio la espalda y se retiró triunfante.
 

—¡Ja! Tú andas de cabrona y voy a descubrir tu teatrito, verás —sentenció Rebeca, tragándose su humillación.
 

***
 

Al llegar a su casa, ya no encontró a nadie. Supuso que sus padres habían ido a misa y su hermanito, o se lo llevaron con ellos o se escabulló a tiempo a jugar con sus amigos. Cristina apreciaba a su familia, no había tantos conflictos como para sentir que quería salir huyendo de casa, pero en ese momento se sintió feliz de estar sola.
 

Subió a su cuarto y se tiró de espaldas en su cama. A su mente volvieron las palabras malintencionadas de Rebeca. La hacía sentir mal que estuvieran mal interpretando su relación con el viajero. Sabía cómo era él y le apenaba que pudiera enterarse de que pensaban en ellos como si fueran una primitiva pareja, pero a solas, se dio permiso de confesarse que le había agradado que alguien los considerara novios. Y de inmediato sus prejuicios acallaron esa voz. Sobre todo porque no sabía si Joshua podía estar escuchando sus pensamientos.
 

“Uy, no. Qué vergüenza que sepa que estoy pensando esto”, luego a manera de corrección agregó: “Yo, la verdad lo extraño. De verdad he llegado a apreciarlo como nunca imaginé que pudiera apreciar a alguien. Sobre todo a alguien que me hubiera causado tanto temor. Pero no estoy enamorada de él. Cuando lo insinúa alguien siento que me están poniendo de novia con un familiar mío”.
 

Los siguientes días Cristina se descubrió a la expectativa del posible contacto con el viajero. Pero no hubo la más remota señal de comunicación. Al correr de los meses ella dejó de esperarlo.
 

—Buenos días, “queridos todos” —saludó esa mañana. Siempre trataba de hacer algo diferente como saludo.
 

—Buenos días, querida hija —dijeron sus padres y Jorgito solo levantó el brazo y lo empezó a ondear, mientras masticaba animadamente su bocado de pan con mantequilla de maní.
 

—Hay tortilla de huevo con verduras, si quieres o hazte tu desayuno —dijo animadamente su madre.
 

—Huevo con verdura está excelente, mamá.
 

Ella se sirvió en un plato, tomó dos rebanadas de pan y un vaso de jugo de naranja y empezó a comer, mientras leía el reverso el reverso del diario que leía su papá. Entonces vio un anuncio. En la universidad estaba por empezar un diplomado en finanzas.
 

“¡Mh! Estaría bien prepararme más, ¡para ser una empresaria de empuje!, con más estudios que mis empleados para tener más respetabilidad. Para que no me vean solamente como una tipa que puso un changarro de hacer cuentas”.
 

Su negocio iba muy bien. Ayudó mucho el que Yolanda y Ernesto resultaran excelentes motivadores y estuvieran consiguiendo suficientes clientes para que hubiera una buena entrada de dinero.
 

El negocio le dejaba tiempo como para hacer algo más, así que se dedicaría a estudiar y viajar cuando pudiera.
 

—A ver… el curso inicia la semana que entra y termina… Mmh, en mayo del año entrante. Pues, ¡qué bien! ¡Mañana me inscribo!
 

Y así reinició sus actividades cotidianas pero por alguna razón el carácter de Cristina cambió. Se había vuelto más sociable. De verdad empezó a disfrutar la convivencia con sus compañeros por lo que pronto se vio muy solicitada por varios grupos de amistades.
 

La rutina se volvió agradable. Trabajar entre semana, asistir el sábado a su diplomado, algunas tardes por la semana salir a cenar o a divertirse con sus amistades y los domingos descansar y dormir a pierna suelta.
 

Su cambio trajo cosas nuevas a su vida. A los cinco meses de iniciado el estudio, ya un guapo joven se había fijado en Cristina y la pretendía con persistencia para el agrado de ella. Roberto era un joven alto y de complexión musculosa, de cabello negro y ojos café claro que enloquecieron a Cristina desde que lo vio. Él estaba estudiando el diplomado de ventas pero se encontraban frecuentemente en los pasillos de la institución.
 

Los dos parecieron atraerse mutuamente. No pasó mucho tiempo en que él la empezara a buscar y ella se dejó encontrar.
 

—¡Hola bella! —Le dijo Roberto a Cristina entregándole una hermosa y enorme rosa roja mientras le daba un beso en la mejilla. Todavía no había nada formal ni confesado entre los dos.
 

Esa tarde, después de cenar, la acompañó hasta su casa. Era la primera vez que lo hacía. Pero no se quedó. Solamente saludó a los padres de la chica y se despidió de ellos muy cortésmente.
 

Minutos después escuchó la vocecita de Jorge por algún lugar de la casa diciendo repetidamente:
 

—Cristi tiene novio, Cristi tiene novio…
 

—¿Es cierto hija? —preguntó sonriente su madre.
 

Ella sonrió. Cuando volteó a ver a su madre su rostro resplandecía de felicidad.
 

—Pues a mí me gusta mucho y, me parece que yo a él, también le gusto. El tiempo dirá. ¡Por lo pronto me siento feliz, feliz! —dijo mientras al paso tomaba una galletita que se fue comiendo. Antes de perderse en las escaleras dijo:
 

—Hasta mañana familia.
 

Ella alcanzó a ver como hacían gestos de complicidad entre ellos pero ahora eso no le molestó.
 

—¡Ah! Roberto. Qué lindos ojos tiene. Y, ¡qué cuerpo guau!
 

No supo cuando se quedó dormida y las emociones del día dieron energía a su mente para que aparecieran múltiples sueños durante la noche. Claro, ahí estaba Roberto formando parte de ellos. Pero hubo uno, inesperado, confuso. Hasta desconcertante.
 

Soñó que besaba apasionadamente unos labios finos, firmes. El contacto con ellos le producía una explosión de emociones y se abandonaba al sentimiento que le producía esa caricia. Era algo así como haber llegado a su destino. En el sueño, ella tenía sus ojos entrecerrados y solo había visualizado esos labios que pertenecían a alguien de piel muy pálida. Cuando por fin decidió a ver a su apasionado compañero, no se encontró con los cálidos ojos de Roberto ¡sino con los extraños ojos de Joshua!
 

La inesperada escena la hizo despertar de un salto sintiéndose incómoda por ese sueño intruso.
 

“No, no. Sería muy tonto de mi parte darle importancia a este molesto sueño. No quiere decir nada. Fue solo uno de esos absurdos sueños que tiene uno de cuando en cuando”.
 

Tomó un poco de agua y se volvió a acomodar en su cama.
 

“Qué bueno que estoy fuera de sintonía con Joshua y no está captando estas cosas.
 

A partir de ese momento se propuso ignorar el absurdo sueño y restarle importancia a lo que le había producido ese increíble beso.
 

Y logró olvidarlo casi de inmediato. La presencia de Roberto lo hizo todo. Él le resultaba completamente atractivo y se sentía afortunada de que se hubiera fijado en ella cuando había tantas tipas que podían haberlo conquistado.
 

“¡Aay! ¡Roberto!”, era su silenciosa oración cada vez que lo recordaba.
 

A la vuelta de una semana, para envidia de todas sus compañeras de estudio, ellos ya eran novios. Jorge era un tipazo que todas ambicionaban. Cristina se daba cuenta de eso y algunas veces se preguntaba por qué él la había escogido a ella. Pero prefería creer que ella, aunque no era demasiado agraciada, tenía algo especial que atraía a los chicos.
 

Los días se volvieron mágicos para la joven enamorada. Esta etapa fue diferente a todas las que había vivido. Pero como seguido ocurre, el fulgor de esa relación fue disminuyendo poco a poco. En mucho se debió  a que se percatara de los desplantes de vanidad que desplegaba su novio.
 

Claro; era el chico guapo asediado por todas. La primera vez que descubrió una mirada conquistadora hacia una chica que pasaba a su lado, Cristina se sintió desconcertada. Pronto supo que eso ocurría con más frecuencia de lo que ella había querido darse cuenta.
 

Con el tiempo, le resultaba absurdo seguir a lado de alguien que lo único que llenaba su vida era hacerla de galán conquistador y ya hasta le cansaba descubrir a cada instante los mal ocultos coqueteos de su novio con cuanta chica guapa pasaba cerca de él.
 

Odiaba que Roberto le dijera que solo eran cosas que ella veía por “celosita”. Ese fue un argumento que le funcionó bien, las primeras. Ella lloraba, él la consolaba y ella terminaba aceptando que su chico tenía razón. La había convencido de que en realidad ella veía cosas que no eran realidad por celos.
 

Cristina podía ser una chica muy enamorada, pero no tonta. Se las ingenió para descubrir qué más pasaba en realidad. Entonces supo que estando con él, cuando salían a cenar o cualquier lugar público, él se dedicaba a sus lances de galán en cuanto ella debía ir al baño o mientras hablaba por teléfono y cambiaba de actitud justo a tiempo para que ella no lo notara.
 

“Ah, qué tipo tan estúpido resultaste, Robertito. Lo que tienes de guapo lo tienes de baboso”, pensó mientras le sonreía. Pero Cristina no le reclamó nada, quería ver hasta dónde llegaba y saber por qué seguía de novio con ella.
 

Su amor por él murió un poquito más el día en que él se fingió enfermo para no asistir a la cita con ella, y ella se dispuso a ver, en qué ocuparía ese tiempo de no estar a su lado. En cierta forma, lo entendía. No podía obligarlo a permanecer pegado a ella todo el tiempo. Solo quería saber qué haría. No eran celos, era simple curiosidad.
 

Si la divisaba, no se preocuparía por eso. Era él quien debía mortificarse. Pero no la vio. Sin mucho trabajo pudo distinguir entre el tumulto a su “enfermito” riendo a carcajadas con sus cuates. Por supuesto, todos ellos estaban muy pendientes de las chicas que pasaban. Claramente se veía que estaban seleccionando la que más les atrajera.
 

Cristina se fue acercando hasta quedar suficiente cerca para escucharlos sin que la vieran. Quería saber qué decían y no tuvo que esperar mucho. Uno de ellos se le recargó a Roberto en el hombro, festejándole una conquista más. La elegida era una morena muy desinhibida que vestía poquísima ropa encima y visiblemente ninguna ropa interior que no le quitaba la vista de encima.
 

—¡Uuuy! Ya la hiciste manito, qué envidia te tengo —dijo el rubicundo amigo, dándole un puñetazo en el hombro.
 

—¿Cómo la ves? Donde pongo el ojo, pongo la bala —Se ufanó Roberto causando nauseas a Cristina.
 

El tercer amigo, un tipo delgado de cabellos lacios oscuros comentó:
 

—¡Acábala Robertito, ja, ja. Pero deja energía para que tu chica no te descubra, o se te cae el teatrito. Recuerda que la tienes que ver al siguiente día.
 

—Ah, no hay problema, le dije que estaba enfermo y eso justificará mi desgano mañana —respondió, riendo como barbaján.
 

Cristina se atrevió a voltear lo suficiente para verlos y Roberto le dio vergüenza. Luego uno de sus alcahuetes amigos le preguntó:
 

—Oye, y todavía te interesa tu chica o estás pensando mandarla ya a… —dijo con tono ofensivo.
 

—¡Pues, con ganas! —dijo Roberto haciendo que su novia sintiera un aguijón clavándosele en su corazón.
 

—No, no es cierto. Sí quiero a mi chaparrita, es a todo dar. Me la paso bien con ella —dio un gran sorbo a su cerveza y continuó—. Además así mantengo a todas las demás celosas y sobre todo, “disponibles” por competencia ja, ja. Negocio redondo ¿no?
 

La joven se sentía rara
 

“¡Ah! ¡Qué noble mi noviecito! Me está haciendo el honor de quererme todavía”.
 

Y con todo lo sucedido, aun así ella no terminó con él. Fingió no saber nada. Estaba acostumbrada a él.
 

***
 

El día en que recibió su certificado del diplomado se sintió muy feliz de haber llevado a cabo un buen propósito. Un paso importante, hacia la realización de sus proyectos.
 

Después de la ceremonia de entrega de papeles se fueron a celebrar ella, su novio y amistades. Planearon ir a comer y brindar al restaurante que ellos frecuentaban.
 

—Y esta noche queda decretado, “día de no dormir”. Saliendo de aquí, nos vamos “al bautizo” y a la noche todos entramos a un antro, o vamos a la playa. ¡Pero esta noche, el que duerma, no debe considerarse realmente graduado!
 

—Ya dormiremos todo el día después —dijo alguien del grupo.
 

—¡Ya dormiremos para siempre algún día, así que hoy nada de dormir! —agregó entusiasta, otro.
 

Después de la comida se fueron a “payasear” como niños a uno de los parques de la ciudad donde decidieron que debían bautizarse todos zambulléndose en el lago. Era algo que las autoridades hubieran impedido normalmente, pero como se dieran cuenta que eran graduantes que en realidad no estaban causando estragos al área y la gente que observaba estaba gozando el espectáculo, los dejaron seguir con su bautizo, vigilando que no se desbocaran las cosas.
 

—¡¿Qué les pasó!? —exclamó la madre de Cristina cuando ella y Roberto entraran completamente remojados la casa.
 

—No  se asuste —la calmó Roberto—. Fue un pacífico bautizo por graduación nada más.
 

—¿Se mojaron todos?
 

—¡Todos!
 

—¡Vaya montón de locos! —dijo su padre fingiendo enojo.
 

Cristina se despidió de su chico con un sistemático beso que pretendía ser fogoso pero ya no lo era. Después se dirigió a su recámara a darse un baño y alistarse para irse al antro. Se estaba secando el cabello cuando notó que la pantalla de su televisión estaba iluminada sin mostrar movimiento.
 

Un escalofrío recorrió su espalda y se apresuró a ver si por fin Joshua se estaba comunicando de nuevo.
 

—¡Josh! —dijo en voz tan fuerte que logro que su padre la escuchara.
 

 —¿Qué Cris? ¿Cómo dices? —preguntó desde abajo.
 

—No, nada papá. Me golpee el pie y se me salió gritar. Pero ya estoy bien, ¿ok?
 

—¡Bueno, muchacha cuida tus pies! —bromeó él concentrándose de nuevo en la película que estaba viendo.
 

Ella regresó ante la pantalla y esta vez recordó a tiempo que no tenía qué hablar para comunicarse.
 

El rostro de Joshua abarcaba toda la pantalla. A ella le pareció que leía algo mientras  esperaba su respuesta.
 

“¡Hola Josh! ¿Cómo has estado?”, preguntó ansiosa la joven, sintiéndose feliz de verlo de nuevo.
 

El rostro de Joshua se movió ligeramente levantando su eléctrica mirada y ella se sintió de nuevo observada, como antes. Como hacía mucho no sentía que ocurría.
 

“Hola”, respondió Joshua con expresión inmutable.
 

“¡Vaya que tardaste en volver a comunicarte!”, dijo la joven  y recibió una respuesta que ya conocía.
 

“No tengo prisa”.
 

“Te extrañé”, expresó Cristina olvidando que eso no tenia sentido para ellos.
 

“¡Oh! ¡Lo siento! Se me olvidaba que ustedes no pierden tiempo en emociones innecesarias.
 

“Yo no he dejado de ser como soy, de igual manera tú no tienes por qué cambiar tu forma de ser solo porque me has contactado. Si hubiera algo que me perjudicara te lo haré saber en su momento”, puntualizó Joshua dejando en ella una grata sensación de comprensión.
 






  







Capítulo 7. Explicándole a Joshua
 

Habían recorrido la escuela que seleccionara ella por contar con todos los grados de educación para un niño y se encontraban observando como convivían los padres con sus hijos en el parque. La atención que Joshua prestó a sus explicaciones, produjo un espontáneo e inesperado sentimiento de ternura en Cristina.
 

“La educación no es tan controlada como la de ustedes pero…”
 

“Así es como viven ustedes”, completó el visitante.
 

Él se quedó observando atentamente a un grupo de niños que jugaban en los toboganes. Ella no se atrevió a distraerlo para preguntarle qué era lo que le estaba llamando tanto la atención en ellos, así que se quedó en silencio, observando sus reacciones.
 

En ese momento la atención de ella se centró en los labios de Joshua y cuando se dio cuenta que estaba recordando aquel beso que soñara, se sintió apenada de que él la estuviera captando.
 

Solo en la soledad de su recámara pudo preguntarse, si besar a Joshua se sentiría como en su sueño. Ella daba por hecho que no era un enamoramiento, sino simple curiosidad.
 

 “¿Qué es esa sensación que transmites cuando nos comunicamos?”, dijo de pronto Joshua en una de las ocasiones en que paseaban por un gran parque. Cristina no se alteró con la pregunta.
 

“Se debe a que me siento bien en tu compañía, me simpatizas, ahora sí… —dijo en tono de aclaración—. “Antes, te tenía miedo”.
 

Pasaban por un puesto donde vendían peluches y ella sin pensarlo se detuvo a curiosear.
 

“Estos son objetos que a nosotros nos gustan y acostumbramos incluso regalárselos a quienes apreciamos”, le explicó ella.
 

“¿Para qué sirven?”
 

“¡Para nada! Cuando mucho, para adornar un lugar. Para demostrarse afecto, nada más”, le aclaró. “Y yo quiero uno”, le dijo a la vez que se acercó a revisar cuál escogería.
 

Cuando descubrió a un osito con parches multicolores ella exclamó ya no solamente en sus pensamientos:
 

—¡Aaah! Éste es muy lindo. Se parece a mi sobrino Lalito. ¿Cuánto vale? —preguntó ella mientras sacaba un portamonedas de la bolsa de su pantalón.
 

—50 pesos señito —le indicó el humilde comerciante.
 

“¡Vamos Josh! Quisiera sentarme un rato en aquellas bancas, ¿estas de acuerdo?”
 

“Sí está bien”, entendió ella.
 

“¿Tú preferiste ese objeto a todos los demás por su parecido con alguien?”
 

“Sí, su carita y su cuerpecito me recuerdan mucho a uno de mis sobrinos. O sea, a uno de los seres nuevos de mi familia.
 

“¿Si no se hubiera parecido a él, no lo hubieras escogido?”, quiso saber él.
 

“No, creo que no hubiera comprado ninguno. Es que en realidad este tipo de cosas no me agrada mucho. Siento que no tiene caso llenar un lugar con estos adornos. Pero si se parece a alguien, pues me alegrará cada vez que lo vea porque me lo recordará”.
 

“¡Oh ya veo! Una forma de apego a otras personas”.
 

“Pues, sí”, respondió sin pena la joven.
 

“¿Nos vamos ya?” 
 

“Sí, Está bien”, respondió Joshua entregándole el peluche a Cristina después de haberlo observado y de enterarse de que había un animal enorme en la Tierra que se imitaba en ese juguete.
 

En el camino de regreso comentaban sobre las costumbres de cada uno.
 

“Y esa forma de hacer su vida no los convierte en esclavos de los Tutores?, están en manos de ellos. ¿Qué tal si uno de ellos se corrompe y empieza a trabajar a su favor?”, quiso saber ella recordando lo que le dijera sobre la forma de procrear nuevos seres en su planeta.
 

“¿Para tener poder?”, adelantó él. “Ya son poderosos, sabios y muy respetados por todos nosotros. Ellos también son creados observando una programación. Como todos nosotros. Así que difícilmente resultarían nocivos para el resto de nosotros. Cumplen un ciclo de trabajo y después se retiran a vivir otras experiencias”.
 

 “Josh, ¿ustedes sienten afecto por otros? ¿Qué es lo que sienten?, esperó ansiosa la respuesta.
 

“Sentimos afecto, molestia, temor sin llegar a extremos como he visto que sucede entre ustedes”.
 

“Ustedes no se enamoran me imagino…Es decir, ¿no llegan a sentir por alguien una atracción que sea mayor que la que sienten por todos los demás, que los haga pensar constantemente en esa otra persona y querer estar con ella todo el tiempo?”
 

“Es un sentimiento exaltado y por lo tanto no lo experimentamos. Como te dije antes, esas son conductas que quedaron ya muy atrás. Fueron propias de los inicios de nuestra civilización, Entre nosotros el sentimiento común es de hermandad, nada más allá”.
 

Los dos se sentían cansados y sin expresarlo, sintieron que había sido suficiente, por ese día.
 

Poco después Cristina entraba a su casa para asegurarse de que nadie los viera, y poco después, en la tranquilidad de su recámara vio desvanecerse a Joshua. Entonces ella se recostó sobre el sofá como era su costumbre. Sentía mucha inquietud.
 

Aquella conversación había dejado en Cristina un involuntario dejo de tristeza. Pensar que ese pudiera ser el destino de todo ser que alcanzara un alto grado de civilización la hizo sentir deprimida.
 

Todo ese cúmulo de fuertes emociones que le provocaban todo cuanto averiguaba sobre la vida extraterrestre  había logrado que su subconsciente diera a la presencia de Joshua un lugar cada vez más especial, pero ella no se daba cuenta de lo que pasaba en su interior. Ella no aceptaba conscientemente que pudiera estarse interesando en alguien que no fuera Roberto.
 

Un día con el pretexto de averiguar si las visitas continuarían, ella encendió el transmisor y esperó que apareciera Joshua. Trataba de calmar la ansiedad que le daba el volver a ver a alguien que ahora veía como a un amigo en el que tenía gran confianza. Estar con él significaba, emoción, complicidad, compartir un secreto que nadie más sabía. Significaba saber más que todos los demás sobre la vida fuera de la Tierra.
 

Sin saber qué deseaba en realidad, ella se arregló especialmente bien para agradar a Joshua, 
 

A los pocos minutos Joshua apareció.
 

“Pronto terminaría el compromiso de guiarme por tu ciudad. Solo te pediría realizar dos visitas más. Más tarde te diré qué es lo que deseo saber”.
 

Ella fingió estar complacida y aliviada por así poder ocuparse sin pendiente de sus labores. No habiendo nada más qué comentar ni habiendo abundado mayormente él sobre el tema, se despidieron. La comunicación no tardó más de 4 minutos en los que visiblemente él fue totalmente indiferente a la apariencia de la chica y ella se sintió decepcionada. Se avergonzaba de haber intentado algo tan fuera de lugar con alguien que sabía que era absolutamente serio.
 

Después Joshua se volvería a perder por dos meses. “Es que él no tiene prisa”, recordó Cristina una de las veces que paseaba frente a la pantalla de su televisor, ansiando verlo aparecer. “Solo soy yo la que tiene prisa por volver a verlo”.
 

Por algún tiempo se resistió a aceptar ese inminente sentimiento de atracción hacia el visitante. Pero no habiendo esperanzas de nada más, ella se aferró a su relación con Roberto, quién seguía con sus acostumbrados desplantes de egolatría.
 






  







Capítulo 8. ¿Qué Pasa Conmigo? ¿Qué Pasa Contigo?
 

Esa noche Cristina no pudo dormir pero no estaba molesta por eso. Estaba aceptando abiertamente que sin advertir cuándo, la presencia de Joshua se había vuelto algo importante, un motivo de alegría para ella.
 

Estaba enfrentando algo que no sabía cómo manejar. Estaba dándose cuenta que estaba en el umbral de un profundo enamoramiento que no sabía cómo resultaría.
 

¿Qué tan profundo podría llegar a ser este sentimiento que apenas estaba surgiendo? ¿Qué esperanzas tenía ella de que se realizara algo así entre los dos? ¿Podría Joshua amarla a ella como esperaba que lo hiciera?
 

Todas estas dudas daban vuelta por su mente espantándole el sueño, pero con el amado recuerdo de aquel extraño tipo que ahora le parecía tan familiar y tan querido, se endulzaron esas horas de insomnio.
 

Estaba fascinada con el descubrimiento de este inesperado suceso. Se había enamorado del él. Nunca se lo hubiera imaginado antes, cuando estaba aterrorizada, viajando en la nave extraterrestre y recibía la visita de Joshua, quien a pesar de su comportamiento era sereno y amable, su sola presencia le causaba horror.
 

“¡Lo quiero!, ¡Yo lo quiero! ¡No puedo creerlo!”, pensaba Cristina mientras una sonrisa dulcificaba su rostro. Entonces recordó a Roberto. “¡Ja!, No me voy a sentir mal de pensar en Joshua, estando con Roberto. Mi noviecito no merece que le sea fiel”.
 

“¿Y ahora qué hago con este sentimiento? No, no me amargaré pensando qué debo hacer. Que las cosas se den naturalmente. Dejaré que suceda lo que deba suceder sin prisas ni imposiciones de mi parte. Me dedicaré a disfrutar cada minuto que pase a su lado. Qué curioso. Pensar que antes buscaba la manera de evitarlo y ahora se me harán larguísimas las horas que faltan para reunirnos de nuevo.
 

“¡Ah! Lo que hace el amor. ¡No tengo ni pizca de sueño! Podría pasarme toda la noche despierta y no lo sentiría. ¡Me siento llena de energía!”
 

Sin embargo cuando el despertador sonó a la mañana siguiente, sentía que podría dar la vida por unas horas más de sueño. Pero el despacho que tanto trabajo le había costado iniciar no podía ser abandonado en su despegue. Eso sería fatal.
 

“¡No es justo!, las noches deberían ser mas largas. Creo que hoy tendré un día de perros”, refunfuñaba en sus adentros no muy resignada.
 

Pero aunque ese día empezó como siempre, peleando por el baño, tirando sartenes en la cocina pues sin el baño se sentía torpe, llegó a pensar que no tendría paciencia para aguantar las bromas matutinas de Jorgito, pero sucedió que mientras tomaba su café en espera del baño, le llegó el recuerdo de Joshua.
 

Recordó a ese ser pacífico, extraño; caminando a su lado, sin conflictos, animado, recorriendo las calles, los parques, lo que para ella era tan cotidiano que se había vuelto invisible y ahora le parecía importante, porque alguien muy especial estaba interesado en conocer su mundo de siempre. Entonces toda su pesadez despareció y en consecuencia el día no fue tan terrible como pensaba. Solo hubo que bostezar varias veces al día pero nada más.
 

“¡Qué lindo!”, exclamaba en pensamientos mientras sin poderlo evitar suspiraba, cada vez que tenía oportunidad de divagar. Deseaba con vehemencia verlo pronto, pero tuvo que esperar cerca de dos meses para saber de él. Dos meses en los que su imaginación llegó a transformar los recorridos meramente informativos, en algo más especial. Pero algo sólo suyo. Lo sabía y trataba de no olvidarse de eso.
 

Al paso de los días sus sentimientos hacia él, coexistían serenamente con su vida diaria. El visitante, era el elemento que le daba nuevo sentido a su vida y que daba validez a su intensión de no aceptar las convivencias de sus compañeros, que consideraba tan vacías, sólo por compromiso.
 

Con el tiempo, también la ansiedad por ver a Joshua, se tornó en serena espera. Pero en cuando su televisor se encendió mostrando el rostro de Joshua, su calma se terminó. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por disimular su entusiasmo y no aparecer como chiquilla ante él.
 

“Cristina, ¿cómo estas?”, saludó siguiendo los cánones terrestres que por respeto a ella, quiso poner en práctica.
 

“Muy bien Josh. Mi negocio va excelentemente y toda mi familia está feliz por eso. ¿Cómo estás tu?”. Sintió que sus ojos le sonrieron a él cuando hizo esta pregunta.
 

“Bien. Me gustaría poder ir contigo de nuevo, cuando tú lo digas”. 
 

Eso le sonó a Cristina como un romance viento en popa y su corazón latió violentamente. Serenándose le señaló la fecha en que podría volver. Por supuesto ahora seleccionaría el día más cercano posible. No había razón para prolongar la espera. No lo soportaría.
 

“La semana próxima. ¿Hay algún lugar que te interese ir en especial Josh?”
 

“Sí, quiero ir a lo que  llamaste lago de la ciudad”.
 

“Por supuesto que sí, creo que te gustará. Te espero el día que encienda mi televisión. ¡Ciao, Josh!
 

Ella detectó esa casi imperceptible sonrisa de Joshua cuando escuchó su despedida y le escuchó responder, “Ciao, Cristina”.
 

“¡Ah! Ya estás aprendiendo nuestras costumbres. ¡Qué bien!, hasta luego”. Cuando estiró su brazo para apagar el televisor, sintió que su torpeza la estaba delatando.
 

Los días pasaron lentos para Cristina quién, ahora sí, deliraba por estar al lado de Joshua y como siempre su hermanito fue muy perceptivo.
 

—Oye mamá, yo creo que Cris está enamorada… —dijo el chico observando maliciosamente a su hermana, a sabiendas de que reaccionaría con enojo por lo que dijo.
 

—¿Qué tonterías dices, enanillo? —saltó Cristina, pero su mamá cortó el regaño.
 

—¿Ah sí? Y, ¿por qué crees eso hijo? —preguntó guiñando el ojo a su hija para que se calmara.
 

—Es que… ¡Mírala nada mas! Anda en las nubes desde hace rato… trae una sonrisita rara cuando está sola. Luego, ¡todo se le cae de las manos y no se enoja como antes. Eso está muy raro. Es más, si no está enamorada, entonces está muy grave.
 

—Ah, qué muchacho este. Creo que te sobra demasiado tiempo y por eso andas inventando cosas —dijo la señora revolviéndole el cabello a Jorgito.
 

—Mira “morro” ando muy cansada con eso de echar a andar un despacho contable. Y ando sonriendo porque, “ahí la llevo”. Eso es todo lo que me pasa. Pero bueno fuera que me encontrara un enamorado para que me llevara a pasear y me pagara las cenas y las entradas al cine. No estaría mal. Pero todavía no aparece el susodicho.
 

—Pueees, yo te vi paseando por el centro con un tipo —aclaró su hermano con un tonito incriminandor.
 

Los nervios de la chica se tensaron y deseó no haberse ruborizado pero respondió con toda naturalidad:
 

—Ay, chaparrito mal pensado. Ése, era un amigo de la preparatoria. Estuvo mucho tiempo en el extranjero y ahora viene de visita. Nos encontramos por casualidad y le he estado llevando a conocer los lugares nuevos de la ciudad. Pero no andamos de enamorados. ¡Tonto!
 

—Y, ¿es casado? —se interesó su mamá en saber.
 

—Sí, y con una amiga mía. Así que no anden diciendo que es mi novio porque me van a meter en problemas —mientras decía esto cruzó los dedos tras ella como para deshacer supersticiosamente lo dicho. Por nada del mundo le hubiera  gustado que Josh tuviera compromiso con otra mujer y menos no tener la oportunidad de concretar un romance con él.
 

—Pues qué lástima, te quedaba bien, ¿eh? Y debías apurarte porque ya te estás haciendo vieja y no tienes novio todavía. ¡Te vas a quedar!, ¡te vas a quedar! —aguijoneó el chico el orgullo de su hermana.
 

—Preocúpate por ti chaparrín, yo sabré qué hago de mi vida. Y adiós, ya se me hace tarde familia.
 

El único apuro de Cristina era que quería encender su televisor y recibir a Josh. Colocó el transportador frente a la pantalla de su televisión como siempre y en pocos minutos Joshua aparecía frente a ella.
 

“¡Bienvenido!”, exclamó la joven con mal contenido entusiasmo, al ver que su querido visitante que llegaba con esa expresión seria que ya conocía muy bien.
 

Él se encaminó hacia ella hasta quedar frente a frente.
 

“Bueno Josh, mi familia todavía está en casa, así que podemos dedicarnos a cambiar tu apariencia con toda tranquilidad. Hoy será más fácil porque está haciendo mucho frío. Usarás abrigos que ocultarán bien tu vestimenta espacial”. Ella fue hacia su closet y extrajo un abrigo que le había comprado semanas antes. “Mira”
 

Él lo tomó y empezó a ponérselo.
 

“Iremos caminando por que quiero mostrarte una tienda de mascotas. Y así conocerás, en persona, alguno de los miles de animales que hay en este planeta. Como no sé si te puedes infectar con algo de los animales, deberás proteger tu nariz y boca con una bufanda, como la que usaste la última vez que viniste”, le dijo ella haciendo un movimiento sobre su boca para recordarle la prenda.
 

Pasaron largo rato completando la vestimenta de Joshua y en todo ese tiempo ella estuvo peleando por no descubrir sus sentimientos. Platicar de cosas cotidianas le ayudó a ubicarse. Poco después, escuchó que su madre se despedía de ella, y le decía que estuviera pendiente de la casa porque se quedaba sola.
 

Eso significaba, echar llave a puertas y cerrar ventanas, pero nada más. De todos modos ellos saldrían por la puerta del patio. Pero si algún vecino los veía, no importaba. Para todos ellos Joshua era su primo. Y si su mamá se enteraba, le diría que era otro aficionado a la astronomía y eso de que era primo, lo había dicho para que no empezaran con habladas.
 

Ese día, el visitante pareció disfrutar el recorrido. Se maravilló de ver lo que eran los animales y saber que convivían con los humanos como si fueran parte de una familia. Y que hasta tenían nombres como ellos.
 

El recorrido terminó descubriendo ante sus ojos un basto y hermoso lago. Cristina estaba segura de que Joshua estaba asombrado ante el espectáculo y se sintió orgullosa de ello.
 

“¿Qué hacen esas personas sobre el lago?”, preguntó curioso.
 

“Están dando un paseo en lancha. ¿Entiendes la expresión?”, le preguntó ella.
 

“Sí”, ¿pero si ya conocen el lugar para qué lo recorren?
 

“Para descansar. Es muy relajante para nosotros, sentirnos flotar en el agua. Y es muy refrescante vernos rodeado de vegetación, de cosas naturales de la Tierra” —explicó ufana la joven.
 

“¿Quieres pasear un rato en lancha? ¡Anda!, ¡no te quedes sin vivir esa experiencia!” —lo animó Cristina.
 

Joshua aceptó, no muy convencido.
 

Rentaron una lancha y después de haber superado el nerviosismo de pasar de tierra firme a la superficie vacilante de la pequeña lancha, se sentaron uno junto al otro. Ella le mostró cómo se impulsarían sobre el agua. También le señaló hacia el agua para que viera los peces que nadaban tranquilos cerca de ellos. Algunas tortugas sacaban la nariz del agua mientras nadaban, evidenciando así, su presencia. Joshua estaba sumamente atento a todo esto. Casi no expresó nada por estar pendiente de todo lo que sucedía a su alrededor.
 

Cristina apagó el motor de la lancha para desplazarse lentamente por el lago y poder mostrar detalles a su huésped. Ella extendió su brazo señalando un grupo de blanquísimas garzas que descansaban sobre un peñón. Cuando Joshua vio como alzaban el vuelo quedó sorprendido.
 

“Ese es un hermoso espectáculo”, exclamó visiblemente animado. Pero eso solamente lo podía adivinar Cristina, porque los gestos de los visitantes eran casi inexistentes. En ese momento ella también estaba extasiada, pero observándolo a él.
 

Cuando regresaron a su casa, ya era tarde. Como siempre, entró ella primero y distrajo a su familia manteniéndola en la cocina mientras el visitante subía a la recámara. Después subió ella acordando bajar al rato para cenar todos juntos.
 

Se aseguró de que la puerta de su recámara cerrara perfectamente así como de obstruir oda rendija por donde su hermanito pudiera asomarse mientras él se despojaba de su ropa terrestre, para luego concentrarse en la sintonización del equipo transportador.
 

Ella se quedó observándolo en silencio pero algo más fuerte que ella y su entendimiento, la impulsó a llegar hasta él y rodear su cuello con sus brazos. Disfrutó enormidades sentir el contacto del magro cuerpo su querido viajero en contacto en el suyo. Fue un momento tan glorioso que inevitablemente se perdió en el limbo por un tiempo que no supo que tan largo había sido.
 

Cuando por fin reaccionó, avergonzada de su arrebato, ella se retiró un poco de él para observar la reacción de su amado. Joshua la observaba extrañado y por fin preguntó:
 

“¿Por qué has hecho esto?”, tenía una expresión seria que bien podía indicar enojo o molestia.
 

“Lo siento Josh. Estoy tan acostumbrada a demostrar mis emociones de esta manera, que olvidé que no lo entenderías”, le aclaró avergonzada por el arrebato.
 

“¿Qué sentiste? ¿Te molestó que lo hiciera?”, quiso saber antes de explicar y revelar sus sentimientos.
 

“Me sentí… invadido. Más que molestarme, me sorprendió, pero admito que si hicieras esto más seguido o más prolongadamente, me sentiría tan incómodo que, cambiaría el sentimiento de afinidad que tengo hacia ti”.
 

Ella se sintió profundamente dolida y avergonzada.
 

“Has ocupando mucho de tu tiempo para hacer realidad un deseo mío y no quisiera hacerte sentir mal. Es solo que, ésa es la forma en que vivimos nosotros”.
 

Joshua vio el ensombrecido rostro de su guía y quiso saber albo más, de esa experiencia.
 

“¿Qué es lo que quieres transmitir con esa actitud? ¿Puedes explicarme?, pidió Joshua con seriedad.
 

“Josh, ¿últimamente no has captado algo más en mi comunicación que lo que inicialmente captabas?”, expresó ansiosa la joven.
 

Él clavó su fantasmagórica mirada en ella como escudriñando su mente y después de unos minutos respondió:
 

“Sí, pero es algo que no comprendo muy bien. Es algo que describo como estar angustiado, feliz y triste a la vez.  Alguna vez te dije que nosotros no experimentamos sentimientos extremos por eso ignoré esa carga adicional que captaba en tus mensajes. Pensé que era parte normal de tu vida y yo no podía experimentarlos.
 

“Aquí, a eso lo llamamos amor. Yo he llegado a amarte sin darme cuenta de lo que me estaba sucediendo. Primero te temía, después te toleraba pero finalmente me he enamorado de ti. Por eso te he abrazado, para demostrarte que te amo” —Cristina nunca pensó que se atreviera a aclarárselo pero ya lo había hecho y se sentía bien.
 

“Josh, yo te he ayudado a cumplir tu deseo. Ahora te pido que cumplas el mío… deja despedirme a mi manera” 
 

Y sin darle oportunidad de negarse ella se colgó de su cuello y disfrutó cubriendo su rostro y cuello de apasionados besos hasta que al abrir sus ojos se dio cuenta que los de él estaban cerrados también y su expresión era de evidente desagrado. 
 

A ella le dolió el corazón. No lo podía creer. No esperaba ver una reacción así en él.
 

“¿¡Qué pasa Josh!? ¿Tan insoportables te parecen mis demostraciones de afecto?, sentía que un nudo se iba formando en su garganta y se daba cuenta que había preguntado algo que ya sabía.
 

Aún con los ojos cerrados y con su rostro hecho hacia un lado, Joshua le respondió con voz apenas audible:
 

“Eso que hiciste con tu boca… por favor, nunca lo vuelvas a hacer... ¡Me parece invasivo. Intolerable!”
 

Los ojos de Cristina estaban a punto de inundarse en llanto. Su rostro mostraba el rictus de un profundo desengaño. Pero también lo entendía. Ella había metido las manos al fuego y sabía que eso dolía.
 

“Ya sé. Te acabo de exponer a un sufrimiento innecesario”, bajó la vista y contempló con cariño la mano de Joshua que había tomado entre las suyas mientras trataba de asimilar lo que acababa de ocurrir.
 

Él permaneció a su lado captando sus emociones y dándose cuenta de la tristeza que su actitud había producido a su joven amiga, pero no podía hacer nada más sin que fuera forzado. Ellos acostumbraban ser francos, directos al expresarse y al actuar.
 

“Bueno querido Josh, es momento de despedirnos”, suspiró profundamente Cristina, entrelazando sus dedos con los de él para conducirlo hacia el área de transportación.
 

Solo lo detuvo unos segundos para decirle tristemente: “Adiós Josh, creo que lo mejor es que hoy terminen tus visitas. Ya has visto casi todo lo que puedo mostrarte. Así que dame tiempo de olvidar. Ya no regreses”.
 

 “Será lo mejor”, expresó él. “Te agradezco todo cuanto has hecho por mí. Siento haberte provocado esta contrariedad, amiga. Adiós”.
 

Como en sueños, lo vio desvanecerse, como siempre, solo que esta vez se estaba yendo para nunca más volver. Regresaría a su lejano planeta, continuaría con sus viajes hacia la inmensa profundidad de ese universo que todavía, por mucho tiempo, sería un enigma para los pequeños terrestres. Cristina, había sufrido desengaños, pero nunca un adiós le había lastimado tanto como ese. Sabía que tardaría mucho en olvidar la extraña y querida mirada de Joshua. Sabía que le esperaban muchos días, de sufrir su ausencia.
 

***
 

El día siguiente el rostro de Cristina mostraba claras marcas de haber llorado. Pensó lidiar con los cuestionamientos de su familia explicándoles que había tenido una pesadilla de lo mas triste que la hizo llorar mucho rato, puesto que ella en la noche solía magnificar las cosas.
 

Sabía que se lo creerían pues la habían visto despedirse en la noche de muy buen ánimo. Hasta sus ojos sonreían. Estaba claro que lo que la había hecho llorar no había sucedido antes de subir a su recámara.
 

Todavía estaba el asunto del transportador de Joshua. No se lo había llevado. Eso le dejaba la esperanza de que en realidad él pensaba regresar más adelante pero no había acertado a decírselo. Le causaba inquietud el pensar que alguien en su casa lo tomara por curiosidad y se extraviara. Eso, no podía suceder. Era su único lazo con Joshua y no podía perderlo, así que decidió guardarlo bajo llave en el lugar más recóndito de su closet.
 

“Cuando menos, tiene que contactarme una vez más, para llevarse su transportador. Ojalá y haya cambiado su impresión hacia mí…”
 

Pero pasaron los meses y Joshua no apareció de nuevo a reclamar su equipo. Cristina, por su parte, logró entender bien su situación y recuperar la serenidad. También entendió que lo de Roberto era la mala costumbre humana de necesitar a alguien a un lado, aunque fuera una relación nociva, y decidió terminar la ficticia relación que había mantenido con su novio por tanto tiempo.
 

“Será mejor que me olvide por un largo tiempo, del amor y de, andar buscando un compañero. Por el momento no me nace nada de eso”
 

Pensó que lo mejor para ella sería dedicarse a atender su despacho contable que ya estaba marchando satisfactoriamente. Concentrarse en hacerlo progresar, sería una buena terapia para la desalentada Cristina.
 






  







Capítulo 9. Imprudencia

 

Pasado casi un año, Jorge su hermano, llegó un día hasta su recámara corriendo para mostrarle una foto de la sección policíaca del periódico.
 

—¡Mira Cristi!  —Casi gritaba Jorgito acercándose rápidamente a su hermana mientras las hojas del diario ondeaban desordenadas tras la carrera del niño.
 

La intromisión no le agradó para nada a Cristina. A pesar de que se llevaban bastante bien, habían establecido rutinas de respeto entre ellos.
 

—¡Eh, Eh! ¡Qué paso con ese permisito! —amonestó su hermana, quien estaba recostada en el sillón leyendo.
 

El chico ya había llegado al lado de su hermana y se regresó a la puerta, para decir.
 

—¡Bueno pues! Con permiso, ¿puedo entrar?
 

Cristina rió por la actitud de su hermano.
 

—¡Ándale payaso! Ven acá. 
 

Ansioso llegó al lado de su hermana. No podía esperar un segundo más para mostrarle la foto que había encontrado.
 

—¡Mira!—. Lo que vio Cristina la dejó impávida. Jorgito continuó diciendo muy exaltado—: Éste es el marciano que yo vi que te llevó. ¡Yo no estaba soñando! Y entonces tú también debes de acordarte de él, no me digas que no, porque no lo creeré.
 

—¡Préstame acá para ver que dice! —casi le arrebató el periódico al chico.
 

Ahí estaba en la foto aquel rostro que bien conocía, ataviado con uno de los atuendos que ella le consiguiera. Como impulsada por un resorte se levantó y revisó su closet. En efecto, el atuendo no estaba en su lugar.
 

En la mente de Cristina empezó a crecer una enorme angustia y confusión solamente de pensar que ahora él había llegado sin avisarle a ella. Ahora se estaba empezado a sentir preocupada. Era como si una de sus más grandes preocupaciones del inicio se estuviera cristalizando.
 

Eso significaba para ella que ahora Joshua entraría cuantas veces quisiera sin pedirle su consentimiento. Le atormentó pensar las oscuras intensiones que traería Joshua y que al parecer podría empezar a desarrollar como una planeada segunda parte.
 

Al pié de la foto se leía:
 

“Extraño sujeto fue aprendido al encontrársele en el banco de datos, utilizando el sistema sin autorización a altas horas de la noche. Se sospecha que pertenece a una banda de jackers, ya detectada hace meses que pretenden sabotear entre otras cosas el banco de datos…” y continuaba. Aclaraban que sorprendentemente ninguno de los sistemas de seguridad lo había detectado sino un perro guardián que se encontraba afuera del local.
 

Al final de la nota indicaban que se le había puesto bajo prisión para ser juzgado dentro de unos días.
 

“Josh no contó con nuestros primitivos métodos de protección. No alcancé a decirle mucho sobre nuestras mascotas”, se dijo, al terminar de leer el artículo.
 

Ella decidió ir a verlo porque quería reclamarle su deshonestidad al regresar sin avisarle, además de hacerle saber que ahora ella estaba dispuesta a denunciarlo ante las autoridades de su ciudad. Pero primero debía calmar a Jorgito.
 

—¡Cómo crees que éste sea un marciano! Se supone que esa gente es muy pero muy avanzada y por lo tanto es muy civilizada también. ¿Cómo va a andar acá de delincuente exponiéndose a nuestra barbarie?
 

—En todo caso ellos harían el trabajo usando sus rayos poderosos desde sus naves, ¿no crees Jorgito? Se le parecerá pero este tipo es más humano que tú y yo.
 

—Ah qué chiste.
 

El chico pareció desencantado. En el fondo él deseaba poder contar con la presencia de un “marciano”. Le había emocionado la idea de ver uno en persona.
 

Como Cristina notara su desánimo, lo consoló diciéndole:
 

—No te desinfles chaparrito. Algún día de verdad tendremos un extraterrestre aquí en la Tierra. De seguro te tocará a ti porque estás muy chico y tienes muchos años por delante. ¡Ya veras! Pero por ahora, vete a dormir o a hacer tu tarea, si tienes una.
 

—Bueno, ahí para la otra —dijo resignado, mientras se retiraba.
 

Llena de ansiedad, Cristina esperó hasta que no escuchó movimientos en su casa, para salir hacia la prisión del estado. En el camino iba pensando cómo ponerse en contacto con Joshua porque si la veían hablar con él, la harían sospechosa de complicidad. Pero finalmente decidió buscar el sitio más cercano a las celdas y tratar de contactarlo emitiendo su pensamiento hasta obtener respuesta.
 

Rogando a Dios que los guardias no la descubrieran rondando los límites del penal, y cubierta hasta las orejas con vestimenta oscura por si alguna cámara la captaba, Cristina recorrió el perímetro enviado un vigoroso mensaje mental
 

“Josh, soy Cristina, responde”.
 

Había dado ya la vuelta completa y empezó a creer que, o la distancia entre ellos era mucha o el visitante la estaba evadiendo. O peor aún, que él estuviera siendo atormentado o golpeado. Se le estrujó el corazón con estos pensamientos a pesar de que según ella, ahora él representaba una amenaza para la humanidad.
 

Este horror la hizo decidirse por dar una vuelta más.
 

“Joshua, por favor responde, no importa  que lo hayas estado haciendo. ¡Joshua! ¡Solo quiero ayudarte!”, terminó comunicando, aun cuando el objetivo era reclamar su deslealtad, la traición a la confianza que ella había depositado en él.
 

Casi completaba la mitad del recorrido cuando la sobresaltó la respuesta esperada:
 

“Cristina”. Ella captó que el mensaje llegaba ahora inusualmente acompañado de ansiedad. Rarísimo en él. Eso la angustió sobremanera.
 

“¡Josh! ¡¿Cómo estas?! ¿Te han hecho daño?... ¡Josh!”
 

“No me han agredido, pero no falta mucho para que lo hagan. Capto demasiada ira en estas personas. Te ruego que me ayudes a salir de aquí”, ella escuchó asustada, aquella súplica.
 

“Es difícil que yo pueda entrar y abogar por ti. Porque estabas invadiendo un área de importancia nacional y sospechan que seas una persona muy peligrosa para nuestro país. ¿Sabes de alguna cosa que pueda yo hacer? Tengo todavía tu transportador. ¿Hay manera de avisar a tu gente de que vengan a ayudar?”
 

“El tele transportador servirá bien. Deberás traerlo y hacérmelo llegar. Así podré irme con mi gente sin problemas. ¿Podrás hacer eso?”
 

“Dios mío, pero, cómo te lo haré llegar sin que nadie se de cuenta?, ni siquiera sé exactamente dónde estás”.
 

“Solo llévalo hasta donde tú estás en este momento. Yo puedo hacer que el equipo se dirija hasta mí. Debemos realizar todo hoy porque de un momento a otro, descubrirán el control que traigo conmigo”.
 

“Está bien, iré lo mas pronto posible. Por favor cuídate, has como que cooperas con ellos si se acercan a ti, para que no provoques reacciones violentas. ¡¿Lo harás?! ¡Josh! ¡¿Lo harás?!!”
 

“Sí, no te angusties, haré todo lo posible para no provocarlos, pero por favor date prisa”.
 

Ella quiso preguntar la razón por la que él había regresado en secreto pero se dio cuenta que no era el momento adecuado.
 

Se felicitó por haber traído su auto. Afortunadamente la ruta que recorrería era poco transitada sobre todo a esa hora de la noche. Solo debía cuidar de detectar a tiempo los controles policíacos que por lo general se agrupaban en ciertos puntos no muy visibles de la carretera.
 

No supo a que velocidad iba. Solo se daba cuenta que el pedal de la gasolina ya no daba más y veía pasar vertiginosamente el panorama a su alrededor. Aun así, sentía que faltaba velocidad. Deseaba volar en esos momentos. Pero no podía cometer la imprudencia de llamar la atención de las autoridades puesto que debía llegar al penal sin contratiempos.
 

Cuando por fin llegó a su cuarto se dirigió a donde había escondido el  objeto pero, descubrió que no estaba ahí, sino sobre un estante de su librero donde podría haber estado desde hace mucho tiempo sin que ella lo hubiera notado porque había dejado de prestarle atención.
 

“Realmente él nunca necesitó que yo estuviera presente para lograr lo que deseaba”. Comprendió que Joshua la había integrado a sus actividades para que estuviera enterada de ellas.
 

Después de una angustiosa carrera esquivando automovilistas imprudentes, posibles agentes policíacos, y gente cruzando por donde no debía, pudo por fin regresar al penal, donde sabía que podía restablecer el contacto.
 

“¡Joshua!, ya estoy aquí, traigo el equipo”
 

Esperó unos segundos y obtuvo respuesta 
 

“Bien, colócalo en alguna superficie donde nada le obstaculice para levitar. De ahí en adelante todo depende de mí —dijo el visitante.
 

“Pero cuando te hayas ido, va a quedar el transportador ahí. Los guardias van a descubrirlo cuando vayan a buscarte, ¿no te causará problemas eso?”, señaló la joven.
 

“Cuando me haya ido y haya llegado a mi destino, enviaré una señal para que el equipo se autodestruya”.
 

“Bueno, siendo así, no hay por que esperar más. Ya puedes llevarte el equipo”.
 

Segundos después Cristina vio como el pequeño objeto oscuro, que tan tremendo susto le causara la primera vez que se topó con él, levitaba pasando tranquilamente la barda de contención enfilándose hacia adentro de la prisión. Su color oscuro era el camuflaje perfecto en la noche. Era sumamente difícil notar su presencia a simple vista.
 

Cristina permaneció vigilante, a la expectativa pues por nada del mundo quería ser descubierta en ese momento tan decisivo, poco después con alivio recibió la noticia: 
 

“Cristina, ya tengo el tele transportador en mis manos. Me voy. Te agradezco todo lo que has hecho por mí.
 

“Josh. ¿Por qué volviste a escondidas? ¿Qué pretendías hacer a mis espaldas? Sé sincero, por favor. Recuerda que me lo debes.
 

“Cristina, eres una buena amiga. Una amiga que aprecio mucho. No podría traicionarte haciendo cosas negativas a tu mundo”.
 

“Qué bueno es escuchar eso, Josh”.
 

“Se trata de hacer lo correcto. ¿Recuerdas que te aseguré que al venir no tomaría nada de tu mundo? Por eso he regresado, porque sin querer llevaba algo que no me pertenecía y vine a corregir el error, eso es todo. Ahora me puedo ir”.
 

Después de un breve lapso de silencio agregó:
 

“Quiero decirte que he experimentado el temor de estar en una situación extraña, con seres que desconoces. Estando aquí pude comprender tu sufrimiento al estar fuera de tu planeta”.
 

Cristina iba a pregunta qué era lo que había tomado por accidente, pero la interrumpió el mensaje ansioso de Joshua que le decía:
 

“Escucho los pasos de los guardias, Cristina. Debo irme. Ya no nos volveremos a ver pero siempre te recordaré. Deseo que seas feliz”.
 

Fue lo último que escucho de él.
 

Ella permaneció agazapada sin alejarse del lugar, por si en el último momento Joshua necesitara ayuda. Pero el alboroto que escuchó atrás de la barda la hizo suponer que él había desaparecido de su celda y por eso estaban todos alerta.
 

Segundos después, una explosión no muy severa seguida de un griterío dando la alarma de que un preso había huido, le dio a ella la seguridad de que su querido Joshua, había llegado a su destino y por lo tanto había hecho desaparecer toda evidencia del tele transportador.
 

Ahora ella debía retirarse pronto, antes de que se dieran cuenta que estaba ahí o se metería en muy graves problemas.
 






  







Capítulo 10. Saldando Deudas
 

La mañana del día siguiente llegó revestida de una paz que hacía tiempo que Cristina no sentía. Sabía que la tormenta había pasado. Ahora debía seguir viviendo su vida, sin preocuparse de que eventos extraños entorpecieran sus planes.
 

Todo estaba bien, a ella se le veía feliz, activa y muy motivada con su negocio. Solo que en su interior aún existía un enorme vacío que a ella le parecía que jamás podría desterrar.
 

Ella creía en que “el tiempo lo cura todo” pero definitivamente aún faltaba mucho para que eso ocurriera.
 

La “voz” de Joshua jamás volvería a resonar en la mente de Cristina. Secretamente  ella esperaba encontrarlo de nuevo. Descubrirlo de pronto en alguno de los lugares que recorrieron juntos y que por algún milagro de la vida Joshua descubriera que la amaba.
 

Joshua nunca volvió. Sin embargo Cristina continuó albergando la ilusión de verlo de nuevo, aun cuando ya había pasado mucho tiempo desde que él se fuera.
 

En el calendario de Jorgito llegó el turno del 7 de mayo que estaba marcado con rojo estridente. Debía recordar que ese día era cumpleaños de su hermana. El día anterior se había esmerado en encontrar el regalo adecuado para ella y que se ajustara a su presupuesto: un nuevo mapa estelar.
 

—Le va gustar —comentaba con su madre—. El que tiene ahorita ya está todo roto, y chorreado de todo lo que comía. Apenas si se distinguen las constelaciones. Es más, en ese mapa ya dejaron de existir unas mil estrellas —su madre rió con la ocurrencia del chico.
 

La mañana siguiente todos se reunieron en la cocina para cantarle las mañanitas y felicitarla antes de que se fuera a su trabajo. Se dio tiempo de abrir regalos mientras desayunaban, conversando animadamente.
 

A las 8:30 todos salieron apresurados a cumplir sus respectivos compromisos. Su madre todavía, debió ir al supermercado a abastecer la alacena. Lo bueno era que la señora era muy independiente y no tenía inconveniente en manejar por su cuenta.
 

Cuando llegó al despacho, Cristina recibió los parabienes de sus dos empleados y no faltó quién llevara un enorme pastel de chocolate que devoraron al dar las 11 de la mañana.
 

Después, todo volvió a la normalidad y Cristina se concentró en los balances que tenía pendientes. No llevaba más que 15 minutos trabajando cuando se percató de que un auto se estacionaba frente a su negocio bajando de él un hombre joven, del que sólo podía apreciar su complexión extremadamente delgada. Vestía pantalón de mezclilla y camisa azul cielo. Su cabello rojizo, sin llegar a ser demasiado pelirrojo, mostraba un corte moderno pero estaba todo revuelto después del viaje.
 

Se detuvo unos minutos como corroborando la dirección y después decididamente se dirigió al interior.
 

Desde el momento en que cruzó la puerta, se quitó sus gafas dejado ver unos ojos del azul mas intenso que haya visto alguien en ojos humanos. Pero Cristina ya había encontrado antes un azul tan escalofriante en otros ojos.
 

La joven había quedado sin aliento observando a aquel visitante. ¡Podía decirse que ese hombre era la réplica humana de Joshua!
 

Como Cristina permaneciera impávida sin atinar a decir nada, el joven fue quien inició la plática.
 

—Buenos días señorita. Mi nombre es Guillermo Armenta —dijo, extendiendo la mano para saludarla.
 

—Mucho gusto —reaccionó a tiempo ella—. Tome asiento, por favor. En unos segundos lo atiendo.
 

El visitante no pudo darse cuenta de la tormenta de emociones que acababa de desencadenar en la joven que tenía frente a él. A ella le estaba costando muchísimo trabajo mantener la calma y como sintiera que le faltaba el oxígeno, antes de que se notara, pidió que la disculpara por unos minutos aparentando tener un pequeño pendiente. En realidad fue a parar al baño, donde se quedó recargada del lavamanos, tratando de recuperar la calma. Respiró profundamente después de mojarse la cara y beber algo de agua.
 

“¡Dios mío! ¡Qué increíble parecido el tiene con Joshua! Pero no es él. Se nota que no es Joshua. ¡Oh! Ya debo volver  o me veré muy descortés”.
 

Cuando regresó, el hombre estaba revisando algo en su portafolio. En cuanto la vio, lo dejó a un lado para continuar con la entrevista.
 

—Ahora sí, ¿en qué puedo servirle, señor Armenta? —ella sonrió. Había recuperado la calma.
 

Entonces el desinhibido joven pareció titubear un poco, más que nada por haberse encontrado muy distraído atendiendo sus papeles, pero recuperando la compostura, respondió: 
 

—Verá, yo vivo en el Distrito Federal, pero vine haciendo caso a una nota que apareciera en el periódico hace unas semanas. Supongo que es de usted —e inclinándose sobre el portafolio, sacó un recorte de periódico y se lo entregó a ella. Era una nota brevísima que decía: “Señor Guillermo Armenta, lo que usted perdió se encuentra en la dirección que indico al final  y está bajo el cuidado de Lalito II”.
 

—¿Estoy en el lugar correcto?
 

Cristina se quedó pensando en lo que acababa de escuchar. No sabía que hubiera un objeto ajeno en su casa. Ni siquiera sabía de qué objeto se trataba. Pero una sospecha empezó a inquietarla.
 

—Espere un momento por favor. ¿No gusta un café mientras averiguo al respecto? —intentó parecer natural.
 

—¡Oh! ¡Sí, por favor!, me caerá de perlas.
 

—Yola, sírvele al señor uno de esos riquísimos cafés que tú preparas, por favor.
 

—Ya; no necesitas adularme para que atienda al señor. Lo hago con todo gusto ja, ja.
 

La asistente se dirigió, solícita, a la mesa de los refrigerios mientras Cristina fue a la parte trasera del despacho, para marcar rápidamente a su casa rogándole al cielo que su madre ya hubiera regresado.
 

—¿Mamá? ¡Qué bueno que te encuentro! Hazme un favor, ¿si?... ve a mi recamara y revisa a Lalito II. Ya sabes, mi osito de peluche de colores. Está en mi closet, en el segundo estante. Tómalo y dime qué tiene el mono aparte de su ropita. Revísalo bien. Fíjate en cualquier objeto que no le corresponda, ¿bueno? Cuelgo y te vuelvo a llamar para darte tiempo. ¡Ciao!
 

Llamó de nuevo a su casa a los 5 minutos y supo que lo que traía el muñeco era un anillo con un nombre grabado en el interior: “Guillermo Armenta R. Cristina estaba sumamente intrigada, pensando cómo pudo suceder todo eso que estaba pasando. No entregaría tan a ligera el objeto, haría preguntas, pero realmente no le importaba comprobar toda la verdad.
 

—A ver señor Armenta, ¿cuál es su segundo apellido? —quería corroborar las iniciales del anillo.
 

—Lamar, señorita —respondió, a la vez que buscaba en su maletín una identificación que inmediatamente extendió a Cristina.
 

—¡Bien! ¿Podría decirme qué objeto es el que busca y darme detalles que sean un distintivo? —inquirió, aunque ella sentía que el sujeto ya llevaba las de perder, por la última letra del nombre grabado en el anillo: una “R” y él aclaró que su segundo apellido empezaba con “L”. De todas formas, a ella no le importaría dárselo. No tenía la menor idea de cómo había llegado hasta su casa y no tenía una razón para conservarlo.
 

—Es un anillo con una piedra grisácea, con una pequeña quebradura en una de sus facetas. Y en el interior está grabado el nombre Guillermo Armenta R —observó unos segundos la expresión de la chica y luego agregó algo más—. “R” es de Rambal. Era mi abuelo. Y el anillo tiene más valor sentimental que material, es un regalo que me hizo cuando vivía.
 

La expresión de Cristina se animó. Había apretado sus labios en señal de total aprobación.
 

El joven estaba ahora inclinado hacia ella recargando uno de sus brazos en su pierna. Sus ojos resplandecían de azules en su magro rostro. Inmediatamente llegó a la mente de Cristina la imagen de Joshua, cuando cuidaba de ella estando en su nave.
 

Cristina solo acertó a juntar sus dos manos como si fuera a rezar y colocarlas frente a sus labios para contener sus emociones. Al joven le pareció ver el brillo de un incipiente llanto en los ojos de la joven pero no habiendo motivo para estar triste, lo achacó a un posible bostezo reprimido.
 

—Pues, alégrese. Yo tengo su anillo. Pero no aquí, está en mi casa así que tenemos dos opciones: o regresa mañana para que se lo traiga o me acompaña en este momento a mi casa para entregárselo.
 

Por supuesto había otra opción viable. Que su madre se lo llevara hasta su despacho. Pero Cristina quería tener oportunidad de platicar un poco más con él y así le sería más fácil pretextar cualquier cosa para seguirlo viendo.
 

Para su fortuna Guillermo prefirió la opción de acompañarla a su casa. Él había ofrecido llevarla en su carro pero ella lo convenció de usar el de ella pues sería más fácil que ella condujera, por conocer la ruta. Así podría retenerlo un poco más que si él disponía de su auto.
 

—¿Puedo tutearte? —preguntó súbitamente Guillermo.
 

—Sí, no veo razón para andar con formalismos si somos jóvenes. Además el respeto se demuestra con acciones no con palabras diplomáticas, ¿no crees?, bueno, eso es lo que siempre he pensado yo —dijo la joven, viendo brevemente a su compañero de viaje.
 

—Yo pienso igual Cristina. ¿Sabes? No sé por qué, pero siento que ya te conozco de antes. Me pareces muy familiar y sin embargo no recuerdo dónde te he visto. Si es que es cierto que ya te he visto, ja, ja.
 

Ella se alegró muchísimo de escuchar que él se había fijado en ella aunque fuera de esa peculiar manera.
 

—No me lo vas a creer, pero a mí me pasa exactamente lo mismo. Cada gesto tuyo me hace sentir como que eso ya lo había vivido —el caso de ella era distinto. Cristina sí sabía qué hacía a Guillermo tan familiar para ella. Pero no tenía por que ser tan sincera en esos momentos.
 

—¡Sí que es curioso! ¿A qué se deberá? ¿No será que si nos hemos encontrado antes y no recordamos dónde? Tal vez sucedió hace mucho tiempo por eso no lo recordamos tan fácilmente.
 

—Probablemente así sea, pero si siento recordar tu rostro, ¿por qué no siento lo mismo al escuchar tu nombre? —comentó Cristina con rostro serio, creyendo que él diría algo similar.
 

—A mí, tu nombre y tu rostro me parecen sumamente conocidos. Tengo la rara sensación de que ha sido de siempre —como dándose cuenta de que podría estar pareciéndole a ella un conquistador tratando de acercarse le dijo—: Te aclaro que no estoy inventando una historia para tratar de impresionarte, ¿ok? Tengo la virtud o tal vez defecto de ser directo, franco, así que si te digo que me pareces familiar es porque así es. Además por qué me expondría a meterme en líos en estas tierras tan lejanas donde no tengo quién me eche una mano. ¡¿Qué tal si me sale un marido enfurecido y me mete de balazos?!
 

Cristina escuchó encantada todas estas aclaraciones  que nuevamente le recordaron la manera directa que tenía Joshua de decir lo que pensaba.
 

—No te mortifiques, si te traigo es porque tengo seguridad en lo que hago. No tengo marido, pero me sé defender, ¿eh? —dijo ella para romper la tensión que se había creado por compartir sentimientos personales.
 

Luego le dijo a Guillermo tomándose la barbilla y frunciendo el seño para evidenciar suma seriedad:
 

—Creo que esto se debe a que nos conocimos en una vida pasada. ¿No crees?
 

—¡Pues no me queda otra que pensar que así es!, Y, ¿cómo te llamabas en la otra vida? —siguió él la broma.
 

La conversación continúo por todo el camino y aun se quedó en casa de ella invitado a comer. Ahí conoció a los padres de Cristina y tuvo oportunidad de cambiar opiniones con Jorgito a quien no le paso desapercibido el enorme parecido de aquel visitante, con el “marciano” que él juraba haber visto.
 

Cuando estaba despidiéndose de Guillermo hubo una última y especial mirada que sin proponérselo ellos había encendido la chispa que transformaría sus mutuos sentimientos en algo más que una simple amistad.
 

Él volvió muchas veces más, hasta que llegaron a entender que no se separarían nunca más el uno del otro.
 

Como todo evolucionara, ella decidió dejar de observar el cielo. Ya no tenía interés en ello, y un buen día ella empezó a desarmar su observatorio, y donó sus instrumentos a la escuela local más cercana a su casa.
 

Sólo se quedó con algunas cosas que usaría, más que nada como decoración en su cuarto. Sacudió un pequeño telescopio que fuera el primero que adquiriera y le buscó lugar sobre el ropero donde tenía ahora a Lalito II, su osito de peluche. Cuando lo descubrió, lo tomó en sus manos acariciando el osito multicolor, y después se quedó recordando el día en que lo había comprado. Estaba con Joshua ese día. Era uno de sus primeros recorridos y aún no le tenía confianza.
 

Entonces empezó a pensar en una posibilidad: de alguna manera Joshua había hecho que Guillermo y ella se conocieran. Tal vez ese sentimiento de ya conocerla, había sido implantado por Joshua para lograr interesarlo en ella. El que un hombre tan parecido a Joshua se presentara en su despacho justo cuando él se fuera, no podía ser mera coincidencia.
 

“Pero, ¿cómo conseguiría Joshua encontrar a un tipo tan similar a él? Tal vez por eso estaba en el banco de datos de la ciudad. Joshua podría haber tomado en cuenta los afectos que surgían en los humanos por asociaciones con otras personas parecidas. Ah, ¡Josh! ¡Josh!”.
 

—Así entendería perfectamente por qué regresaste sin decirme nada aquella vez—, exclamó al cielo a través de la ventana de su recámara. En sus ojos brillaba el llanto y su corazón volvió a experimentar el profundo sentimiento que Joshua despertara en ella.
 

“Lo que te habías llevado sin querer, fue mi tranquilidad inicial. El sentimiento de “cotidianeidad” en el que siempre te aclaré que necesitaba estar y que me asustaba perder. De pronto te dije que me había enamorado de ti y de seguro percibiste que yo había entrado en un caos de sentimientos exaltados, con su buena dosis de sufrimientos innecesarios”.
 

Ella suspiró y en ese suspiro pareció vaciar todos sus sentimientos.
 

“Pero con tantos adelantos con que cuentan ellos, ¿no podría haber borrado mi memoria simplemente?”
 

Ella no acababa de definir la sensación que le producía saber que Joshua fuera quien le dejara por compañía alguien tan parecido a él. Podía ser un arranque de egolatría o un gesto noble de su parte, tratando de hacer las cosas de acuerdo a las costumbres de ella.
 

Intentaba adivinar mil posibilidades o mil “porqués” más, pero su celular la sacó de ese transe casi hipnótico.
 

—Hola… —dijo, tratando de que no se notara su desgano.
 

—Eem, hola Cristina… habla Guillermo. Solo quería saludarte y… No, ¡no es verdad! Quisiera saber si aceptas comer conmigo. Te invito una deliciosa comida oriental en el restaurante que esta a dos cuadras de tu despacho, ¿qué dices?
 

—Mh, este… —fingió titubear Cristina para hacer desatinar al joven—. Creo que es justo lo que mi “gula” me está gritando que coma este día. Bueno, ¿a qué horas nos vemos?
 

—Yo voy por ti dentro de dos horas; si no hay inconveniente.
 

—No, ninguno. Nos vemos.
 

Eso indicaba que todo iba viento en popa y era maravilloso.
 

—Josh… Por la razón que lo hayas hecho… ¡Acepto! ¡Acepto tu obsequio! Soy humana... qué quieres… Me apegué a ti —dijo ella observando su imagen, reflejada en el espejo de su tocador y deseando estar comunicándose con el extraño viajero. Después, revisó su indumentaria para comprobar que lucía bien y tomó su bolso. No faltaba mucho para que llegara Guillermo.
 

Abajo en la sala pudo divisar a Jorgito en la pequeña oficina contigua. Jugaba a algo en la computadora.
 

—¿Qué haces enanín? —preguntó cariñosamente Cristina, quien había sentido el impulso de ir a donde se hallaba su hermano.
 

—Aquí, jugando —le respondió distraídamente pues no quería perder su juego.
 

Cristina sonrió ante el empeño que veía en el chico.
 

—Bueno, que ganes todos los juegos. ¡Hasta luego! —finalizó ella.
 

—¡Aaah! ¡Vas a salir con tu novio!
 

Cristina se sonrojó
 

—No es mi novio, es un cliente del despacho que viene del D.F. y no conoce el lugar, así que soy su guía.
 

Dicho esto le dio la espalda y se retiró pero alcanzo a escuchar que Jorgito decía:
 

—¡Se gustan y son novios, se gustan y son novios!
 

Ella sonrió. Una vez más las sencillas observaciones de su hermano eran acertadas.
 

***
 

En ese preciso momento, a miles de años luz de la Tierra, una solitaria nave interplanetaria surcaba el espacio confundiéndose con otros fenómenos que tienen lugar en el vasto universo.
 

Dentro de ella, una tripulación de seres circunspectos se ocupaba de sus labores con toda seriedad. Ninguno de ellos sonreía… excepto uno. Se trataba de Joshua. Y esa breve sonrisa, que apenas significaba algo entre los humanos, representaba un gran despliegue de emociones entre los suyos.
 

Sabía que había logrado devolver la felicidad a alguien que llegó a ser especial para él y se alegraba por eso. Ya no tenía ninguna deuda pendiente, podía continuar su infinito viaje sideral.
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